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1 N ¡ R o D J r e 1 o N 

Jn aspecto que ~? oa~ado a ser en los ~!timos aftos tema 

obligado de deb?te en los foros tanto nacionales como inter­

nacionales, es el que se refiere a la transferencia de tecno 

·1og1 a y a su es trecha re 1 ac i Ón con e 1 fenómeno de 1 a depen-­

denc i a, 

L? ciencia y ·I? tecnologfe, elementos indispensables p~ 

ra el desarrollo de un pafs, son en la actualidad uno de los 

factores que marc?n 12 diferencia entre los pafses desarro--

1 1."'dos y 1 os subdesar rol 1 a dos. [ l va 1 or cO'nerc i al y es tr é't~ 

gico asignado al conccimiento cientffico y tecnológico, lo -

~a tr~nsformado en un factor de predominio de aquellos que -

lo poseen sobre los oue son ~nicamente receotores, ~echo &s­

te que se ha visto acelerado durante las ~!timas d~cadas. 

l 1 proceso de consol idaciÓn del caoital ismo mundial ba­

jo la hegemon1a de Estados Unidos que se da con la Segunda 

Guerra Mundial, tiene serias implicaciones oara los.pafses -

que se encuentran bajo su 1 iderato, marcando las paut?s a se 

guir en distintos Órdenes, incluyendo el que se refiere al -

que'.3CPr cientffico y tecnológico, 
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En México, la incorporación del progreso c:e~t!fico y -

tecnológico al· igual que en otros paf ses del áre2, adopta -­

las caracterfsticas que le son·impuestas oor la nueva f~se -

de expansión, limitando su capacidad qe creación de nueva -­

teynologfa y restringiendo su autonomf a en el proceso de ne­

gociación frente a los paises proveedores, aunado al hec~o -

de que el proceso de desarrollo de México se ha carqcteriza­

do por la ausencia de una eficjente .Polftica en el renglón -

de ciencia y ·tecnologfa. 

Un significativo porcentaje de tecnologfa en todas sus 

modalidades se sigue adouiriendo·del exterior, orincipalmen-

te de Fstados Unidos, asf pues, cabe preguntarse: 
.- , 

¿r:n c¡ue -

medida es posible alcanzar una capacidad autónomc ce\ rn2nejo 

de la tecnologfa, que permita reducir la brecha que exi~te -

entre los pafses avanzados y el nuestro? y ¿CuÉles serían 

las oosibles alternativas a seguir para su consecución? 

El presente trabajo pretende dar respuesta a estas inte 

rrogantes a través del análisis de la situación que enfrenta 

el pafs respecto a la tecnologfa que importa, a la vez que -

se busca demostrar cómo lA transferencia de tecnologf a ex--­

tranjere a México lo ~a ll~vado a una situación de creciente 

dependencia, donde las elllpresas transnacionales juegar, un p~ 

pel fundamental. 
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A fin de lograr n~estro prop6sito, es necesario ubicRr 

la problem~tica en un contexto más amplio, para tal efecto, 

dada la influencia de Estados Unidos en el comercio interna-

ciona1 de tecnología, se describe la oricntaci6n cientff ica 

y técnica de este pafs. 

De acuerdo a lo anterior, en el primer capftulo se pr~ 

senta un marco histórico y conceptual de referencia que toma 

como punto de partida los sucesos que t1enen lugar en F.sta-­

dos Unidos en las postrimerfas de 1~ Segunda Gue~ra Mundial 

y que mercan la tón1ce a seguir por los pafses que se encuen 

trAn bajo su influencia incluyendo el nuestro. 

Para c~nolctar este marco de referenci2 se hace una con 

ceptual ización de los términos más imoort~ntes en torno a 

los cuales gira este trabajo como son la transferencia de 

tecnologfa y la dependencia tecnológica, y de los.cuales se 

anotan sus ceracterfsticas más representativas, tomando en -

consideración le relación que se da entre los pafses desarro 

·'11ados y. los paf~es en vfas de desarrollo. 

Dada la amplitud del tema referido a la dependencia, se 

ha 1 imitado su conceptualizaci6n a la dependencia tecnológi­

ca ~aciendo una breve referencia a su relación con la depen-

ciencia económic2 sin abordar otras dimensiones, por encon---
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trurse alejados del tem;:i central de este est·:.::tiio, 

Con bese en este est:iuem;:i general, en el segundo. c2pf tu­

l o se aborda el caso particu~ar de :1.éxico, tomando en cuenta 

la evolución que.ha tenido el aspecto tecnológico en su pro­

ceso de industrialización y las repercusiones que~?. tenido 

la transferencia de tecnologfa extranjera al. pafs en el z:nbJ. 
to técnico-científico y en el indus.trial, prñncipalmente a -

partir del pe~fodo antes señalado. 

Para una mejor comprensi6n de la situaci6n actual del 

pafs en el aspecto tecnológico, se anal iza pTimeramente la -

problem~tica referente a la cre?ciÓn 1nterna de tecnolog!2 

tanto del sector técnico-cien~ffico como deL sector indus--­

frial, ine:luyendo en este Último a las empresas transnacion~ 

les y a las empresas nacionales privadas y pÚbl icas. 

En segundo término se señala el aspecto relacion,ado a 

la vinculaci6n que existe entre el sistema cientff ico y tec­

no16gico y el aparato productivo y que en México se ~a dado 

de una manera deficiente, como se puede apreciar en el desR­

rrollo mismo del tema. 

Finalmente, en esteccpftulo se analiz.;:n de una manera -

rn~s detallad~ las caracterfsticas que reviste ia ~dquisiciÓn 
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ée trcnologfa extrnnjua, y que coino se menc.ionó t:n un pri.i::i 

ci~io ecus? un~ m:rc~da d&ocndencia del exterior. 

En el tercer copf tulo se p 1 ontea el aspecto concernien-

te la autodeterminGci6n tecno 1 Óg i e;:. y lo que el lo signifi-

' e~ ~)ar é1 el des0rrollo 0e un p.; 1 5' por lo gue se l1an anotado 

dos exoerienci2s oe estr~tegi2 seguidas por distintos tipos 
0

de pafses en mRteria de tr~nsferencia de tecnologfa, no sin 

<ntE' aclarrr nue éstas S<'- '".an 2¡wnt<"ido como mer? referencL··, 

·sin lé' int"\nción de que se2n tr¿;nsplantadas al caso espedf_~ 

co de r1~xico oue obviemerte <:lresent2 Cé)racterfsticas distin-

tas. 

~o obstante lo anterior, este tipo de ex<:leridncias exi-

tosas :1a <T.Otiv2c10 o bien ·1a !ieclio tomar conciencia 'J los de-

.,~s pafses de buscar mejores soluciones a sus problemas de -

~~den tecno16gico, as! Jues, en este tercer capftulo se revi 

sa someramente el efecto que han tenido los instrumentos de 

ool ftic~ ciéntíf ica y tecnológica creados por el Estado para 

regular 1& transferencia de tecnologf a y fomentar la capaci­

dad cientff ica y técnic<. nacionel. 

Por ~ltimo, en el cuarto capftulo s~ establecen las ---

princioalcs conclusiones obtenirl.cs del .:l0sr-rrollo de este -­

trcbajo v se proponen ~lgunas ?ltern~tlv;s de soluc16n 2 la 
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problernáticd nq~f ~bardada. 

Prob?blernente esta modesta contribución al tema despier 

te otro tipo de reflexiones e inquietudes que posteriormente 

puedan ampl im~ y profundizar su contenida. 



que se da a partir de la relación que existe entre los paf­

ses cuya evolución de la actividad cientff ica condujo dire~ 

tamente a Jos adelantos en las técnicas de producción, y -­

aquel los en los cuales la actividad generadora de conoci--­

mientos no ll~gó a concretarse en tecnologfas que pudieran 

ser incorporadas directamente a las actividades productivas. 

Es en est~ contexto general.en el ~ue se ubica la 

problemática referida al ca~o concreto de México, abordada -

en el Segundo Capftulo, y que nos permitir~ rnostrac el efe~ 

to que trae consigo la transferencia de tecnologfa extranj! 

ra de acuerdo a las caracterfsticas particulares como ésta -

se lleva a cabo y que presupone una situación de creciente -

dependencia; 

De acuerdo a lo anterior, se considera pertinente 

conocer los antecedentes ~istóricos que imprimen a las rela 

ciones económicas internacionales una dinámica particular -­

basada en el desarrollo de la ciencia y la tecnologfa, Para 

·efectos del presente estudio se ha tomado corno punto de Pª! 

tida el perfodo marcado por Ja Segunda Guerra Mundial y la -

época de la posguerra, caracterizados éstos por Ja e~a de Ja 

explosión cientffica como fuente generadora de técnicas de -

producción, 

Para completar este marco de referencia es necesario esclare 
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cer los conceptos m~s importantes en torno a los cuales gl-­

ra este análisis y que· son: Tecnología, Transferencia de Tec 

nologfa y Dependencia Tecnológica; la relación que se da en­

tre los mismos y sus implicaciones a nivel internacional. 

Se pretende que los elementos anteriores sirvan de 

apoyo p~ra comprender la situación que actualmente guarda el 

pafs respecto a la tecnologfa que importa y las impl icacio-­

nes que ésta ha tenido en el sistema cientffico-tecnolÓgico 

nacional, tomando en consideración su evolución en el proce­

so de industrial izaciÓn mexicana. 

1.1. Antecedentes Históricos 

El acontecimiento mundial que marca la pauta del -

nuevo giro que toman la ciencia y la tecnología con repercu­

sión hasta nuestros dfas, lo es sin duda la Segunda Guerra -

Mundial. Asimismo, el formidable desarrollo de estos dos -­

elementos en el perfodo de la posguerra imprime un carácter 

diferente tanto a las pautas de crecimiento del sistema cap_!_ 

tal ista en los paf ses centrales, como en la relación de 

éstos con los periféricos. El elemento clave de ésta nueva 

época lo constituye el avance tecnológico y la forma en que 

es exportado, convirtiéndose en un nuevo medio de perpetuar 

la situación dependiente de estos Gltimos pafses~ acerc~ndo 
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se a un punto en que la relación dominante-dominado, en el -

ámbito de las r~laciones internacionales se ejerce casi ex-­

clusivamente por medio de la tecnologfa, A continuación se 

expone de una manera más clara esta situació~ a nivel mun--­

dial y su proyección en el presente. 

1. 1.1. Concentración Tecnológica en Estados 
Unidos 

La división del mundo en los dos bloques de poder, 

el socialista y el capitalista, al término de la Segunda Gue 

rra Mundial, y la supremacfa que ejerce Estados Unidos a par 

tir de esta época sobre el bloque capitalista, 11 
••• crea las 

Últimas condiciones para la fase de integración monopófica -
l/ 

mundial sobre este bloque 11
, Este proceso ya se gestaba --

desde fines del Siglo ·XIX, pero en el perfo~o de la posgue-­

rra culmina su consol id?ción impulsando el desarrollo de las 

fuerzas productivas de Estados Unidos, generada por la diná­

mica que tuvo durante la Guerra la demanda de productos béli-

.cos. 

Las consecuencias inmediatas de este acontecimien-

to fueron: 

1/ V. Bambirra. El Capitalismo Dependiente Latinoamerica­
no, Siglo XXI Editores, Mexico. 1974. p. 85. 
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La Guerra permitió no sólo concentrar gran -­

parte de los conocimientos tecnológicos prod~ 

cides en esta época en manos de las grandes -

empresas y del gobierno norteamericano, sino 

también ampliar las posibilidades de aplica-­

clÓn de la tecnologfa en los sectores ya exi~ 

tentes, que pasaron a un nuevo ciclo productl 

vo. 

La Guerra también amplió la concentración de 

cientffico~ en Estados Unidos, quienes crean 

la posibilidad de lograr un gran avance en la 

cultura cientffica y tecnológica, estimulada 

por una política de gran exten~ión en la ense 

ñanza universitaria y de ampliación de la in­

vestigación aplicada en las grandes empresas. 

Todo esto está directamente relacionado con -

la aplicación de esta nueva tecnolbgfa en la 

producción, que conduce a una gran ampliación 

de las unidades productivas, vinculadas con -

la concentración financiera y económica que -

habfa producido en las primeras décadas del -

Siglo Estados Unidos, acentuándose de gran m~ 

nera en este perfodo, Estos factores permi-­

ten acumular en manos de los Estados Unidos, 
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elementos del dominio mundial sobre la admi--

nistración empresarial, sobre las técnicas de 
2/ 

venta, de publicidad, etc. 

Este nuevo proceso de expansión, cuya~ condiciones 

fueron generadas por Ja Guerra, alcanzó todas las regiones -

del capitalismo dependiente del mundo, especialmente América 

Latina. Estados Un idos ·en su carácter e_xpans ion is ta, se 

orienta no sólo a dominar las fuentes de materias primas y -

de mercado, sino tant>ién a la búsqueda de inversiones en los 

sectores más dinámicos de las economfas de estos pafses de-­

pendientes, siendo las consecuencias más importantes de esta 

intensa entrada de capitales: 

El control y dominio de los nuevos sectores y 

ramas productivas industriales oue se empie--

zan a desarrollar desde entonces. 

La intensificación de la monopolización, con­

centración y centralización de la economf a, -

que se expresa a través de la i~stalaclÓn de 

las grandes empresas y de la absorción por -­

parte de éstas de las ~mpresas nacionales a -

2/ V. Bambirra. Op. Cit. p. 86. 
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través de compras, fusiones, asociaciones, 

etc. 

E 1 proce.so de desnac i ona 1 i zac iÓn progresiva -

de la propiedad privada de los medios de pro­

ducción en los sectores industriales, hasta -

entonces controlados por.productores naciona-
3/ 

les.-

Es el dominio sobre las etapas más avanzadas del -

proceso tecnológico, el que permite al capit~l extranjero im 

poner sus condiciones de actuación sobre estos pafses, sin -

q~e éstos tengan alguna posibilidad de limitar ese capital -

en sus economfas. De esta manera, las grandes empresas ex--

tranjeras pueden definir en Última instancia, la forma en -­

que los avances alcanzados por la gran industria, han .de ser 

utilizados bajo la imposición de su dominio y en función de 

sus intereses. Asf pues, la inversión dir.ecta norteamerica­

na en el sector manufacturero pasa del 32% en 1960 a 44% en 
4/ 

1972, de la inversión directa total en el exterior. -

·---- ------
}/ 1 b f dem. p • 8 9 

4/ F. 'Faj1Jzylber y T. ~"?rtf nez Tarragó, Las Empres_~-~­
riaclonales. Expans~on a Nivel Mundial y Proyecc1on en 
la Industria Mexicana. F .C.E. Mexico. -197'6-.--p. 22 
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Ahora bien, ¿Quiénes son los agentes dinámicos en 

este proceso de inte~nacionalizaclÓn del capital? Las empr~ 

sas industriales, comerciales y financieras que se van conso 

lidando; en un intento por controlar los preclos y los merca 

dos, empiezan a fusionarse formando grandes corporaciones i~ 

ternacionales, que al ver aumentada su capacidad de produc-­

ción, trascienden sus fronteras buscando nuevos mercados a -

través de la colocación de fi.liales en el exterior -la accién 

de las filiales de estas empresas transnacionales, como se -

verá más adelante, constituye un factor determinante al estf 

mulo de transferencia de tecnologfa- . 

Aunque las caracterfsticas intrfnsecas de las em--

presas transnacionales no $e ha alterado sustancialmente des . -
de su aparición, los efectos y modalidades que su presencia 

genera en los pafses receptores, depende tanto de las condi­

ciones económicas de. los distintos paf ses de origen. y regio­

nes de destino, como de la gama de po.1 fticas adoptadas por -

los pafses en que éstas se ubican. · 

1;1.2. Reacción del Mercado Internacional 

El programa de ayuda masiva que recibió Europa e~ 

la posguerra a través del Plan Marshall, fue financiado bá-
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sicamente por las grandes empresas norteamericanas, lo que a 

su vez les brindó a éstas real izar grandes inversiones en es 

ta región y mantener una posición estratégica en el mercado. 

La presencia de filiales norteamericanas en Europa 

se expandió con rapidez, lo que provocó una reacción por Pª! 

te de los pafses europeos de desarrollar un proceso de inte­

gración regional, lo que da origen al Mercado Común Europeo. 

Las empresas europeas acentúan su vinculación y se expanden 

a su vez hacia los mercados extranjeros, representando una -

fuerte competencia para los Estados Unidos. 

Cabe aclarar, sin embargo, que 11 
•• , 1 a importancia 

relativa de la inversión directa respecto al volumen total -

de .exportaciones, era muy Inferior para las e.mpresas euro---
. 5/ 

peas. y japonesas que para las norteamertcanas. 11
-

Por otro lado, Japón fue el Único pafs capitalista 

que adopta una pol ftica restrictiva respecto a la inversl6n 

extranjera y protege su mercado interno con barreras arance 

larias más altas que las europeas. Esta polftica te permi­

te lograr simultáneame.nte 19 organización necesaria para ad 

quirir y procesar localmente la tecnologfa occidental y 

efectuar Innovaciones tecnológicas en aquellos sectores de 

5/ F. Fajnzylber y T. Msrtfnez Tarragó. Op. Cit. p. 24. 
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mayor dim"?mismo en el comercio mundial. Esto está demostré'­

do en cuanto que Japón actualmente es un proveedor interna-­

c ional de tecnologfa. La incorporación del Japón al merca-­

do mundial significó un golpe considerable para las empresas 

europeas y en especial para las norteamericanas. 

Por lo que se refiere a los paf ses socialistas, e~ 

tos constituyen un caso a par te. Has ta med i ados de 1 os ses.en 

tas mantuvieron un alto grado de aislamiento en sus relacio­

nes económicas exter~as, incluyendo las referidas a la adqui 

sicióri de tecnologfa. Este hecho, aunado a la relativa esp~ 

cial ización de algunos paf ses socialista, los colocó con cier 

to retraso en algunos sectores. Este desarrol To autónomo, -· 

les permitiÓ,sin embargo, asimilar rápidamente la tecnologfa 

occidental a través de una variedad de acuerdos de coopera--
6/ 

ción y coproducción. -

Final~ente, en el caso de América Latina, las em-~ 

presas transnacionales se encontraron con barreras altas a -

la importación de merc~ncfas, especialmente para los bienes 

de consumo e intermedios, pero con polfticas 1 iberales pa-~ 

ra la inversión directa y la importación de tecnologfa. Asi 

mismo, la ausencia de empresas nacionaies capaces de cornpe-· 

ti r con es tas emp"resas en e 1 mercado 1oca1 y mucho menos en 

6/ lb f dem. p. 25 
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el mercado lnternacional, ~a determinado que su papel en el 

proceso de industri~l izaciÓn se haya fdentificado con los -­

sectores m~s dinámicos con escaso desarrolln tecnol6gico 1~­

cal y con una limitada participaci6n de productos manufactu­

r ;idos en 1 as ex por tac i o·nes ; 

El proceso de sustituci6n de import?ciones inicia 

do por los pafses de mayor dimensi6n econ6mica desdeantes 
I ; 

de la Guerra, se vio acentuado en el periodo en que esta se· 

llev6 ;i cabo y en el perfodo inmediato posterior. ~ste pr~ 

ceso presenta cierta~ caracterfsticas comunes en todos los·· 

oafses latinoamericanos, dependiendo del nivel de industria 

1 izaci6n.alcanzado por cada uno de ~llos. 

Lo que es importante resaltar es que la dependenw 

cia para la importaci6n de equipo fue casi total en este -

perfodo; los gobiernos no tie~en una polftica explfcita --­

frente a este problema que se ~crecienta a medida que se 

extienden las actividades industriales, intensificándose la 

necesidad de recurrir al aporte de capital y conocimiento -

t~cnico de empresas extranjeras, norteamericanas y europe·~· 

aunque b~:sicamente de las primeras. 

Asimismo, la demanda de la tecnologfa incorp~rada 

dependió de la inversi6n en ciertas industrias por empresas 

extranjeras que estaban en condiciones de satisfacerla por -
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sf mismas mediante la transferencia desde sus casas mdtri---
7/ 

ces.- En menor medida la dem2nd? de tecnologfa la real izan 

las empresas nacionales que no tienen los medios para reall 

zar tareas de investigación y des2rrol lo por su cuenta, o 

bien les resulta m~s cómodo adquJrirlas del e~terior, [n 

algunos casos, los inconvenientes qu~ se pfesentan, son la -

inadecuación de la tecnologfa asf incorporada a las condicio 

nes locales, y por otro lado, al no existir una demanda di-­

recta de investigación y deserrol JG en el plano nacional, lJ. 

mita el desarrollo de un sistema cientffic.o-tecnolÓgico pro­

pio.· 

Asimismo, a las 1 imitaciones tecnológicas para e~ 

tos paf ses se agregan las que resultan de las condiciones --

en que se conceden las licencias por parte de los vendedo-­

res o las relaciones que se establecen entre las filiales y 

las casas matrices y que m§s adelante se detallaA, 

En general, como se indicó anteriormente, los pa.!. 

ses de América Latina están ligados a las caracterfsticas -

de 12 evolución tecnológica a nivel mundial, en función de -

las conveniencias de crecimiento y expansión d~ los centros 

71 F. Suárez, H. Ciapuscio y otros. Autonomfa Nacional 
o DeP.endencia: La Polftice CientffTcO-Tecnologica •. Ed, 
P21dos. BüenosA!res, ·-·1-g757u -- - · - -
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hegemónicos, en especial de estados Unidos. 

Las discusiones surgid.as en reláción a las impl ic~ 

ciones que para un pafs tiene la transferencia de tecnologfa, 

cada vez adquiere m~s importancia y es motivo de análisis e~ 

haustivos en los distintos foros internacionales, siendo que 

hasta apenas hace dos décadas se descuidaban por completo -­

los problemas tecnológicos y su .éstrecha relación con el de 

sarrollo económico. 

Esta evolución responde a las nuevas y.complejas -

necesidades involucradas con la brecha que existe entre los 

paf ses creado~es de tecnologf a y los paf ses receptores, re-­

~ul tado del papel histórico de ser abastecedores ~e materias 

primas los primeros.y.productores de bienes manufacturados -

los segundos, acentuando cada vez más la diferencia económi­

ca entre estos dos tipos de pafses, caracterizada principal­

mente por la situación dependiente en materia de tecnologfa 

que viven ta segunda clase de paf ses. 

A continuación se busca aclarar el signif icaóo de 

los conceptos más importantes que se manejan en este trabajo. 

1.2. Conceptualización 



'º· 
A fin de comprender el impacto que en México tiene 

la transferencia de tecnología extranjera, tema objeto de es 

tudio en el Segundo Capftulo, y que como ya se apuntó, pres~ 

pone un factor de dependencia, se ha considerado conveniente 

especificar el signif.icado de los conceptos en torno a los -

cuales gire el presente estudio. 

Primer~nente se senalan algunas definiciones co-­

rrespopdientes al término de tecnolog(a, para después vincu­

larlo al concepto de transferencia de tecnologfa y del cual 

se anotan sus mecanismos de incorporación a nivel interna~i~ 

nal y sus caracterfsticas ~Js sobresalientes. Posteriormen­

te se anotan las especificidades relativas al concepto de d~ 

pendenci? tecnológica que sugieren ser las m¡s distintivas. 

Para tal efecto se hace referencia a varios autores estudio~ 

sos del tema con objeto de tener un panorama general del pa­

tr6n de comportamiento que caracteriza al proceso de transfe 

rencia de tecnologfa en el contexto ~nternacional, para lue­

go ampliar su contenido en el caso especfflco de México. 

1.2.1. Investigación Básica 

La primera fase del proceso de creación de tecnolo 

g(a lo constituye la investigación básica. La investigación 

b~sica apunta al sentido ~n sf de la ciencia, es decir, a la 
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adquisición de conocimientos, cuyo objetivo es la aprehen---
8/ . 

sión de la realidad.- Esta fase corresponde al concepto m~s 

tradicional del hacer ciencia, pues la ciencia es una activl 

dad orientada a conocer,. y como tal, produce acumulnción de 

conocimientos. 

Conviene destacar que la investigación básica es-­

trictamente 1 igada al proceso de creación de conocimientos -

tecnológicos, es necesaria entre otras razones por lo si---­

guiente: Sin investigación básica no puede alcanzarse una -

verdadera comprensión del avance"cientffico; como apunta ---

Fuenzal ida, la ciencia debe responder a las cuestiones que -

plantea la tecnologfa y aportar la experiencia en el estudio 

de los fenómenos que la.práctica productiva plHntea; en un -

marco nacional, el traspaso eficiente de tecnologfa foránea 

sólo se puede efectuar si el pafs recipiente ha alcanzado un 

grado de desarrollo cie~tffico tal, que sea capaz de discri­

minar, juzgar crfticament~, y ejercer una acción creativa --
. 91 

que permita una. adaptación adecuada.-

8/ 

91 

Comprender el sentido de la Investigación b?sica -

A.O. Herrera. Ciencia y Polftica en América Latina, Si 
glo XX~ Editores. Mixico •. 1971. p.18 

E. Fuenzal ida F. Investigación Científica y Estratifi­
cación ·Internacional. Ed. Andres Bel lo. Chile. 1971. 
p. 65. 
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es fundamental para percibir la import?ncia que reviste la·­

creación y difusión de conocimientos tecnológicos. 

1. 2. 2. Investigación Aplicada 

la investig~ci6n aplicada obedece a un objetivo -­

concreto, contribuir en forma directa o indirectó a la solu-
10/ 

ción .de un problema práctico, De acuerdo ei Herrera-;- se 

busca consciente, racional y sistem?ticamente disponer de me 

dios de preparación eficaz, de técnicas para fines prácticos 

que modifiquen la reál iaad, dando como resultado lo que se -

conoce como invento. La esencia del invento es la tecnolo--

gfa b~sada en los conocimientos de la cienci~, usado para fl 
nes prácticos. Si el quehacer científico es el que m8s se -

identific~ con la investigación básica, el quenac~r tecnofó; 

gico es el que m2s se identifica con la investigación apl ic~ 
11/ 

da.-

En.el marco nacional, la investigación aplicada es 

relevante por varias razones especfficas: ?) la importación 

de tecno!ogfa requiere de una elaboración tecnolÓglca que -­

adapte el conocimiento externo a las circunstancias del pafs 

10/ A.O. Herrera. Op. Cit; p. 23. 

11/ f., Fuenzalida F. Op. Cit. p. 43. 
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importador; b) dado el c~r2cter esencialmente dinámico del 

cambio tecnológico, es necesario el desarrollo de tecnolo-­

gfas para un plazo razonable; e) necesidad de desarrollo -­

tecnolÓglco para· los recursos naturales propios del pafs en 

cuestión; d) necesidad de conocimientos tecnológicos oropios 

para las operaciones de transacción tecnológica; e) necesi­

dad de disponer de tecnologfas acorde con las caracterfsti-­

cas nacionales y los propósitos planteados en los planes na-

cionales de desarrollo .. 

Ahóra bien, il proceso cientffico-tecnolÓgico que 

da lugar al invento, responde a un objetivo central que es -

incorpprar este invento al sistema productivo, dando como r~ 

sultado lo que se denomina como cambio tecnológico, es decir, 

la puesta en marcha en el proceso productivo de un nuevo pro 
IV -

dueto o nuevo proceso-:- De esta manera, la capacidad de un -

pafs para relacionar su. sistema cientffico-tecnolÓgico a su 

s is.tema productivo corno f i'C tor dinámico de su proceso de de­

s ar ro 11 o, depende de las condiciones pol fticas, económicas y 

sociales en las que se encuentre inmerso. 

1.?. 3. Tecnologf a 

Existen varias definiciones de este término, sin -

12/ lbfdem. p. 45 



PMb?~go, ~quf se epunt=n aquel las tomando en cuenta su cante 

nido en el ámbito económico. 

De Acuerdo a Vaitsos, la tecnologla es cons~derada como 

un2 unidad econÓmic2 oue entra en la ~ctividad productiva junto -

con otras unidedes económicas tales como el capital y el trabajo, 

y e la que se le atribuye el car~cter de mercancla, en cu2nto a -

que se le vende y se le compra en el mercado internacional.. Para 

Schumpeter, tecnologf¿ ts l; innovación que rompe el circuito es­

taéionario en determinado proceso productivo. lgnacy Sachs la defl 

~e como el conjunto ampl i0 y variado de conocimientos requeridos 

pare ciertr. producción. 

Como se puede eore~iar, en tanto que la tecnologla es 

considérada como un objeto de transacciones dentro del mercado in 

ternacional con fines pro~uctivos, no es diffcil suponer que su -

uso y aplicación esté determinada por quienes la poseen y generan, 

Antes de avanzar en estas consideraciones, es importan­

te señalar que ést~ reviste dos formas: 

Tecnologla Incorporada.- lste tecnologla se encuentra 

contenide en bienes ffsicos, esto es, en máquinas, ins~ 

mos para 12 producción, repuestos, etc. Mediante elle, 

se introducen directamente en les sociedades dependien­

tes los medios de producción de los pafscs dominantes--



que obligan a cambios en los patrones de consumo -

de la sociedad, 

Tecnologfa Desincorporada. Se entiende como tal -

los conocimientos cientfficos, técnicos, de inge--

nierf a, de habilidades y destreza necesarios para 

usar l~ tecnologfa ihcorporada y/o adaptarla~ los 

procesos productivos. Esta tecnologfa también se 

.encarna en personas, como sucede con los expertos, 
13/ 

técnicos, ingeniero·s, etc.-

1. '2 ,4. Transferencin de Tecnologfa' 

La transferencia de tecnologfa 11 es el proceso 

de importación de conocimientos técnicos por los pafses en -

desarrollo. 11 Esta definición manejade en el seno de la 111 

UNCTAD en Santiago de Chile, parece indicar el carácter domi 

nante que se le atribuye al mecanismo de importación de tec-
. 14/ 

nologfa, sin embargo, Gonod-amplfa es~e concepto y señala 

que la transferencia de tecnologfa.es la incorporación de to 

do conocimiento tecnológico proveniente del exterior hacia -

13/ 

14/ 

r. Dos Santos, La Tecnologfa .Y la RestructuraciÓn (sic) 
Capitalista: ,Opciones parél Amer1ca Latina, Comercio -
Exterior. Mex1co. D1c1embre de 1979. o. 1365.· 

P. F. Gonodt .Q.1.§.gngstico General sobre la Transferencia 
~.Tecnolog 1a en A·mer 1ca_ SJ~, OEA. Marzo f972. p.15. 
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las unidades productiv?.s nacionrles -Y aquf no hace ningunA 

ciistinc.ión de pafses-, a través de empresas transnacionales, 

organismos especiales o universidades, a través de un siste­

ma de difusión internacional. 

Si bien es cier.to que la transferencia de tecnolo­

gfa se aplica entre cualquier tipo de pafs, no importando su 

grado de avance tecnológico, es precisamente aquf donde sur­

gen las grandes diferencias en cuanto a les implicaciones -­

que para cada pafs tiene la utilización de tecnologfa extran 

jera. 

A fin de del imitar nuestro campo de estudio, a -­

continuación se dan a conocer los aspectos m~s sobresal ien-­

tes del mercado de tecnologfa, tomando en cuenta el flujo 

que se da de los pafses desarrol.lados h~cia los palses en 

vf~s de desarrollo, con.objeto de plantearlo como premisa 

necesaria que permita ubicar en este contexto a Méxi~o y q~e 

sirva como marco conceptuel de referencia para el desarrollo 

de éste estudio. 

1.2.4.1. Clasificación 

Son diversas las clasificaciones que se hAn real i­

zado en torno a este concepto, p2rt iendo de di feren Les en fo-
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ques; por lo que concierne a la clasificación desde el punto 

de viste económico, a continuación se resume lo que sobre el 
15/ 

particular real izó lgnacy SachS-, quien argumenta que la te~ 

nologfa puede servir como un insumo tanto para producciÓ~ co 

mo para investigación, que nq se da de manera simultánea, Te 

nfenéo en cuenta esta doble función, la transferencia de tec 

nologla asume cualquiera de estas formes: 

lransferencia Adaptativa. Cuando"la tecnolo 

gfa extranjera provista, es- adaptada a la in 

fraestructur~ cientffico-tecnolÓgica local -

antes de ser incorporada a la actividad pro­

ductiva. 

Transferencie Completa. Cuando la tecnolo-­

gfa extranjera provista, es al mismo tiempo 

sujeto de actividades locales de investiga-

ción y adaptación e implantada en la activl 

dad productiva. Posteriormente, cuando se 

requiera renovar esta tecnolosfa, existirá 

una base científica-tecnológica capaz de -

cumplir esta función. 

--------------
l. Sachs. Transferencia de Tecnologfa r Estrategia de 
lndustrializacTón.··Mlguel s. W1onczek Comp.) Co-ner-­

cTo deTecnolog]a y Subdesarrollo Económico. UNAM;-1973, 
pp, 15-16. 
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Seudotransferencia. En este caso, la tecno 

logfa externa, funciona sólo como Insumo de 

producción, sin tener ninguna repercusión -­

clentffica local. El autor se refiere en -

este caso al flujo de tecnologfa de una casa 

matriz a su filial en el exterior, para cuya 

renovación cada determinado número de años -

será necesario acudir al pafs de origen. 

Cabe señalar aquf que el concepto de seudotransfe­

rencla es manejada por otros autores como transferencia cau­

tiva en el mismo sentido, al considerar que no basta la pr~ 

sencia ffsica de la tecnologfa que utilizan las filiales pa­

ra que se desariol le efectivamente el proceso de d ifus iÓn -­

hacia el resto del aparato·productivo • Es en el desarrollo 

del presente estudio que se intenta identific~r la forma más 

·común adoptada en el caso de nuestro paf s. 

1.2.4.2. Mecanismos de Incorporación 

El mercado para la transferencia de tecnologfa no 

es libre ni competitivo, y la explicación está dada por alg~ 

nos factores, que en parte exponen eí carácter general de -­

los mecanismos de transferencia; entre ellos se encuentran 

el costo elevado de la investigación y desarrollo (ID), de -



técnicas nuevas o del diseño de procesos y productos, y el -

secreto que suele ir unido al desarrollo de nuevos conoci--­

mientos tecnológicos, para que el innovador pueda tener el -
16/ 

m3yor rendimiento sobre sus gastos de (ID).~ 

De acuerdo a la clasificación presentada por el 
17/ . 

CELA~ enseguida se anotan los mecanismos o canales mediante 

los cuales se incorporan los conocimientos tecnológicos: 

16/ 

17/ 

Publicaciones, documentos e informes. 

Compra de instalaciones, bienes de equipo y -

maquinarias, incluidos los servicios técnicos. 

Empleo de.expertos o consultores. 

Acuerdo contractual para la transferencia de 

tecnologf a que puede ser para: 

a) El otorgamiento de toda la gama de conoci 

mientos t~cnicos (know-how), 

b) E.1 otorgami·ento de conocimientos técnicos 

especff icos. 

J.A. Sábato. The Commerce of Technology. OEA. Washing­
ton. o.e. 197T .------ ·· -·----
UNCTAD. The Channels.and Méchanisms for the Transfer of 
~e~~~ology-fo o-e-velopingX0un!r~~-·-rnn7AC'~Tf/.,-:- p.;-;-
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c) ·El otorgamiento de licencias para :1acer 

uso_de patente~. 

d) El otorgar:nienfo de licencias para hacer 

uso de 1 as m·a reas reg is tracias,* 

Inversión directa con otorgamiento de tecnolo 

gfa , que puede ser: 

a) Establecimi~nto de una empresa con capi~ 

tal mixto: nacional y extranjero. 

b) Estableci~iento de una subidiaria Jacal 

de una empresa extranjera. 

Enseguida se examina esta gama de mecanismos a tra· 

vÉs de los cuales es posible incorporar la tecnología extran 

jera~ 

?~_b ..!. i ca~]ones, documei:itos e informes. - La 1 itera 

tura tecnológica disponibl~. representa uno de los recursos 

más amplios y susceptibles de explotar. El primer registro 

de nueva 1nformaci6n está en la forma de un reporte de inves 

tigaciones, término que abarca cualquier documento, desde un 

cuaderno de laboratorio o bitácora de.registros diarios, ~as 

ta documentos más formales; este tipo de información se con 

-------------------· - -- ·----
*~I an¡I i~is referido ni uso de mnrces se o~ite, por conside­
r~r que est~s no tiene un contenido tecn~logico. 
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si.dera conío primaria, posteriormente &sta información ya de-

purrida, se publica p<>ra venderse y reg istrélrse de m2ner? co­

: dif lcada. L<:> informélciÓn es un insumo básico p2ra que la i_n 

dustria pueda tomar dec(siqnes en 12 solucfón de probleméls -

de distinta fndo1e, particularm~nte en dos gréndes áreas: a) 

estimUlrr nuevas ideas o nuevas soluciones a los problem"1s y 

9pcfrturiidades existentes y b) definir proble.rnas y oportunid~ 

d~s. En ocasiones esta labor puede resultar a6n más diffcil 
lt/ 

que la de generar nuevas ideas;--

~ara ~n pafs en desarrollo, ~1 contar _con informa­

cJÓn tecnológica ad~uiere ma~or i~portancia, debido a su in-

capacldad de generar y seleccionar estos conocimientos, pues 

el empl~o de 1? información tecnol6gica para formular pol lti 

cas y tomar decisiones, plantea en la actualidad numerosos -

problern2s a los gobiernos de estos oafses. 

Comprri ~_!_i:st<:>l2ciones, bienes de eq~i_po y m<:>qL!i_­

narias, incluidos los servicios técnicos.- Se refiere a la 

adquisición. de todo un sis terria completo de · p roduct i Ón, que -

abarca desde su mismo diseño, los planos de la plant<>, ·tiasta 

una detal l?dc? tecnología de proceso, 1~ construcción de las 

instalaciones, el suministro de todo el equipo, su puesta en 

servlcio y la ~sistencia técnic~ requerida. [~te tipo de 

cornpr a se 1 e conoce gener ;:i l mente cornrJ "l 1 ave en mano''. L?. -

l E./ 
·---- ·------···------------·· - - ···-

UEA. Instrumentos con ~fecto en las Decisiones TccnolÓ 
~bT6g' 1 C.urso Látinéwmc.rTciiño s.obre Pr9grañiaci'Ón TeC-' 

ic~ Sectorial· para ~1 üesarrcil lo. Mexico. lct-Nov. 
1980. 
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empresa.proveedora de una olanta ·"llélve en mano", en su may~ 

da, adefllás de fnbrlcar el equipo requerido, o ser la posee~ 

dora de la_t.ecnologfa, tiene a su cargo la pr.estación de ase 

sorla y servicios té¿nicos, des~laz~ndo asf los servicios -­

ofrecicos a nivel nacional. 

La~ empresas de los oafses en desarrollo tienen 

~gud~~ llmitacion~s en lo referente a las tecnologfas'~ue 

pueden proveer. Pues to que su hab i 1 i dad de as im i 1 <ir conoc i­

m i entos .depende de su experienci<" industrial espe'cffica, no 

oueden adquirir y reproducir tecno\oglas para las cuales no 

existan en sus paises las condiciones adecuadas de aprendiz! 

je. Asf, las empresas de los oafses en desarrollo no pueden 

poseer tecnologfas que se b~se~ en inversiones muy cuantio--
19/ 

sas en investigación y desarrollo-:-

Brasi 1 y México ~5n exportado tecnologfa indus--­

triel en, los campos del petróleo y el <'cero, precisamente 

los sectores en los .que el Estado ha inter~enido mediante in 

versiones p~bl leas o apoyo ~ctivo a las empresas .Privadas na 

cionales, sin e~bargo, en se¿tores tales como la industria 

eléctrica pesada, en don~e las empresas extranjeras ~an teni 

do entrada libre, las nacio'1;;les no 11;,in desarrollado la cap_z 
20/ 

ciclad de cor-.petir en el ~m::i:to ir.ternacion0l:-

JJI 

20/ 

--------
S, lall. los ~alses en 5esarrollo y un Nuevo Orden Tec 
nolÓc ico lñferñáC:'iW.1-.-ccirñercio ~X0

ft•rlo'r;-Jf'éx1c6·:-rne roce l 9t 1 • p-;-r1--
s. lall, Op. Cit.p. l!, 
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Asimismo·; dado el a_cceso que tienen las filÍñles de léls trans 

nacionales a la tecnología b·~sica y eficiente de sus. matrices, 

los competidores n2cionales, lejos de sufrágar el ces.to que r~ 

·presenta invertir en su propio aprendizaje, ·se convi.erten en -

1 icenciatarios pasivos que nunca adquieren la capacidad de asi 
21/ 

mi 1 ar y reproducir la tecno 1 og í a comp 1 eta. -

Empleo de expertos o consulto~es.~ En la mayórÍa de 

las industr-ias, la provisión Ge servicios de COnsultorf;i indus 

trial ·se ha conver.tido en un elemento vital de la transferen-­

¿¡a d~ tecnología'. Estos servicios pueden abarcar desde ~l. dl 

se"o de la plantá y asistencia gerenciel, o ser muy especia~i-

zados. Los servicios de consultorfa general exigen niveles -

múy el tos de capacidad y experiencia, por ejemplo, ·1a ingenie-
22/ 

ría en detalle. Es obvi-0 pensar que los pafses que exportan 

plantas "1 lave en mano", también exportan servicio_s de consul-:­

torfa. L8 demanda de estos servicios se puede apreciar por la 

experiencia que se requiere para el empleo de cierta tecnolo-­

gfa, sobr.e.todo en la fabricaci.Ón d_e bienes de capital,· 

~cuerdo ~-ºDt~ctual p;:;ra l~r_a~erencia_de_t!_Cl.'9~ 

-~.- Los contratos para la tr;:.nsferencia de tecnología, son 

Instrumento de las m~s diversas transacciones, y la forma en 

que se elaboran es tan flexible como les pertes asf lo convie 

21/ Ibídem, p·. 13 

22/ lb Ídem, p. g 



neR, de acuerdo a los requerimientos derivados de sus neces~ 

dades, en fin, para cada caso habrá una forma especial de --

contrato. 

El contrato de concesión de licencia es un documen 

to que rige las relaciones entre el cedente y el concesiona­

rio. IJno de los elementos fundament2les de:I contrato de l i­

cencia es el relativo a la tecnologf2 y al precio pagado por 

la transmisión de la misma; la·~nica forma legal por medio -

de la cual puede ser manufacturado un producto, es a través -

de 12 adquisición de la licencia oara el uso de la patente -

que cubra ese producto o su proceso de elaboración. Los p~­

lses. en desarrollo al no cont2r con una infraestructure te.e 

no lógica básica, se ven obligados e comprar "know-ho1·'" de --
23/ 

los paf ses avanzados:-

Debido a la debilidad de negociación y al escaso -

conocimiento que ~xiste para poder evaluar Jo que se va a a~ 

qui r ir por parte de los paf ses en des ar.ro 11 o, éstos a menudo 

se encuentran con contratos que contienen cláusulas restric­

tivas, que van desde la prohibición de exportar, hasta la ll 

mitación de contratar personal para ciertos ouestos~ compr2r 

maquinaria. Asimismo. se incluyen cláusulas obligatorias oue 

imponen la comora de bienes intermedios y de c~pital de la -

23/ C. V. Vaitsos. epciones Estratégicas en la Come:rc;al i­
zaclÓn de Tecnología:· El-punto de \l 1sta de los Pá~ 
enires.8rroTfo~;ITTgueT S~\.Tioñczek ( tomp)". Comerclooe-
·f ecno logfaYSubdesarrol lo Económico, r~éxico. UNAl-1. 1973 
p.161. 



misma fuente que suministra los conocimientos técnicos. 

Yasta finales de los afios sesentas, el sistema de 

licencias de los contratos iniciales de transferencia de tec 

nología, en América Latina, mostraban una actitud de franca 

toleranc la frente a 1 as condiciones impuestas en d ic 11os con-
24/ 

tratoS:- Actualmente, algunos pafses han incluido dentro de 

sus poi fticas de comercialización de tecnología procedirnie~ 

tos legales e institucionales para corregir las imperfeccio­

nes de que adolece actualmente ~I mercado tecnológico de los 

pafses en desarrollo. Sin embargo, dado que las transaccio-­

nes tecnológicas se efectúan por lo general en un mercado -­

mundial que es "sumamente imperfecto", son mucl-ios los obstá 

culos que se presentan y se oponen al acceso a la tecnologfa 

extranjera, a su transmisión efectiva, a su asimilación y a 

su difusión en el sistema de producción de lo~ pafses en de­

sarrollo. 

Inversión directa con otorgamiento de tecnologfa.­

Un canal importante para la transferen·cia de tec 

nología lo constituye sin duda la inversi&i directa que se 

da a través de las empre~as transnacionales o bien a trav&s 

de las empresas de capital mixto: nacional y extranjero. 

La adquisición de tecnología a través de las em-

24/ C. V. Vaítsos, Op, Cit. p.156. 



presas tr~nsnacionales tiene caracterlsticas muy peculiares 

como .vehfculo·poderoso de importación de tecnologfa, debido 

a la concentración de circulación de ést~ entre la casa ma-­

tr iz y sus subsidiarias en el pafs receotor. 

En primer lugar, la empresa transnacional debe co~ 

siderarse como una importante unidad de producción del cono­

cimiento cientff ico y técnico, por lo que además suele po--­

seer casi todos los elementos tecnológicos que pudieran nece 

sitar sus filiales. 

La anterior afirmación responde a los gastos que -

asignan dichas empresas a la investigación.· En ocho-pafses 

industrial izad?s de la Organización para la Cooperación y 

el Desarrollo Económico (OCDE), el gasto de oc~o empresas 

representó entre el 30 y el 50 por ciento del monto asigna--
30/ 

do a la investigación por todo.el sector industrial.-- Un 

informe del Senado de Estados Unid~ estableció que en pro -

medio, estas empresas privadas financian. m~s de 52% del gas­

to total en (ID) que se real iza en ese paf s. Los montos que 

dedican a la ( 10) las empresas transnacionales de Estados 

Unidos, se distribuyen e~ las siguientes proporciones: 6s· 

para desarrollo, 20% para investigación aplicada y 15~ para 

30/ Ch. A. Michalet. La Transferencia Internacional d~ -­
.Ifil;no 1 Qg ~-y J_-ª_..I!!!Q_resa Trnsnac i ona 1 • ComercíO"EI< te- -
rior. Mexico. Junio. 1977. p. 635 -



31/ 
investigación básica.·. 

37. 

Por otro lado, cuando una actividad de (líl) ~e lle 

va a cabo en las filiales, siempre es muy especializada, ~in 

embargo, la capacidad ci.entffica técnica en el pafs receptor 

está limitada a campos cientfficos de menor importancia, li­

mitándose a solicitar los servicios de ingenierfa y de técnl 

cos locales, pues utilizar mano de obra local muy capacitada 

suele ser más barato que solicitar el envfo de equipo muy e~ 

pecial izado de la casa matriz, lo que implica que la innova­

ción a nivel de filial sea mfnima, favoreciendo el desarro•­

llo experimental y de ingenierfa, en detrimento de la inves­

tigación básica o aplicada. 

La tecnologfa utilizada en las actividades produc­

tivas de las filiales, se efectúa sobre la base de los obje­

tivos de crecimiento de las empresas transnacionales, donde 

la selección por parte de _la filial no se da, y su utiliza­

ción responde a pol f ticas que no necesariamente coinciden -

con los objetivos de la e~trategia industrial que el pafs -

pueda ir definiendo. 

En el caso de las empresas con capital mixto, ~ue­

le existit la posibilidad de que exista un condicionamiento 

por parte ée la estructura y poi f tica del país receptor de 

~1/ Op. r i t. p. 637. 



explor?r el mercac!o internacional y seleccionar flquelli.1s te~ 

nologías que presentan mayores vent2jas, sin emb?rgo, las n~ 

gociaciones sobre la elección de tecnología puede no favore­

cerle, cuyo poder de negociación es d~bil al .igual Que su Cfl 

pacidad financiera. 

1.2.4.3. Caracterfsticas Principales 

Como ya se mencionó anteriormente, los rasgos ese~ 

ciales del comportamiento del mercado de tecnol.ogfa, están -

determin?.dos por la expansión internacional de las empresas 

1 Íderes de los oaíses avanzados. [sta expansión resoonde n~ 

cesariamente a las caracterfsticas de la estructura producti 

va del país de origen y a su grado de ave.nce en el aspecto 

tecnológico. Asimismo, las particularidades que se dan en -

cada pafs están condicionadas por las vinculaciones económi­

cas y político-históricas establecidas entre el país de ori­

gen y el pafs receptor. 

~o obs~ante lo anterior, es posible detectar algu­

ncs aspectos in!1érentes al carácter dominante del proceso de 

comercialización de tecnología cuando ~~ta es adquirida po< 

pafses en desarrollo, y que responde a la din~mica misma de 

los intereses monopólicos que le dieron origen. Enseguida -

se se~alan sus caracterfsticas m5s sobresalientes, a fin de 



que ~osteriormente puedan ser identificadas en el caso espe­

cifico de M~xico,· 

1. 2.4 .3. 1. Concentr?ción de la Oferta 

La tecnologla industrial que es objeto de comercio 

internacional, está en su G?yorfo local izad~ en sociedades, 

que, introduciendo innovaciones en los procesos y productos, 

y me~iante investigación imitati~e y adaptativa, son capaces 

de llevar a un uso monopÓl ico, los frutos de sus conocimien-
32/ 

tos técnicos-:-

Una de las caracterfsticas b¡sic~s del mercado in-

ternecional de tecnologfa , es el alto grado de concentra--­

ción de la oferta. El 98~ de las innovaciones tecnológicas 

y ce sus patentes correspondientes, se encuentran concentra­

das en un nGmero reducido de pafses como Estados Unidos, Eu­

ropa del Norte, Japón. y recientemente algunos paises socia--
33/ 

1 ist3S de Europ2-;-

ln los paises capital is tas, las innovaciones tecn~ 

1Ó9icas se encuentran concentradas, sobre todo, en un reduci­

do oúmero de empresas transnacionales, quienes a su vez tien 

~-S~~t~~~-:·--·c;;n~e~t ion of Pat~-f-;oo,Gov~~t 
Financed Researc 11 1n lndusTry;· l"íe P.ev1ewof Fcon6ñiTcs 
ar;a-s-f8tísfTcs-.-A96iffo:l""971. º. 1. 

33i S.r. 'ilatson. Gp. Cit. p. S. 



den a monopolizar aquellas invencionPs importantes gen~radas 

en laboratorios independientes o bien por 1ndiv1duos aisla-: 

dos. El objetivo de lucro que orienta la util izaciÓn de las 

innovaciones, determina que sus poseedores busquen retener -

el control sobre los conocimientos que van generando, para -

as1 prolongar el perfodo durante el cual pueden obtener ren-
3lt/ 

tas monopÓl leas basadas en Ja propiedad de invención-:-

A fin de garantizar este monopolio, las empresas -

que 'poseen determinada tecnologfa, re.curren al mecanismo más 

eficaz de control a través de sus filiales en el exterior, -

neutral izando asf la competencia a nivel internacional. El 

mecanismo más empleado para retener el control de las innov~ 

cienes, es el que se refiere a las 1 icencias de explotaci6n 

de patentes. 

La tecnología, insumo indispensable en el desarro- · 

llo industrial, y su incorporación a través de este mecanis­

mo, se convierte en un factor que 1 imita tal desarrol Jo. De 

acuerdo a Constantine Vaitsos "las patentes son a menudo un 

poderoio instrumento económico cuya posesión puede llegar a 

ser un obstáculo importante al desenvolvimiento de los paf­

ses del tercer mundo, no sólo en cuanto a la adquisición de 

tecnologfa, sino también en cuanto a la creación de medios 

3lt/ F. Frijnzylber y T. Martfnez Tarragó. Op. Cit. p. 32.2 
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35/ 
locales de investigación y desarrollo experimental."- Lo 

anterior está apoyado en el hecho de qu.e el patentamit=nto -

restringe el ~cceso a los adel2ntos tecnológicos universnles, 

? fin de controlar los m~rcados de exportación, m~s que p2ro 

adaptar, usar o difundir los conocimientos que poseen las --

grandes empresas: por ejemplo, el 50% de todas. las patentes 

cuycs investigaciones fueron f in~nciadas por el gobierno de 

los Estados Jnidos entre 19~6 y 1962, oertenecf~n a sólo 
36/ 

veinte firmas.~ 

El patentamiento hecho en los pafses en desarrollo 

proviene de dos fuentes: .Por un lado, las patentes locales 

concedidas a inventores independientes y en menor medida a 

firmas locales, y por otro lado, a p2tentes extranjer2s en 

una proporción significativa, cuyo peso rel2tivo en América 
371 

La.ti.na es muy alto:- El mecanismo de comercialización de te~ 

nologfa no puede proteger adecuzdvmente los intereses de -­

las empresas nacionales comparativamente m2s pequeñas y débi 

les, si no existe una legislación que.~efina el alcance de -

aceptación de los términos negociados entre éstas y las po-­

seedoras de la tecnologfa. 

l2_1 C.V. Vai.tsos. Patents Revisited, C. Coooer.(ld.) 
Science, TechnoTogyeno:Jevelopment. Londres, 1973. 
p. e9. 

36/ C.V. \iaitsos. Patents ... 

fll lbfdem. p. 92. 

Op. Cit. p. 90 
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L2s consideraciones anteriores han llevado a algu­

nos oafses 2 adoptar medidas qut contrñrresten los efectos -

negativos derivmdos de l?s restricciones incorporad2s en ,Jos 

contratos de licencia de explotación de patentes. Con Ja De 

cisión /4 sobre Marcas '· Pc:tentes y Regal fes de L• Comisión 

del Acuerdo de C1rtagen2 del Pacto Andino, en 1970, se prohl 

be un;i amplia v;;iriedad de claúsulas restrictivas incluidas -

en las 1 icencias de explot2ción. En México, los instrunien--

tos existentes oara tal fin, surgieron a partir de 1970, ---

siendo entre el los: La Ley de Propiedad Industrial, lv Ley -

sobre el Registro de Transferencia de Tecnologfa y Ja Ley de 

Invenciones y Marcas. 

Oe igual manera, otros paf ses, cada vez con mayor 

frecuencia, vinculan dentro de sus previsiones de polftica, 

asuntos referentes a la conveniencia de crear tecnologfas ~­

adecuadas que disminuyan las desvent?jas inherentes a Ja ad­

quisición de teénologfa proveniente del exterior. 

1. 2.4.3. 2. Al to Costo 

El alto costo de la tecnologfa que se adquiere del 

exterior responde a varios factores derivados principalmen­

te de la concentración monopÓl ic~ de ésta. Es de suponer -­

que los adquirentes de la tecnologfa, se encuentran en candi 
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ciones desventajosas con respecto a sus proveedores, debi­

do a que generalmente los orimeros carecen de una infrc.es-­

tructura cient(fica y tecnol6gica capaz de desarrolfar una 

tecnologfa propia; siendo, asf, al acudir al mercado interna 

cional, el comprador se enfrenta a varios problemas, como lo 

es el adquirir tecnologf a que no está adecuada a las condi-­

ciones internas, y que será necesario adaptar posteriormente, 

hecho éste que implica un costo adicional. 

Por otro lado, los poseedores del 1 lamado "know­

how11, a.fin de proteger su p~opiedad, acuden al sistema de 

patentes, mismo que les pefmite obtener cuantiosas, ganan--­

cias por ¿oncepto del pago de regal ras, Otras razones que 

contribuyen al aumento extrrordinario del costo de tecnolo­

gfa para los pafses en desarrollo, son que los compradores 

negocian en condiciones de conocimiento incompleto respecto 

a lo que se está adquiriendo, y con frecuencia se ven obl ig~ 

dos a obtener los nuevos conocimientos como parte de un "pa­

quete"que incluye equipo de capital y otros insumos de pro-­

ducción. 

En los acuerdos de transferencia de tecnologf a, se 

han plasmado a menudo disposiciones oae erosionan la econo-­

mfa del pafs adquirente: Claúsulas restriccivas que prohfben 

real izar exportaciones, acuerdos de compras atadas, disposi­

ciones q~e imponen la obl ig2ci6n de dar a las empresas m~tri 



ces tod2s las mejoras hechas a los productos o a los proce-­

sos a los paf ses en desarrollo. Además los precios excesi-­

vos que se imponen a las filiales extranjeras a fin de dismi 

nu ir 1 as ganancias de 1 os países adquirentes, i nf 1 u yen ad ver 

samente en la balanza de p2gos. 

Generalmente los pafses en vfas de desarrollo pad! 

cen esta situ2ción debido a 1~ dependencia de tecnologf2 ex­

tranjera. A mediados ?e los años sesenta, los pafses en de­

sarrdl lo pagaron 2~ del total mundial correspondiente a la -

adquisición de tecnologfa intern2cional, por la adquisición 
. 38/ 
de menos del p:,-·· Según Masan y Masson, a fines del decenio 

de los sesenta, el d~ficit neto en Am~rica Latina por pagos 
39/ 

de tecnologfa excedió los trescientos mil Iones de dÓlares:-

Yacia 196e, el costo por importar tecnologfa equival fa a c~ 

si 40% de la deuda externa oficial de los países en desarro-

1 lo y a 60~ de las inversiones directas de los pafses desa--
40/ 

rrollados:-

A pes?.r de no existir una cuantificación precisa -

del efecto de los pagos tecnológicos sobre la balanza de pa­

gos tecnológicos sobre la balanza de pagos, todo oarece indi 

39/ 

40/ 

Yal R. Mason y F,G. Masson. Balance of Payment~. Costs 
Conditions of Technology Tr;inSfertol:atin America. Jour­
ñaTorTntern2t iona r·sus iñes·s:-ffum.11974. p. 73. 
J.D.Di lmus. La Conveniencia de fortalecer la lnvestiga-­
ción Propi2 enTOs-F2lsés-m~nos·ü-~Tlados. Comercio 
LxterTor. Mexico. Diciembre. 1979. p. 1391. 
J • iJ • D i 1 mus • ü p • e i t . p • 1 3 94 • 
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car que mientras estén 1 imitadas las elecciones al alcance 

de los oafses subdesarroll~~os ofrecidas por un nú~ero redu-

e ido de proveedores, no exista un conocimiento adecuado accr 

ca de las posibles alternativas tecnológicas existentes, y -

una adaptación real a las condiciones locales, es probable -

que el costo de la transferencia continúe siendo elevado. 

El monto de la comnensación financiera, 1 lámesele 

pago, cuota o regal fa, representa un aspecto de leg ftima --­

preocupoción para los pafses que adquieren tecnologfa, debi­

do a que hay que efectuar pagos por diversos conceptos, que 

en ocas¡ones están estrechamente ligados entre sf como lo de 

muc~tra el siguiente ejemplo: Para poder utilizar una paten­

te, es común que se requieca de un· conocimiento técnico esp~ 

cffico, y si el proveedor se niega a proporcionar todo el c~ 

nacimiento junto con la patente ~torgada, el ac~erdo sobre -

asistencia técnica,. se vuelve entonces indispensable. De la 

·estrategia que el comprador adopte en las negociaciones, de­

penderá ~n gran medida la posibilidad de obtener condiciones 

menos onerosas. 

De acuerdo a lo anterior, sólo un pafs orientado a 

la investigación podrá evaluar la calidad de los conocimien­

tos técnicos que han de comprarse y el precio que debe paga.r_ 

se.oor ellos, de ahf la importancia que reviste el que un --

oafs éesarrolle y perfeccione su propia tecnologfa con bas~ 



. , 
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en la tecnologfa que adquiere del exterior, como sucede en -

el caso de Japón, donde por cada dólar destinado ? la adqui­

s ic iÓn de conocimientos técnicos, se destinun.más·dc seis a 

las actividades locales de investigación y desarrollo, en -

cambio en América L~tina, los gastos por importar tecnolo-­

gfa, son ·m~s del doble de lo que se ~estina ~ las activida-
. 41/ ' 

des de i nves ti gac i Ón y des ar ro 11 o~ hecho .éste que re i i:er a 

la necesidad de apoyar a la investigación interna, que pueda 

posteriormente brindar la posibilidad de definir 1? tecnolo­

gfa apropiada a los requerimientos nacionales y permita en -

el exterior aumentar su capacidad negociadora. 

1.2.4.3.3. ~egociaci6n Desventajosa 

La concentreciÓn de tecnologfa que prevalece en -

los pafses desarrollados sitúan a éstos en una posición de -

1 iderazgo respecto a sus adquirentes en los p~fses subdesa-­

rrol lados, esto debido en parte a la magnitud de recursos ca 

nal izados a las actividades de investigación tecnológica, 

asf como a la función que desempeñan las empresas transnaci~ 

na les en el mercado tecnológico mundial, cuya expansión se -

da principalmente en los sectores más din8micos de la indus-

--·--··--·---- ----------------------
41/ F. Fejnzylber y T.H. TarragÓ, Or. Cit. p. 144, 



trin de los pafses subdesarrollados, quienes tienen una pos_!_ 

ci6n ~eletivamente débil en cuanto a la negociaci6n del pre­

cio a pagar por la tecnologf a adquirida. 

Esta posici6n desventajosa en la que se encuen--­

tran los paf ses. adquirentes, se debe en la mayorf a de los --
•. 

casos, a la ausencia de una infraestructura tecno16gica básl 

ca y al desconocimiento de alternativas tecnol6gicas ofreci­

das en el mercado internacional, lo que implica, como se men 

cion6 con anterioridad, costos crecientes que se relacionan 

con los requerimi~ntos de una posible adaptaci6n posterior. 

Por otro lado, las agencias gubernamentales de estos pafses 

están bastante impreparadas desde el punto de vista profesi~ 

nal y administrativo para examinar los complejos aspectos -­

contables y técriicos.-qué.surgen de la negociaci6n de un con-
42/ 

trato de tecnologf a7"" 

Cabe aquf, sin emb~rgo, distinguir las diferen--­

cias que existen cuando el fll1jo tecnológ¡'co se d.:i a nivel 

intraempresa, esto es, entre la casa matriz y su filial, y -

entre los proveedores de tecnologfa y usuarios independien-­

tes. En el primer caso. la empresa actúa simultáneamente co 

mo comprador y vendedor y en algunos casos ciertos insumos y 

equipos son producidos exclusivamente por la casa matriz; --

4?/ 'C .• I/', Vai.tsos. 11 0pciones·Estratégicas ••• 11 Op. Cit. p. 171. 
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partiendo de.este hecho, la inclusi6n o n~ de cláusulas res­

trictivas en los acuerdos de 1 icencia para el empleq de tec­

nologfa, está determinada por la polftica global de la em--­

presa transnacional y no por el texto de los contratos que -

regul~n esta transferencia desde la matriz. En otras pala-­

bras, tr~tándose de filiales, las cláusulas restrictivas aso 

ciadas a los contratos, adquieren importancia secundaria. 

En el segundo c.:so, lé> transferencia de tecnolo.-­

gfa a empresas nacionales; el hecho de incluir cláusulas res 

trictivas en los acuerdos de licencia, obedece al objetivo -

que persigue el proveedor de retener el control de la tecno­

logfa y que incluye varios aspectos: lvitar que la empresa 

usuaria pueda competir en los mercados del Droveedor~ lo--­

grar un cierto grado de injerencia en 12 dirección de la em­

oresa que favorezca una posible Intervención posterior del -

proveedor en la propiedad de 12 empresa usuaria y también -­

evitar que una util izaci6n deficiente, contribuya a despres­

tigiar la tecnologfa transferida. Asf pues, ia aceptación o 

no de éstas cláusul2s restrictivas por parte de los comprad9. 

re·s depende de su poder de negoc i ac i Ón. 

Aqu( nuevamente nos damos cuenta que es el desco­

nocimiento de lo que se va a comprar, el car?cter monopÓl ico 

del conocimiento cientffico y la ausencia de una base cientl 

fico-tecnolÓglca lo que imposibilita a los paf ses en desarro 



ilo ºtener una suficiente cap2cid~J de negociación en la --

compra de tccnologfa, a~tuando pasivamente y pagando por co~ 

secuencia precios muy altos, a menos que el pafs receptor -­

cuente con una política bien definida y coherente y esté en 
, • , , 1 • 

condicion~~ de ponerla en practica, situac1on este u tima --

que se da en muy pocos pafses en desarrollo. 

1 .2.4.3.4. Falte de Selección y Adaptación 

Es indiscutible que una vez que la tecnologf a ha 

sido incorpor.ada desée \os centros donde ésta ts generada, -

requiere de una ci ert¿ EdjptaciÓn que ID haga asimilable a 

las cóndiciones locales, y ~5 evidente que esta adaptación -

re~uiere a su vez factores tecnológicos internos que la ade­

cGen a las caracterlsticas locales necesarias. CI receptor 

de una tecrioloQfa o de un producto nuevo, .se encüentra al -­

término de una larga ca~en2 de investigación y desarrol Jo, -

en ia cual éste no ha participado, de modo que para él modi­

ficar o adaptar la tecnología que recibe, representa una ve~ 

dadera innovación. 

El problema de los pafses en desarrollo no consis 

te Únicamente en el acceso que puedan tener a las tecnolo~-­

gfas, sino en su pos)bilidad real de apropiación y absorción. 

La experiencia demuestra que los estudios de factibilidad y 
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anteproyectos, constituyen la fase estrat~gica de la transfe 

rencia de tecnologfa y que los puntos dfbiles del proceso de 

selección de los pafses en desarrollo, se debEon principalmc~ 

te a lo siguiente: 

a) Conocimiento insuficiente de las innovaciones 

tecnológicas ~~rionaies; 

b) lnducci6n en la elecci6n de procesos tecnoló­

gicos por los vendedores de equipos y bienes 

de capital y por las oficinas de consultorfa 

internacional; 

c) Falta de organización ir.terna de ~daptaciÓn 
43/ . ·' -e 1nnovac1on, 

las estrategias, poi fticc:s y olanes de desarrollo 

tecnológico fijados por los correspo~~;~,tes organismos na-­

cionales de.dirección y coordinación, en la mayoría de los -

casos se ven frustrados por una ejecucl6n distorsionada, par 

cial o nula tanto en las instituciones establecidas para rea 

l izar la investigación, desarrollo y presfación de servicios 

tecnoiÓgicos, como en lo aue es el actor b7.sico de este pro­

ceso, 1 as empresas pr lvadas y púb 1 i cas. 

la decisión de utilizar una tecnologÍn responde -

pues, a un proceso complejo que exige conocimientos además -

43¡ W.Y. Rhee y L. Y/estphal. Choice of iechnolo91: Crite-
r 1 a, Searc'1 and _l&e.r_~e.!2S_:i;.;"'..nce. ..,:;s., 1 ngtoñ. -~T978. 



de otras cuestiones como es ·1a adecuación de la tccnologf a a 

las condiciones internas. 

E~ ~1 .pafs receptor la empresa privada seleccio­

nará aquella tecnologfa que le genere mayores ganancias a un 

menor costo o al costo que esté en el mercado, por Ja segurl 

dad que le representa adquirir las técnicas más avBnzadas -­

disponibles en el mercado, de competir internamente con les -

empresas internacionales establecidas. 

De ·10 anterior se desprende que en aquellos sec­

tores en que se requieren adaptaciones o innovaciones apro-­

piadas a las condiciones propias de Jos pafses subüesarroll~ 

dos, el esfuerzo básico deberá ser real izado básicamente por 

los pafses interesados. No serán las empresas proveedoras -

ni sus filiales establecidas en el exterior, las que asuman 

esta responsabilidad que no corresponde ni a sus objetivos 

ni a la dinámica de los mercados en que ~ct~an. 

1.2.s. Dependencia Tecnológica· 

A fin de completar el marco general de referen-­

cia del presente trabajo será necesario comprender el signl 

ficado de la dependencia tecnológica, para lo cual se hará 

una breve conceptual lzación de este fenómeno partiendo del 
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~echo de que la tecnologfa· permite·el desarrollo industri~i 

de algunos pafses y limita este mismo desarrollo en otr·Js, 

Dada la multidimensional idad del fenómeno de la deperden-­

c ia, aquf nos 1 imitaremos a abordar el que se refiere a la 

dependencia tecnológica entre dos o m~s economfas, conside­

rand0 que 'esta dependencia por l~s formas monopÓl leas del -

co1nercio de la tecnologfa implica una forma de dependencia 

económica y que de alguna manera impl lea una relación de dó 

minación de un pafs con respecto a otro. 

1 • 2. 5. 1 • Dependencia Económica y su Kelación 

con la Dependencia TecnolÓg~ca 

La relación dependencia económica~dependencia te~ 

nolÓgica sólo puedeentenderse si se le contempla desde una -

perspectiva histórica como se hizo referencia en el princi--

pio de este estudio, visto de e§t9 man.era, la dependencia 

económica ha transitado por grandes fases diferentes, ·p.ár--

tiendo de la comercial exoortadora a la financiero-indus----

tri al que se &onsol ida a fines del Siglo XIX caracterizada 

por el dominio del gran capital en los centros hegemónicos y 

su expansión hacia el exterior, donde los pafses dependie.n­

tes se dedi¿an a la exportación de materias primas y produc-
' \ , tos agr1c0Jas consumidos en los centros hegemonicos. 
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La dependenci2 tecnolÓgico-industrí2l en el perf­

odo de la posguerra consolida un nuevo tipo de dependencj~ 

caracterizado básicamente por el dominio tecnológico-indus­

trial, donde los paises capitalistas se expanden a trav~s -

de las grandes empresas transnacionales y h2cen de la tecno 

logfa el sector básico de la exportación constituyéndose en 

un2 nueva forma de dominación. 

En este contexto, debemos tomar como base del ---· 

análisis las caracterfsticas históricas de los pafses·que 

se mueven dentro de los 1 fmites fijados por la evolución --­

del capitalismo internacional~ dentfo de los cuales se en--­

cueptra incluido nuestro paf s. 

Ahora bien, las experiencias de los pafses en 

desatrollo en las diferentes regiones del mundo, si bien no 

son 12s mismas, comparten caracterfsticas comunes que las en 

globan en un esquema general y que para nuestro e~tudio nos 

servirán de punto de apoyo: 

1.2 .s .. 2. ~lgunas lnterpretaciones·sobre Depen­

dencia Tecnológica 

La industrialización que se da en las entidades -

dependientes no puede prescindir de las tecnologfas más ava_n 

zadas generadas en los pafses hegem6nicos; la estrech2 vincu 



lación y dependencia de la industrial izaciÓn de los paf ses -

dependientes de la industria de- los paf ses capital isté1S des~ 

rrollados, define su situación vulnerable, dando entrada a -

la tecnologfa extranjera, convirtiéndose asf en un factor de 

dependencia. Jhora bien, ¿Cuándo se puede decir que existe 

dependencia tecnológica? 

la tecnologfa, requerida como· instrumento necesa­

rio para la expansión de los mer~ados, se encuentra en suma 

yorfa bajo el control de las grandes corporationes interna-­

cionales que han llegado a constituirse en los medios más -­

significativos de creación e incorporación del proyreso LtL· 

nolÓgico. El control de las áreas tecnológicas en manos de 

.los centro hegemónicos, se presenta como una constante a lo 

largo del proceso del desarrollo del capitalismo industrial· 

hasta nuestros dfas, determinando asf el carácter que tendrá 

el desarrollo de las fuerzas productivas. d~ las.economfas de 

pendientes. 

44/ 
F r anees S tewar t-seña 1 ·a que 1 n dependencia tecno-

1 Óg i ca se pued~ considerar como causa y efecto de la rela--­

ción general de dependencia: ~s causa, en la medida que es 

necesarló importar tec~ologfa, por carecer de una base tecno 

l~gica a~tóctona, ·y una vez que ~e.ha Introducido tecnologf~ 

por los pafses en desarrollo, será necesario po~teriormente 

44/ F. Stewart. Tecnologfa y Subdesarrollo. F .e.E. México 
1977. p. 157. 
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adquirir nueva tecnologfa para reforz8r la existente y que 

permita continuar el proceso de incorporación del progreso 

tecnológico, dándose asf un cfrculo vicioso, donde la tecn~ 

logia d~bil refuerza la dependencia y la dependencia crea -

deb i 1 idad .• 

La importación de tecnologf A por los pafses en de 

sarrollo, sea por parte de lGs filiales de las empresas 

transnacionales, por las empresas privadas o por 12s empre­

sas p~blicas, se real iza con ba~e en intereses que en lama 

yorfa de las ocasiones no corresponde a los intereses nacio 
45/ 

nales. Sábato-enfatiza que "se importa tecnologfa acepta!! 

do ímptfcita o expl fcitamente que ciertas verdades son fir­

mes: que la tecnologfa proveniente de los pafses centrales 

es la 6nica, la mejor y la m¡s conveniente; que la tecnolo­

gfa moderna es por definición la que mejor puede servir p~­

ra el desarrollo; que esta tecnologfa está probada y por -

tanto no hay riesgo de introducirla." 

Aunado a lo anterior, debido a una muy 1 imitada -

i~fraestructura industrial y a la ausencia de conocimientos 

t~cnicos complementarios, la importa~lÓn de tecnologfa ex-­

tranjera, en la mayorfa de los casos,· carece de un dise~o -

adecuado a las propias condiciones y capacidades, que como 

45/ J,Sábato y N. Botana. La Ciencia t la Tecnologfa en· 
el Desarrollo de Am~rlca latina.a. On1vers1tar1a. 
Sant 1ago de Chile. 1970: p.43. 



ya se mencionó en incJsos anteriores, aumenta el costo dP lo 

que se está importando ol tener que acudir a la asistenciv -

técnica extranjera o bien preparar técnicos en el exterior. 

46/ 
Lo anterior refuerza la opinión de Norberto Garcfa·-

quien señala que existe dependencia tecnológica cuando no se 

tiene ~l control de decisión sobre el proceso de selección y 

a~aptación, aunado· a un ?roceso de creación,, difusión y utilJ 

zación de .la tecnologfe nacional. La dependencia tecnológica 

entonces, se traduce en el hecho de que no existe aut9determi 

nación necesaria para elegir distintas alternativas de impor­

teción y creación propia. 

4?/ 
En una definición más completa, Cardoso y Faletto-

parten de la situación de la dependencia económica donde "las 

decisiones que afectan e Ja producción o el consumo de una -- · 

economfa dada, se toman en función de la dinámica de las eco­

nornf as desarrolladas con las cuales ·ra economfa subdesarrol la 

da mantiene relaciones de dependencia". Ahora bien, si el -­

problema se centra en la imposibilidad de Jos paf ses subdesa­

rrollados de determinar -en función de sus propios intereses­

el tipo y origen de conocimientos a usar en sus actividades -

46/ 

471 

N. Ga~cfa:, Dependencia Tecnológica. E. lementos para una 
Aprox1mac1on al Tema. Soc1ed;:id y Desarrollo. Revista· del 
Centro de Estudios ~ocioeconómicos • U. de Chile. Marzo. 
1973. 

F.H. Cardoso y E. Faletto. Dependencia y Desarrollo en 
Ainérica Latina. México. Siglo XXI. 1969. - --- -
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oroductivas, estaremos en presencia de una situaci6n de de-­

pendencia tecno16gica, 

Como se puede observar, existe coincidencia en --

los autores antes citados en cuanto a que las decisiones a 

que se hizo referencia anteriormente conforman un? situaci6n 

genéricamente 1 lama~a dependencia y ~a oermanecido como ele­

mento común a partir de la inserci6n de los países periféri-

ces en ~l sistema capitalista mundial, siendo los aspectos 

m~s sobresal lentes que condicionan esta dependencia: La asi­

metrfa existente en las estructuras de producci6ni asimetrfa 

en los medios de producci6n y asimetría en cuanto a recursos 
t:• • 
, 1 nar:-: teros •. 

Establecidos estos principios te6ricos, es oport~ 

no señalar, que actualmente ningún país se puede considerar 

autosuficiente en mat~ria tecnol6gica; aún los países que han 

logrado alcanzar avances considerables en este aspecto como -

serfa el caso de Estados Unidos y Jap6n, importan tecnología 

utilizando cualquiera de los mecanismos antes descritos, sin 

e11bargo, l;:i diferencia estriba en q'ue éstos países han sabi­

do aprovechar el acceso a la tecnología proveniente de otros 

oafses, generclndo una te¿nología propia y destinando impor-­

t?ntes recursos par? la investigaci6n cientÍf i~a. 

Por lo que respecta a los países en desarrollo, -

éstos estlin muy lejos de ;:>lconz:'r su rnetr1 de autode.termina--



ci6n tecnol6gica, pues corno se ha vlsto, la trAnsferenc!a. de 

tecnologla como se tea\ iza actualmente, inhibe el desarrollo 

de sus propias capacidades, y refuerza su dependencia frente 

A fuentes externas. 

Vistos y analizñdos los elementos anteriores, nos 

proponemos en el siguiente Capf tulo anal iz~r de un2 manera -

más detall2da las repercusiones que tiene para México la --­

trMnsferencia extranjera de tecnologfa. 
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C A P 1 T U L O 2, 

LA JEPENDENCIA TECNOLOGICA OE MEXICO 

La exposición en el c;.pftulo precedente óe l.;, di-­

mensión que adauiere el uso de 1? tecnología al término de -

la Segunda Guerra Mundial y sus implicaciones tanto para los 

pafses que IR generan corno para aquellos que son .Gnicamente 

receptores, proporciona un marco de referencia oue permite.­

ubicar y ev~luar en un2 perspectiva internacional 12 situa­

ción de México respecto~ la ~dquisición de tecnologf2 ex---

tr<'njera,. 

rs menester en este C?pftulo, estudiar las caract~ 

rfsticas particulares oue presenta la transferencia de tecno 

logfa a ·nuestro pafs y l~s repercusiones que ha tenido en el 

sistema cientffico y tecnológico nacional. Para tal efecto, 

se hace nece~ario conocer los antecedentes y la evolución de 

los acontecimientos de orden interno que permiten que se 

sienten las bases par~ 1~ creación de un proceso de indus--­

trial ización nacional, 1 igado estrechamente al uso cada vez 

más intenso de tecnologfa, y conocer el papel que ha asumido 

el ~stado en la orientación de la ~ctividad cientffica y tec 
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nolÓgica en es~e proceso. 

2.1. Antecedentes y Evolución 

La dinámica que ha tenido la actividad cientffica 

y tecnológica en M~xico orincipalmente en la industriR, sólo 

puede comprenderse a través de la evolución históric? que é~ 

ta ha tenido, vinculad& al transcurso y a la consolidación -

del capitalismo mundial •. Asimismo, el impacto que la tecno­

logfa extranjera ha tenido en el sistema científico y tecno-

. JÓgico nacional y en el aparato pro?uctivo, se encuentra en 

fntim~ relación con la dimensión relativa de su ~structura -
, . 

econom1ca. 

Una vez que se han expuesto en el primer capftulo 

las generalizaciones históricas del desarrollo experimentado 

por las actividades cientfficas y tecnológicas a nivel inter 

nácional, en este capftulo, se trata de determinar si ellas 

responden o le son aplicables al caso de México, Obviamente 

la validez que éstas puedan tener, están condicionadas por 

las caracterfsticas paiticulares de su estructura económica, 

su mercado .interno y las coyunturas por las aue el pafs ha 

pasado, 

Para la consideración del desarrollo histórico qu~ 
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México ha tenido en este sector, se le ha dividido en tres 

grandes perfodos: El primero, desde fines del Siglo XIX ha~ 

ta finales de la década de los treinta, perfodo que corres--. 

ponde a la integración de la economfa al mercado internacio-­

nal y su expansión b~sada_ en 1~ exportación de materias pri­

mas y alimentos; el segundo desde 1940 hasta la década de -

los sesentas, correspondiente al crecimiento industrial basa 

do en la sustitución de importaciones, y finalmente la época 

actual p2rtiendo de la década de los setentas. 

2. l. l. Integración al Mercado Internacional 

El surgimiento de Estados Unidos a mediados del Si-

glo XIX como entidad sumamente poderosa y expansionista, y su 

vecindad con México, exigfan a ésta iniciar un proceso de mo­

dernización consistente en la construcción de ferrocarriles, 

.caminos, puertos, telégrafo!¡, etc., en fin, Ja estructura ne­

cesaria para dicho proceso.· 

A la paj de los ferrocarriles, Ja introducción de -

energfa eléctrica fue una impor~ante innovación que contribu­

yó al· incremento de Ja mecanización. Sus beneficios fueron -

aprovechados primeramente oor IR industria textil, extendién­

dose después a otras ramas fabriles. La energfa eléctrica 

también benefició a Ja minerfa; sustituyó rápidamente a la 
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fuerza humana y la hidráulica y a veces a las máquin~s de va 

por, dando lugar a una tecnjficaciÓn acel~rada en este sec-­

tor. En el sector agrfcola no hubo cambios importantes, pues 

los aliment~s para el consumo interno (maiz, frijol, etc~ se­

gufan cultivándose sin riego y con herramientis rudimentarias. 

No obstante que durante este perfodo la industrial i­

zación no fue un objetivo imoortante de 12 polftica nacional, 

se dio un desarrollo incipiente, orientado principalmente ha-­

cia el abastecimiento de un mercado interno en expansión, re-­

flejado en lndustrlas com~ la textil, la del az~car y la taba­

calera. 

El sector propiamente fabril de la industria creció 

tanto por inversiones nacionales provenientes del comerci; o 

la manufactura, como por inversión en él de capitales extran~~ 

ros. La colocación de capitales mexicanos en la industria ma­

nufacturera fue relativamente alto entre 1880 y 1910, hecho é~ 

te estre¿hamente vinculado al auge de las exportaciones y al -

cre~imiento del mercado.doméstico. 

La industria propiedad de mexicanos, est~ba formada 

por empresas tradicionales menores: fábricas de hilados y tejj_ 

dos, de jabón, de conservas alimenticias y de ~i96r1 ;; ;us; :_ 

industria extranjera comprendfa grandes empresas que usaban -­

tecnologfa d~ vanguardia en la minerfa, la red ferroviari~ y -



los pozos petroleros, sin e:nb2rgo la inversión real iz2da por 

los distintos paf ses difirió tanto en el monto como en el t'l 

ro de actividad aue desarrollaron .. 

La trayectoria 0ue sigue la inversión extranjera -

en México durante este redodo b;ijo la presidencia de. Porfi­

rio Df~z, que V3 de 1876 a 1911, respondió por un ledo a las 

medid~s de poi ftica económica de corte liberal, que no limi­

t6 ni reguló la entrada de capitPles extranjeros, y por otr~ 
1/ 

a los intereses del bloque burgués de la época.- Las prime--

ras inversiones extranjeras en la industria, correspondieron 

a extranjeros residentes en el pafs, en su mayorfa franceses 

y espafioles interesados en J,.,s industrié;is ligeras, que prov~ 

fan a la vez a sus casas co~erciales. Muchas empresas nacio 

nales se unieron en sociedad con éstos negocios recién finca 

dos. 

Posteriormente el d~s~rrpl lo industr4al se desbor­

dó hacia nuevos sectores·, particularmente en el área de lor. 

bienes de producción: Nuevos productos qufmicos, explosivos, 

materiales para construcción y sobre todo, hierro y ac~ro. 

Todo el aparato.productivo indüsirial, aunque es precario -­

tiende a expandirse acentuadamente para satisfacer las nue-­

vf.ls necesidades ge.neradas pcr la misma dinámica que lo orig_!. 

1/ J.F. Leal. La Burguesfa y el Estado Mexicano. Ed. El 
Caballito, Mexico. 1975. p.107. 



na¡ claro está que el sector exportador e~ el sector econÓmi 

coque posibilita dicha expansión. 

No obstante lo anterior, los 1 fmites de este desa. 

rrol lo están dados por la dependencia del funcionamiento del 

sector exportador "que es en Último término, la dependencia 

del fu'ncionariliento del sis terna capitalista mundi2l en su co~ 
'}/ 

junto''-;- donde México tiene una función productiva ya bien 

definida corno exportador de productos primarios y cuyo sec-­

tor económico fundamental es el exportadór. 

Con objeto de poder satisfacer las demandas, que -

corno ya se mencionó, respondfan a los intereses d~ expansión 

del capitalismo mundial, tienen lugar ciertas transformacio­

nes en la producción agrfcola, pues ésta pasa de ser local y 

se convierte en agricultura de exportación. 

A finales del perfodo porfirista, la econornf a mexi 

cana esteba ya dominada por capitalistas extranjeros que co~ 

tiolaban cerca del eoi del capital conjunto de les 170 empr! 

sas más importantes de México, concentradas en los ferrocarri 

les, e~ la extracción de minerales, en ~a exportación de pro-
3/ 

duetos agropecuarios y explotación petrolera;-

Al cambio tecnológico en el uso de los energéticos, 

2/ V. Bamblrra, Op, Cit. p.44 
I/ J.F. Leal. Op. e i t. p.100, 
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que va transformando al petróleo en el principal combustible 

corresponde también el cambio de polo principal de hegemonfa. 

en el desarrollo capitalista. El poder fo inglés, menguado -

ya en las primeras décadas del presente siglo, .sobre todo -­

por el esfu~rzo bélico que le llevó a la conflagración mun--

dial ( 1914-1918), fue coyuntura favorable para Estados Uni--

dos de convertirse en el centro industrial financiero del --

mundo. 

La situación de privilegio que caracterizó al P.or­

firiato, donde la concentración de la tierra habfa sometido 

a dos terceras partes de la población al peonaje, en condi-­

ciones de explotación, llevó al pafs a la Revolución y provo . . -
có un2 baja en la actividad económica. Sin e!Tlb2rgo, vastos 

sectores de la ol igurqufa terrateniente son liquidados, se -

i'lmpl fa el mercado interno y se continúa la modernización ini 

ciada en este perfodo. 

Los elementos anteriores permiten en parte, el de­

senvolvimiento de la industria n2cional, pero sus caracterf~ 

ticas especfficas se ven determinadas por el proceso de in-­

dustr ial lzación vfa sustitución de importaciones, que se ana 

1 iza más adelante. 

La construcción masiva de l fneas férreas, generó 

una intensa demanda de insumos tecnológicos como rieles, m~-
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teri~' rodante y equipos 2uxil iares de origen externo, lo -­

mismo sucedió en la minerfa donde se requirió de una mayor -

parti:ioación de servicios técnicos, siendo los técnicos y 

super~isores en su mayorfa extranjeros. 

Hasta este.momento, le capacidad cientffica local 

no f~! capaz de proporcionar una base par~ la adaptación y -

oerfe;cionamiento de las técnicas industriales introducidas 

en a~Jella época. El. desarrollo de la profesión de· ingenie­

ro respondió a la fuerte presiÓ~ causada por las obras de in 

fraestructura y de la manufactura para el desarrollo de une 

ciencia y una tecnolog-fa locales. Empero, la organización 

cien:'fica era reducida y no haofa una estructura educativa 

lo s~ficientemente sólida que pre?erara cientfficos-investi-
, ,{ d • , • ga-cr¿s e una manera s1stemat1c2. 

Por otro lado; con referencia a las técnicas pro-­

duct~vas en el ámbito industrial, se puede.apreciar un cier­

to r!troceso en el desarrollo local. La actividad cientffi­

C? ~~ no poder proporcionar unA base para la adaptación y el 

perfeccionamiento de las técnicas ·industriales introducidas 

en a:uella ~poca, convirtió a ~uropa y a Estados Unidos en -

1~ f~ente generadora de las nuevas tecnologfas. El aluvión 

de i~cortaciones demostró ser demasi2do grande como para -­

oro;-:.·:i€'r que el 11 Drtesanado loc.:>1 11 se adapt;ise a tr2vés del 

aprE•cizaje. Oe esta manera, 12 preocupación por cuestiones 
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tecnológicas fue dejada de lado po~~~~iendo cualquier in-
4/ 

tento de creación interna de tecnologL:.-· 

Es desfasamiento casi inn2.te: en los esfuerzos :JOr 

desarrollar internamente industrias de ~3se cientfficR en --

nuestro pafs, como en otros paf ses del 2re2, fue 1 imitando 

Ja capacidad de desi'rrollar una basé c'~~tfric2 y tecnolÓgi-

C? propia. 

2 .1.2. El Periodo de Sustitución de lmportacio 

nes 

A. El inicio de Ja Sustituci6n de Importaciones.-

Es a partir de los años cuarenta cuando por cues-­

tiones b&sicamente de fndole externa, ~rincip2lmente Ja ese~ 

sez de importaciones de m?.nufacturas, éebido a Ja Segunda 

Guerra Mundial, que se ve propiciada 12 industri~I iz2ciÓn 

vla sustitución de importaciones. P?.r¿ ello era necesario -

emprender un proceso de expansiÓn_proc~=tivo en diversas ac-

tividades principalmente manufacturercs, para Jo cual fue ne 

cesarlo proteger a las importaciones mediante barreras aran­

celarias en vista de la debilidad de las incipientes indus-­

trias y de la competencia externa. 

4/ F.R. Sagasti. Ciencia, Tecnologfa ~ Oesarrollo latinoa­
mericano. F .ex:·- México;· l981. ;.151 .. 
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El nuevo esquema de desarrollo lnterno planteaba -

la necesidad de expandir y diversificar la producción agrfc~ 

la a fin de generar las divisas necesarias provenientes de -

su exportación, para sustentar el nuevo proceso de industri~ 

1 ización. Para tal efecto, el gobierno financió proyectos -

de inversión en la industria básica y se incentivó la impor­

tación de maquinaria y equipos, Desde la ·perspectiva tecno­

lógica, esto implicó la incorporación de tecnologfa moderna, 

a la vez que. los conocimientos tecnológicos requeridos para 

la producción. Pero aquf llegamos a un punto.crucial de la 

cuestión de cómo surge y en función de qué móviles se desen 

vuelve la industria y el carácter que asume _la tecnologfa -

que se importa. 

El sector industrial que 5urge directamente vincu­

lado al sector exportador, se desarrolla para atender la de­

manda de un mercado nacional ya estructurado; con hábitos y 

gustos ya bien determinados, por lo que las nuevas industrias 

locales de bienes de consumo, hubieron de imitar lo más es-­

trec,amente posible los productos que antes eran importados, 

lo que a su vez exigfa tecnologfa e insumos intermedios im-­

portados. 

Li ~ru~eso oe inoustr1a11zación que siguió el pals, 

·apoyado en la demanda de capacidades técnicas hacia el exte-­

r ior, se fue aislando cada vez más del potencial cientffico -
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y técnico, que para entonces comenzaba a ser impulsacc en -­

las universidades y centros de educación superior. Los di-­

versos intentos por crear una ciencia experimental y una tec 

nologfa autónoma, no pudieron imponerse. La pol ftica de sus 

tituci6n de importaciones implicaba la disyuntiva de empren­

der el camino de creación de tecnologf8 propia con todos los 

esfuerzos y cost~s que esto implicab2, debido a las inefi~-­

ciencias tecnológicas inicia·ies, en comparación con la tecno 

logfa mundial disponible, o bien seguir adquiriendo tecnolo­

gfa extranjera probada, sin riesgo para el· usuario y que ga­

rantizara una producción eficiente. 

La decisión tomada al respecto, habría de·tondicio 

nar el nuevo desarrollo de la industria y por consecuencia -

del paf s. LA dependencia, basada inicialmente en una divi-­

s ión internacional del trabajo, en la cual los centros domi­

nan~es reservaron para el los las actividades económicas que 

concentraban el progreso técnico, posteriormente fue manteni 

da por medio del control de la asimilación de nuevos proce-­

sos tecnológicos mediante la introducción de actividades pr~ 

ductivas, bajo el control de grupos conformados por las eco-
5/ 

nomfas dominantes.-

A la dependencia secular de carácter comercial de-

C:,/ V. Cambirra. Op, Cit. p,4:;, 
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terminada por las necesidades de import~ct6n que requerfan -

el aparato productivo y el consumo de la poblaci6n, y a la -

vulnerabilidad correspondiente de· la economfa ante las varia 

clones de la capacidad para importar, se iban incorporando -

factores diferentes de especial importancia. Para nuestro -

-estudio .cabe señalar entre estos factores el de orden tecno 

16gico antes menci9nado, consistente en la creciente depen-­

dencia asociada a la incorporaci6n de técnicas que nacfan --

uso intensivo del capital por parte de las industrias crea-­

das mediante inversiones direc~as del exterior, y que iban 

teniendo consecuencias importantes en la ocup~ci6n de la ma­

no de obra en general y en la especial izada. Estas circuns­

tancias se apoyaban en una marcada pasividad del pafs ante -

los acontecimientos que afectaban seriamente su futuro técni 

co. 

Esta pasividad qu·e vuelve innecesario el esfuerzo 

de emprender l?bores de investigación técnica y cientffica, 

puesto que todas las invenciones Rrovienen de paf ses más --­

avanzados, infiibe los incentivos de crear sis temas naciona-­

les de investigación. Corno conpecuencia de este proceso hi2 

t6rico, no hubo ún vfnculo entre el desarrollo de las activi 

dades destinadas a la generación de conocimientos y la evol~ 

ción de las técnicas pro~ictivas, quedando separados estos -

dos ·campÓs e 1 uno de 1 otro. 



71. 

úurante este perfodo, sin embargo, se podría ha--­

blar de tres grandes excepciones en términos generales, como 

lo fueron el sector agrícola, la industria de la construc--­

ción y el sector petrolero. Las dos primeras, por su misma 

naturaleza y sus características en México, exigieron cierto 

esfuerzo interno, que aunado a la transferencia de tecnolo-­

gf a del exterior, permitió un desarrollo tecnológico nacio-­

nal significativo. En el sector petrolero, la pol ftica na-­

cional lsta emprendida desde 1939,_ hizo necesario un esfuerzo 

importante para formar técnicos y depender en menor medida -

de la tecnología extranjera. Empero, en el resto de la acti 

vidad econ6mica y particularmente en la industria -manufactu 

rera, lA sustitución de importaciones de bienes condujo a 

una creciente e indiscriminada importaci6n de tecnologfa, 

Al término de la Segunda Guerra Mundial, el camino 

seguido por México en s~ estructura productiva, estuvo pode­

rosamente influido por los cambios suscitados en el exterior 

ya que la pauta de crecimiento seguida anteriormehte, la ha­

cfa vulnerable a las variaciones externas. En otras pala--­

bras nuestro ~afs, así como otros países del ~rea, sufrió 

fuertes presiones sobre su balanza de pagos debido a qu~ se 

contrajeron sGbitamente las exportaciones de materi~s pri-­

mas estratégicas y al mismo tiempo se inundó el mercado na­

cional con abundantes importaciones provenientes de Estados 

Unidos principalmente, contenidas durante el período bélico, 
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Los insumos industriales importados, se pagaron c_a 

si exclusivamente con las exportaciones de los otros secto-­

res, y cuando éstos resultaron insuficientes, mediante el en 

deudamiento externo y la importación de capital. Aquf es im 

portante destacar el papel preponderante del capital extran­

jero que progresivamente penetra en el sector manufacturero, 

desplazando en muc1os casos a empresarios nacionales del co~ 

trol de los sectores productivos tradicionales en funciona-­

miento, dejando a éstos la alternativa de cerrar la empresa, 

debido a la fuerte competencia, o bien integrarse como socio 

menor. La manera de operar con capital privado nacional con 

éxito empresarial de manera autónoma, se reduce; las burgu~ 

sfas nacionales reaccionan an~e la competencia exterior a -­

_través de medidas proteccionistas y de gravámenes arancela­

rios a los bienes de consumo, sin embargo las maquinarias y 

equipo industrial cuentan incluso con excenciones considera-

bles. 

La inversión extranjera, en particular la norteame 

ricana, se intensifica a finales de la déc2d~ de los cincuen 

tas, ello debido al .dominio y monopolio que existe sobre los 

procesos tecnolÓgicoi y que en ~lt)ma instancia impone los 

términos de su utilización; como bien señala Theotonio Dos -
6/ 

Santos-, 11 en la medida que la industrialización se hace ba--

6/ T. Dos Santos. El Nuevo.Carácter de la Dependencia. 
CESO·. Santiago.! 
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s8da en el capital extranjero, éste se aciueña del sector más 

2vanzado de la economfa, cierra cada vez más fuertemente sus 

cadenas sobre di c '1as econom fas, hac i éndo 1 as más dependientes" 

y, como ya se apuntó anteriormente, esta situación de depen­

dencia conforma estructuras cuyas caracterfsticas est~n de--

terminad~s por las form0s de funcionamiento de las estructu-

r.as do'7l!nantes. 

Dej2da_a su propio impulso, la inversión extranje­

ra está presente a lo largo de todo el proceso de industria-

1 lzacién. La carenciñ de restricciones respecto a las ramas 

manufactureras en que podfan invertir, las facil idad~5 fisca 

les a que podfan acogerse, la ausencia de 1 imitacJones sobre 

las técnicas a emplear y la facilidad para repatriar sus ca .. 

pitBles, permitió la pral iferaciÓn de empresas transnacion~­

les, i'7'ooniendo sus patrones, normas y productos al desarro-

1 lo industrial de México, apoyadas en un proceso de monopoll 
71 

zaciÓn, concentración y centralización.-

B. Agotamiento de Sustituciones Fáciles de lmport.!! 

. ' c1on. 

A finales de le década de los cincuenta, la inver­

sión extranjera se modificó, nó sólo se tr0taba de cre2r nue 

vas plantas industriales, sino también adquirir unidades ya 

7) \ . r .:imb i r r ;¡ • o p . e i t • p . 1 04 • 



establecidas, iniciando y consolidando una tendenci~ que p~ 

drfa llamarse de progresiva desnacional ización de la indus-
8/ 

tria.- Esta tendencia suple a la anterior y la complementa, 

consistente en la instalación de nuevas plantas o filiales -

en el oafs, sujetas· al control estricto (administrativo y fl 
naniero) por parte de las casas matrices en rstsdos Unidos, 

pasando por la adquisición mayoritHria de l8s acciones de 

un?. empresa a trnvés del aporte de maquinarias, hast2 los 

contratos de explot~ción de uso de marcas y patentes. 

El camino de la sustitución de importaciones, corno 

base para sustentar el crecimiento industrial, se 2gotaba 

con rapidez, ya se producfan localmente la mayor parte de 

los bienes de fácil sustitución, o sea los de consumo, y al-
' 

gunos bienes intermedios~ de capital, cuya tecnologfa de -­

producción dema~doba soluciones t~cnicas de co~plejidad ma-­

yor a las existentes. Asimismo, se subrayó la necesidad de 

alcanzar mayor eficiencia operativa de ciertas funciones eco 

nómmic2s y administrativas. A diferencia de lo ocurrido en 

otros pafses, no se prestó atención alguna a la fabricación 

de bienes de capital, cuya importancia en el desarrolJo tec 

nolÓgico de los pafses ha sido bien comprobada. 

Fn los Últimos años de la década de los sesentas, 

la preocupación exlstente por las restricciones a la exoor­

taciÓn derivadas de los contratos de 1 icencias, llevó al Es-

8/ F.r. Sagasti. Oo. Cit. p.1?5. 
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tado a formular un2 pol Ítica tecno16gica. Los instrumentos 

que llegaron a incluir alguna referencia a ta tecnología, -­

asf como algunas disposiciones de estímulo fiscal fueron la 

Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesari2s y la ~egla 

XIV de la Torifil r;eneral d.f7 Importaciones, que en la práctJ. 

ca carecieron de un adecuado criterio de aplicación. 

~urgando en la historia de este período se pueden 

mencionar cinco esfuerzos de acci6n gubernamental para im-­

pulsar la tecnología en la estructura industrial: 

El Departamento de Investigación Industrial del 

B aneo de Méx .¡ co. 

El Lentro Nacional de Productividad. 

Los Laboratorios Nacionales de fomento lndus--

erial 

E 1 1 n:.L i luto Mexicano del Petróleo y 

f1 Instituto Nacional de lnvestignción Ciendfi 
e.a. 

Qado lo insuficiente de Jos recursos con que conta 

ron, su <lcsclllpcño fue modesto, y su vinculación con las empr~ 

sas productivAs fue 1 Imitada, debido a la escasa imoortancia 
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que asignó.el crnoresario.al desarrollo de tecnologf<::s pro--

pies. 

2.2. Situación Actual 

Al principiar el decenio de los setenta, destaco 

l<" situ2ción de demanda tecnológ.icro c2d2 vez mGs co111pleja, -

dada la tendencia del p~fs ~ sustituir mayor cantid~d de ble 

nes intermedios, asf como de bienes de capital. Es caracte­

rfstica en esta etapa la presencie masiva de inversión ex--­

tranjera directa y la ampl i~ciÓn int~nsiva del mercado; una 

estructura industrial cuy2 pcrticularidad es el alto grado -

de concentraci6n monopÓl ica, tanto en 12 inversión como en 

la producción, de t?l manera que un :educido número de gru-­

pos industriales y financieros, ya sean éstos de filiales rle 

grandes corporaciones transnacionales o priv~dos na¿ionales, 

se convierten en el· núcleo central de toma de decisiones en 

el aparato tecnológico. 

Al final izar el decenio de los setenta, el pafs 

presentaba una efectiva irnposibil idad de ampliar la demandd 

en proporción al' aumento de la producción de mercancf <is que 

la industria estaba en posibilidad de ofrecer. :-1e esta mane 

r~, los principales grupos económicos, so pretexto de reme-­

diar esta situación redujeron 1~ producción y aument2ron los 

precios de las mercancf0s. 'sta situación inflacion2ria 
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se vio aceler~d2 por la importación de bienes de capital e -

intermedios real izada por e:-c;ires2s fi 1 iales del extranjero, 

empresarios mexicanos y el propio Estado, reforzando asf la 
10/ 

dependenc1a tecno16glca.-· 

f'e acuerdo a lo c<:scrito znteriormente, ';:1n si-

do varios ios factores ~ue ~an determinado el carácter que -

actualmente asume la tecnoiogfa principalmente en la indus-­

ttiia. [1 inicio del proceso de industrialización, que en -­

buena medida respondió a cr!sis en el comercio exterior del 

pafs, y su naturaleza de inserción en la división internacio 

nñl del tr?.bíljo, implicó le el2borriciÓn de una estrategia -­

orientadc ~acia 1~ exportAci6n de productos manufacturados, 

lo que a su vez exigió la i~~ortaciÓn concomitante de la tec 

nologfa necesaria para la producción de bienes para la expo~ 

tación. 

Asimismo, el impulso inicial dado a la industria, 

a través de medidas protecci8nistas a las ramas industriales 

de bienes de consumo, hizo que éstas se desarrollaran más --

que las de bienes de capital, incorporando para ello los co­

nocimientos tecnológicos requeridos, sobre todo de manera de 

sincorporrida, como lo son la asistencia técnica y los contra 

tos de licencia. El -funcicna~iento comprobado de la tecnolo 

10/ S. Cord~r<?· ~-?~centrcci_Ón lndust~ial y Poder Económi­
co en Mex1co. 'uadernos del Centro de Estudios Socio­
róg 1 cos. No. 1 f. . El : o 1 eg i o de México. l. 981 . f.>· 23. 
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gf ~ extranjera y la renuncia de los empresarios locales a to 

m~r riesgos, reforzaron la dependencia frente a fuentes ex-­

ternas del conocimiento técnico. 

Al examinar las diversas etapas aue México ha reco 

rrido en su proceso de industri~lizaci6n, se encuentra que -

en todas ellas 1~ demanda interna de tecnologfa se 1a orien­

tado hacia el exterior, provocando con ello un atraso tecno­

lógico que lo ~a colocado en seria deseventaja en el mercado 

internacional. Cabe a\iora anal izar de una manera más deta--

11 ada los principales aspectos que caracterizan a~tµaf~ente 

a la ·creación interna de tecnología .y los problemas detect~ 

dos en el proceso de importación de tecnología extranjera. 

2. 2. 1. Creación Interna de Tecnologla 

A lo largo de este estudio se ha enfatizado la pr~ 

eminencia que ha cobrado la ciencia y la tecnologf a en el 

mundo industrial Izado, sobre tódo en la Gttima posguerra. 

En el caso de México, numerosos han sidó los trabajos oue 

han intentado describir la situación que actualmente padece 

el pafs derivada de la incapacidad de crea~ión de tecnologfa 

propia, acorde a las necesidades y caracterfsticas internas. 

En México, como en cualquier otro pafs, el proceso 
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de creación de tecnología, abarca el conjunto de actividades 

de investigación y promoción que permiten alcanzar la inven­

ción de procesos o productos, hasta convertirse en innovacio 

nes, es decir, ser aplicadas a la producción comercialmente 
1 

y difundirse entre los .Procesos productivos. 

Pero, ¿r.uáles han sido los problemas detectndos en 

el proceso de creación de tecnolcgf2 en México? fn los ante 

cedentes históricos ya se señalaban las condicionantes de ca 

rácter externo e interno que definen en forma general la na­

turaleza.del carf.cter dependiente de la tecnologfa que se i~ 

porta. ~a sido la escasa demanda efectiva de tecnologfa na­

cional, lo que ha propiciado un2 escasa atención y recursos 

a la investigación cientffica generadora de tecnologfa. 

Esquemáticamente puede decirse que el problema de 

desarrollar la oferta de innovaciones tecnolÓgicas en México 

responde a dos situaciones especfficas: Al escaso e inefi-­

caz funcionamiento de los .sectores técnico-cientffico, indu~ 

tri~l y p~bl ico y a ·1a falta·de vinculación entre estos tres 

componentes. En los párrafos siguientes se describe ~1 pro­

blema que enfrenta cada uno de estos sectores en cuanto a la 

creación de tecnologfa y la interacción que se da entre los 

mismos. 

2.?, .1, 1. El Sector Técnico-Científico 
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El sector técn!co-cientff ico está integrado por el 

conjunto de instituciones o unidades que de una manera perma 

nente se dedica a la generación, adaptación, aplicación, --­

transformación y difusión del conocimiento cientff ico-tecno­

lÓgico, condicionado por la estructura económica y social en 

. la que se desarrolla. En el pafs íuncionan aproximadamente 

312 instituciones en las diferentes áreas de la ciencia y la 

tecnologfa, 

El impulso más importante a la institucional iza-­

ción del fomento de la ciencia y la tecnologfa se da con la 

creación del CONACyT, sin embargo, en el proceso de instit~ 

cionalizaciÓn de los organismos de poi ftica cientffico-tec­

nolÓgica, es necesaria la falta de análisis históricos pa­

ra diseñar instrumentos adecuados, como parte del diagnóst_~ 

co de los factores socioeconómicos que l·a condicionan. El 

CONACyT es un organismo con funciones 1 imitadas para alcan­

zar los objetivos manifestados en su Ley de creación, lo -­

que ha contribuido a que sus logros sean muy modestos para 

la finalidad de dar un impulso a la ciencia y tecnologfa -
1.1 / 

mexicanas.-

No obstante lo anterior, la capacidad de este se~ 

tor es heterogéneo, pues se presentan fuertes diferencias -

11/ L. Corona~. Perspectivas de la Política Científico-Iec 
no!Ógjca en t:Jéx.1.c.o.. Facultad de Economfa. UNAM. p, IT 
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dentro de las distintas ílreas técnicns y de investigación. -

De manera general, existe una razonable capacidad técnica 

y de ingenierl~ en la etapa de procesamiento, y casi nula 

en el área de manufacturas de equipo. Cabe destacar que 

en el área de ingenierfa civil y tecnológica de la constru~ 

ción, prevalece un nlto grado de desarrollo. y autosuficien­

cia, y que los grandes gruoos industriales del pafs comien­

Z?n a instalar unidades propias de investigación y desarro­

llo experi~ental interno, sin embargo, aún predomina la -­

transferencia de tecnologla extranjera en la forma de pa­

quetes tecnológicos controlados por el proveedor de equipo 

o del proceso generalmente patentado. 

Por lo que se refiere a la petroqufmica, la capa­

cida~ de la tecnologfa nacional, cubrió casi el 60~ de los 

requerimientos ~otGl~s de los nuevos proyectos y el 90% de 
12/ 

las demandas para la operación de plantas-:-

El papel que cumplen las universidades, en la may~ 

rr~ de los cosos, se refiere n 1~ go~c·1ci6n de conocimien--

tos b~sicos, a la formación de recursos humanos y en raras -

ocasiones a la ejecución de proyectos de investigación apli­

cada con efectos a largo plazo, dejando de lado la formación 

de cuadros ~ara cce~rr0llar procesos de creación tecnológica 

que alcance las etapas de invenci6n, innovación y difusión -

tecno 1 Óg ica, 

12/ L. Corona, Op, Cit. o. 16. 



8 2. 

2.7.1.2. fl Sector Industrial 

Nunca ocurre que las diversas empresas que consti­

tuyen el sector industrial actúen con la misma intensidad en 

el campo de la creación tecnológica. Según su grado <le din~ 

mismo tecnológico, las empresas industriales poérfan clasifi. 

carse en las siguientes c.ategorfas: 

Empresas de vanguardia, que son ias que van ad! 

lantadas en su rama porque innovaron en materia de productos 

y procesos.· 

Empresas modernas, que son las que incorporan -

r~pidamente y por esfuerzo propio las innovaciones elabora--

das por l~s empresas de vangual'dia. 

Empresas tradicionales, que son las que adcptan 

técnicas y productos nuevos pero con un atraso, y sin propo! 

cionar un esfu~rzo genuino de adaptación, y 

- .Empresas atrasadas, que son las que descuidan -

de ajustar sus productos o procesos a la evolución general -
13/ 

del progreso tecnológico.~ 

Aunque no se dispone de información sistemática en 

la materia, existe un consenso general izado de que las empr! 

sas industriales en México, se encuentrnn en las dos. ~ltirnas 

13/ D. Astori. Algunas ;&aractertsticas de la Industrial i-­
zacjón en America Latina." Comercfó Exterior. >iEA!CTi 
Febrero. 1977. p. Z-16~-



cHtegorfas, sin embargo a este respecto es necesario hacer -

una subdivisión de acuerdo a 1 tipo de erpre·sa de que se tra­

te, ya sea ésta transnacional o nacional. 

2. 2. 1 • 2. 1 • Las Empresas Trar.snacionales 

Anteriormente ya se señaló el papel significativo 

que desempeñc.n estas emprt!sas en los sectores más dinámicos 

de la actividad industrial. En teorfa, estas empresas est~ 

rfan en una posición excepcional para promover la creación 

tecnológica del pafs debido a que tiene~ un acceso inmediato 

a tecnologfas globales (técnicas, procesos, métodos de ges­

tión y de cpmercia1 izaciÓn) y a los medios de ponerlos en·-­

marc~a (financiamiento, equipos, asistencia técnica, etc.). 

Sin embargo c:s e,:dente que en este pafs no SE: han recibido 

esos beneficios potenciales. 

Lo anterior es debido a que las f 11 iales de estas 

empresas ubicadas en el pafs, muestran un efecto positivo en 

cuanto a la transferencia de tecnologfa, más no sucede lo 

mi~mo en cuanto a la creación y a la difusión tecnológica, -

ya que excepcionalmLnte las filiales extranjeras son capaces 

de mantener una creación de tecnologfa susceptible de retro­

alimentación. Su crecimiento es dependiente, basado en deci 

siones tomadas desde la casa matriz donde están ubicados los 



servicios de investigación y desarrollo. Lo que es transfe 

rido a través de las filiales es sólo la tecnologfa y no la 

facultad de crear en sf esta tecnologfa. 

Las filiales ubicadas en el pafs receptor, en este 

casq México, forman parte de la esfera de influencia y acti~ 

vidad económica, cientff ica y técnica de la empresa transna­

cional. Su condición de subordinación se caracteriza funda-

mentalmente por: Control de la casa matriz de una parte irn-

portante de su capital; estructura organizativa jerarquizada; 

fuerte planificación central; un sistemea detallaoo y per~~ 

nente de control de su dirección; dominio de la empresa rna-­

triz en todas sus poi f ticas estratégicas de f inanclarniento y 
14/ 

de investigación y desarrollo.- Asf pues, la creación y --

circulación del conocimiento cientfficoºy técnico debe anal i 

zarse dentro de este marco. 

No debe olvidarse, sin err6argo, que las subsidia-­

rías también forman parte del ámbito nacional y corno tales 

están sometidas a un entorno institucional, de tal manera -­

que el carácter que asume esta transferencia se ve influida 

por los dos ámbitos señalados; pero lo que aquf se intenta 

analizar es si se proveen al mismo tiempo las condiciones de 

su reproducción o adopción, o simplemente se está hablando -

de una concentración .ntenslva de conocimiento entre matriz 

14/ Ch, A. Mich~let. La Transferencia Internacional de Tec­
nologf a y l<i Empresa Transnaciona,.-;-c-qmercio Exterior 
Mex ico. Junio. 1977. p. 6J"S":" __ _ 



y filial. 

La secuencia que va desde la investigación básica 

hasta la explotación comercial de la innovación, está dete.!:_ 

minada por la estructura organizativa de la empresa tr2nsn~ 

cional, que por un lado tiende a la concentración, y por -­

otro, a un alto grado de especialización en el caso de la -

investigaci6n descentra! izada, esto es la oue se lleva a ca 

bo en el ámbito de las filiales como se verá rn~s adelante. 

La circulación interna de los elementos tecnológi­

cos se basa en la organización a escala global de la produc­

ción de conocimiento cientffico y técnico, siendo ésta una 

ele 1<1s principaies caractedsticas de operar de las empresas 

transnacionales. Asf pues, el laboratorio local no tiene -­

control alguno sobre el proceso de innovación, éste se deci­

de a nivel central demostrando asf la intensidad de la circu 

]ación interna y central izada de tecnologta dentro de la em­

presa transnacional. 

De acuerdo a la naturaleza de las filiales, es ló­

gico suponer que éstas tratan de evitar la propagación exte!_ 

na de tecnologfa a fin de no perder ventajas comerciales --­

frente a otros ol igopol ios, constituyéndose asf un sistema -

cerrado que prácticamente sólo permite la sal ida de los ele­

mentos tecnológicos a través del producto terminado como tec 
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nologf a incorporada. 

En México; el tamaño de las filiales equ!vale 2 --

29.5 veces el de las empresas nacionales, siendo su partici­

pación en la industria como sigue: l3ienes de consumo no du­

rable 35?~, bienes intermedios 30;~, consumo durable 6r' y bie 

nes de capital 36~, lo que demuestre su cer~cter relevante -
15/ 

en el aparato productivo.~ 

Lo anterior se puede explicar en parte, por lapo-

1 ftica industrial de sustitución ~e importaciones adoptada -

por él gobierno, que corno ya se señaló anteriormente, favor~ 

ció su crecimiento sin ?.lterar su patrón natural de cornport~ 

miento, influyendo significativamente en el funcionamiento 

del sector industrial, ya que éstas se han desarrollado pre­

ferentemente en los sectores de mayor concentración, ocupan­

do una situación de 1 iderazgo. 

La intensidad de circulación de tecnologf a interna 

llevada a cabo en el árroito matriz-filial en México, y la c~ 

pacidad para absorber los elementos cientfficos y tecnológi­

cos, tiene implicaciones en cuanto al grado de control que -

el proveedor retiene sobre la utilización de los mismos, asf 

como de las posibil ldades que el pafs tiene para competir en 

el mercado internacional. 

15/ F. Fajnzylber y T. Martfnez Tarragó. Op. Cit. p. 209. 
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Asimismo, a medida que se incrementa el grado de -

control de las empresas transnacionales sobre las filiales, 

la mayor parte de ;a tecnologfa que adquiere 12 indu&tria en 

México, responde a criterios de selección y utilizaci6n de -

los objetivos de expansión de estas empresas. 

De est=> -~-era, la tecnologfa utilizada en líls ac­

tividades productlv2s de las filiales se efect6n sobre la br 

se de los objetivos de crecimiento de sus casas matrices, 

donde la selecciÓ~ y creación no se da~ y su util izaciÓn res 

pende a pol f tic2s ~ue no necesariamente coinciden con los ob 

jetivos de la estrategia industrial que el pa!s pueda ir de­

finiéndo. 

De lo enterlor se desprende que debido a la inten­

sidad de circulación ir1téi'í\ó de tecnologfa y el cadcter cen 

tral izado que se d2 en el ámbito de estas empresas, no es ta 

rea fácil transformélr 10 difusi6n tecnológica e~ un factor -

básico de desarrollo del sistema cientl~ico-tecnol6gico del 

pafs, ya que consumir determinada tecnología, no significa 

necesariamente que se le pueda reproducir, pues la forma pr~ 

domina~te de difusión interna, no permite la sal ida de los 

elementos tecnológicos sino sólo a través ae la venta ciel -­

producto, o bien bejo la concesión de l lcencias a'.otras em-­

presas a través de patentes. 
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2.2.1.2.2. Las Empresas ~acionales 

En este rubro se encuentran incluidas tanto l2s em · 

presas estatales como las empresas privadas. En cuanto a las 

primeras, la red de canales que pueden usar los poderes pÚbl i 

cos para Influir sobre la creación tecnológica es muy amplia. 

·Por una parte, se ejercen influe,¡cj¿:; inC:ircctéls que se d~'.;·, -

en todos los niveles del sector p~j 1 ico, desde la definici6n· 

de los ~rancies objetivos nacionales, ~~sta la apl icaci6n de 

reglamentos en campos espec(ficos, y de los cuales aquf sola 

mente se mencionar'n los más importantes. 

Las influencias directas tienpen a presionar, amp~ 

r.ar-y recompensar a las insti_tuciones, empresas e individuos 

que participan en el proceso de la innovación. - ' ' ::iegun é" .gu--

nos expertos, la misma pol ftica de desarrollo podrfa ser el 

'más importante instrumento ·.del gobierno rara ~remover la tec 

nologf a. 

En varios sectores de la industria, el sector pÚ­

bl ico aparece como un comprador importante, ·se? directamen­

te a través de la adquisición de equipos, instalaciones, -­

bienes de consumo o indirectamente a través de la maquina-­

ria y equipos incorporados en proyectos que cuentan con f i­

nanciamiento pÚbl ico y de la maquinaria y equipos empleados 

por empresas que trabajen para éste. 
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FI uso de este ·poder de compra puede ser un instrumento pode 

roso para imp~lsar el desarrollo de productos nuevos y con-­

quistar la experiencia que le permitñ vender en el mercado 

competitivo, 

No es exagerado decir que las decisiones que se to 

men en PEMEX, en la Comisi6n Federal de Electricidad, en Sl­

DERMfX, etc., pueden alterar negativa o positivamente el pa­

norama tecnológico nacional más drásticamente a través de la 

maquinaria estatal, que cualquier decisión que se adopte en 

el CONACyT por ejemplo, o en cualquier otro organismo coordi_ 

nador y de fomento de naturaleza equivalente. El poder ad-­

quisitivo estatal es enorme, de ahf la importancia de que é~ 

te asigne mayores recursos a la investigación y al desarro--

1 lo y no solzmente a la compra, en ocasiones innecesaria, de 

equipo costosfsimo que muchas veces es subutilizado y no --­

existe oersonal calificado para utilizarlo. 

El problema del uso Óptimo de los recursos tecnolÓ 

gicos propios, sin embargo, se ha visto afectado negativame~ 

te por el creciente uso de financiamien~o externo, particu-­

larmente en forma de créditos atados por las e~presas estata 
16/ 

les.-

16/ M.S. Wionczek. ~a frans~erencia.de Tecnologfa en el Ma( 
co de lr. Industrial 1zac1on Mexicana. en M.S. Wionczek. 
C-6rñerc10 de Tecnologia y Subdesarrollo Económico. ÚNAM. 
M~xico, p. 254. 
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En el caso de las empresas privadas, éstas más 

bien actúan como receptoras pasivas de tecnologfa que como -

iniciadoras activas de creación de tecnologfa. nesprovlstas 

cie su propio potencial tecnológico acuden al exterior en bus 

e: de sus requerimientos, en lugu de real izar labores de in 

vestigeci6n y cre2ci6n aut6noma de tecnoln~ln, 

~e acuerdo a un estudio real izado entre ejecutivos 
17/ 

de empresas privadas mexicanas---:- se comprobó el gran descon~ 

ci~iento que existe en el medio empresarial mexicano, no s6-

lc de las ventajas que puede brindarles la investigaci6n 

c'.entffic~ y tecnológica, sino de lo que estas actividades -

i-~1 lean. Jna parte considerable manifestó que sus empresas 

sf llevaban a cabo labores de investigación cientffica y te~ 

nológica, calificando como t2les a una serle de actlvldades 

q~e iban desde el control de calidad de materiales que iban 

desde el control de calidad de ~ateriales o del producto, -

~asta investigación de mercados. Esto en sf, como puede o~ 

servarse no puede considerarse-como creación de tecnologf2. 

Por su parte, las empresas que admitieron no lle­

var a cabo ningún tipo de actividad de investigación, alu--

6leron razones de tipo económico asf como el largo perfodo 

de gestación de las actividades de investigación, el gran 

r icsgo i nlierent'e a 1 as mismas y 1 a lenta y dudosa recuper~ 

17/ M.S. "iionczek. Op. Cit. p. 247. 
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ción de las inversiones. 

Asf visto, el empresario nacional mantiene todavfa 

una actitud ambivalente en cuanto al papel de la tecnologfa 

en el desarrollo. Pues por una parte est~ dispuesto a impo~ 

tar casi a cualquier costo tecnologfa extranjera que supone 

le ayudar~ a modernizar su plantR, sustituir mano de obr? y 

elevar su margen de utilidad, por otra no p2rcce tod.avfa dis 

puesto a aceptar su responsabilidad y a contribuir e~ la me­

dida que le corr~sponde al desarrol Jo tecnológico autónomo 

de 1 paf s •. 

De esta manera, nos damos ~uenta que Ja creación 

tecnológica no puede ser responsabilidad exclusiva del sec­

tor industrial privado o pÚbl leo, es preciso .que los pode­

res pÚbl icos elaboren pol f ticas encaminadas a apoyar a es--· 

tos sectores, asf pues, el nivel p~ioritario donde debe ac­

tuar este apoyo es donde se origina la creación tecnológica, 

vale decir, las .actividades de investigación y desarrol J~, 

sin embargo estas actividades no son sino· la parte inicial 

de la creación tecnológica. 

La preocupación por parte del Estado por el costo, 

la adaptabilidad de la tecnologfa y su calidad, ha surgido -

solamente en el momento en ~ue la saturación del mercado in­

terno y·l;is dificultades de la balanza comercia!'·hun plante·: 



92. 

do a México la nec.esidcid de cambiu sus polftic.ris de indus­

trialización. Fs en ese momento cuando se empiezan a descu 

brir los inconvenientes de la dependencia casi completa del 

pafs respecto d~ las.tecnologfas importadas, dependencia que 

además se ve acampanada de la dificultad d~ adaptarlas a las 

circunstancias locales. 

2. 2. 2. Vinculbción del ~istema rientffico y Tec 

nolÓgico y el Aparato Productivo ~acionai 

Los elementos de vinculación entre las actividades 

de investig2cién y el ap0rato produ:tivo, est6n en vfas de -

integración en términos generales. La separación tradicio-­

nal entre la investigación y el desarrollo experimental y la 

oroducci6n ~¿sido la c~usa de que estos ~lementos no exis-­

tan sino en forma desordenada, algunos m~s desarrollados nue 
lt/ 

otros, ~n anuel los sectores en que 12 actividad productiva 

está a cargo de~ sector p6bJ ico, existe una mayor vincula-­

ción entre la investigación y desarrollo experiment~l y la 

producción, t21 es el caso de la industria del petróleo y la 

petroqufmica básica, asf como de la generación de la energfa 

elécttica, pero en términos generales, la investigación ele~ 

IE/ A.N. Egea. Instrumentos de Polftic~ Cientffica y Tecno 
1 Óg i ca en México. F l Co 1 eg TciCle m-x 1 ro. Mex ir.o. T977. 
o. 270. 



93. 

tffica y tecnológica no est~ integrada a la oroducriÓn de 

bienes y servicioi de una m?nera gene~al izPdA y sistem~tica, 

La anterior situación se debe'en gran parte al he-

cho de que el proceso de desarrollo de las fuerzas producti­

VAS he sido tal que se ha acentu?do la vinculación tecnolÓgl' 

ca con el exterior, en lugar.de establecerse una relHciÓn es 

trecha con un si~tema local de generación de conocimientos, 

Una gran parte de los mecanismos de pol f tica econÓ~ica actual 

mente vigentes, no favorecen y aún frenan la incorporación de 
. 19/ 
conocimientos técnicos a la producción.~ Es muy probable que 

esta circunstancia no esté general izada a. todo el sistema 

cientffico y tecnológico, sin embargo, si se piensH que un 

gran número de centros de investigación está incrustado en 

las instituciones de enseñanza superior o directamente depen­

den del sector público y que su presupuesto ~st~ m~s o menos 

asegur~do qnualmente, es de esperarse que la proporción de~ 

centros de investigación que·cuentan con una pol ftica de -­

vinculAciÓn al sistema económico, seA en extremo reducida, 

El esfuerzo de investigación y desarrollo experi-­

mental se ha orientado asf hacia una actividad con poca rel~ 

ción·con la producción. Desde luego existen casos de cen--­

tros cie investi92c1Ón ciin:ctarnente vinculados con una ramo -

de la producción como el caso de los energéticos o e.l sector 

19/ A.N. Egea. Op. Cit. p.271. 
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agropecuario, pero e~ la mayorfa de los casos, los lnstltu-­

tos de investigación no cuentan con un programa de activlda­

des dirigido hacia lE preparación de un diagnóstlco tanto -­

técnico como socloeronómlco.sobre los problemas del subdesa 

rrollo que se presen!a en .su esfera de acclón; 

En algunos casos exlste una relación a nlvel de -­

orestaclÓn de' servlc~os técnicos, sin embargo, existen indi­

cios de que los prin=ipales demandantes de servicios técni-­

cos a los centros de ínvestigación, son por una parte empre­

sas extranjeras que cperan en México, y por otra, grandes e!:!! 

presas que no solame~ce tienen los recursos para acudir al -

sistema cientffico y ~ecnolÓgico, sino también la CBpacidad 

de explicitar una denanda de conocimientos y servicios técni 

cos. 

De acuerdo a lo anterior, un centro de investiga--

ción tecnológica para ia industri?, reveló que el 100% de~-

los servicios que prc9orcionaba a empresas, conslstfa en ser 

vlcios técnicos especificas, y ~1 75% de las empresas que --
20/ 

los sol lcltaban eran ¿mpresas extranjeras.~ Es evldente que 

dichas empresas recurren ~l. slstema clentÍfico-tecnolÓglco 

nacional, básicamente para la soluclón de problemas técnicos 

muy espec~ficos, tal~ como adaptaciones en los procesos, -­

pruebas y otro tipo d~ servicios secundarlos. 

20/ lde~. 
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La falta de planteamientos integrales de los problemas, 11! 

van a descuidar aspectos tan importantes como el desarrollo 

tecnológico de los medios de producción. Los distintos ca­

sos de innovación, muestran poca vinculaci6n de. las univer­

sidades con el sector productivo, que se explica en gran -­

parte por el desarrollo-dependiente que ha tenido el pafs, 

Los result2dos alcanzados hasta ahora son difki-

les de evaluar, to que se puede anotar es que el proceso de 

incorporación de los diferentes centros de investigación y 

desarrollo, se han centrado fundamentalmente al proceso de 

planeaciÓn y en lá incorporación de objetivos a los distin 

tos planes de desarrollo nacionel. No se ~andado, salvo 

en casos como en la UNAM y el IPN o el Tecnológico de Mon­

terrey, la aparición de programas concretos de investiga--
• 

ción para coadyuvar al desarrollo o para establecer una -­

clara vinculación con algún sector diferente al académico. 

la estrategia contemplada por el rstaJo en este -

sexenio, se ha manifestado en la propuesta de elaboración 

de planes y programas que normen la conducción del desarro­

llo del pafs, Sin embargo, la elabor_élción de'estos planes 

tiene una 1.lmitaeión estructur<ll, que se encuentra determi­

nada por los mecanismos ae una sociedad mercanti 1, que está 

condicionada por la estructura del mercado y por los ínter! 

ses oarticulares de sus miembros, traducida en una limita--
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ción importante par~ la conducción de los proyectos naciona­

les y la operación del sistema cientffico y tecnológico en - . 

part icu 1 ar. 

2.2.3. lmportcición de Tecnología r.xtranjera 

Una vez que se ~an anotado los oroblemas más graves 

que enfrenta ·¡¡i creación interna de tecnología desde sus dis­

tintos ~mbitos, es evidente que la demi1nda de tccnologf2 ha-­

cía las fuentes locales es aún escrisa y fundamentalmente si-­

gue orient¡:dri l1ac·ia el extranjero, lo que implica otro tipo 

de incon~enientes que enfrenta el comprador nacional cuando 

adquiere tecnología extern2. 

Fn el ~3pftulo primero se sen2!2ron las car~cterís 

ti cas más irnpor ten tes de 1 proceso de comer.::¡ a 1 i zac i Ón de tec 

nologfa, específicamente cuando se lleva a cabo entre países 

avanzada;v pi1fses en desarrollo, cabe ahora detenernos a ana 

1 izar en forma m~s detallada los ~spectos 1nherentes al caso 

particular de M~xico y las implicaciones que ~sto trae consi 

go. 

2.2.3.l. Selección y Adaptnción. 

etermin2r si una tecnología es o no apropiada no 
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es t'>re.: fácil, él menudo lé' dificultad parOJ encontr2r un cri 

terio adecuado que determine si unD tecnologfa es adecuad~ o 

no, se debe a la escasa información disponible sobre las.di~ 

tintas alternotivé's existentes. La elección de deterrnin~da 

tecnologfa industrial, re~uiere de una bÚsqued~ ¡ organiza­

ción de información tecnológica y econ6mica a fin de qu~ se 

pueda llevar a cabo una evaluación en cuanto a costo, oroduc 

tividad, empleo de mano de obra, etc. 

En México, la tecnologfa extrenjera que se adquie­

re, se selecciona en términos generales de acuerdo a la vin­

culación financiera existente entre la empresa proveedora y 

la receotora y según el tamaño de las empresas involucradas, 

es decir, en ~l caso de las subsidiarias de les empresas -­

transnacionales, la tecnologfa utilizada proviene básicamen­

te de la casa matriz, la cual suele tener capacidad tecnoló­

gica propia y por lo tanto cuenta con amplia información y -

ecceso a la que le pudiera hacer falta. En este caso, las~ 

lecci6n se real iza de acuerdo a 1~ estrategia global de la ~ 

empresa en el extranjero. 

fn el caso de las empresas conjuntas de capital 

mixto, la selección se 1 l'va a cabo de manera diferente, la 

eleccién de tecnologfa surge de una aparente comunidad de in 

tereses entre los participantes extranjeros y locales, lo 

que implica en la mayorfa de los casos ganancias desmedidas 
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D?ril el socio extranjero que es dueño de la tecnologfa y do.!:! 

de el contratante mexicano no tiene la rap3cid2d suficiente 

par? evaluar la tecnologf? en cuestión, adquiriendo por lo -

' ' . tanto tecnolog12 en muchos casos obsoleta Y.con un rn1n1mo 

grado de adapt~ci6n. 

L? e~ore3a privada de capital n~t~mente nacional, 

es l? que encuen:ra mavores dificultades en el proceso <le S! 

lección de tecnclogfa, ya que particularmente en el caso de 

1 as oue son pequeñils y med i amis, frecuentemente no tienen a~ 

ceso fác i 1 a l 2s G i ferentes alternativas, o no cuentan con 

suficientes cuaéros técnicos para evaluarlas, consecuenteme..!:! 

te estñs empres&s :>dopt;:n sus de.cisiones por regla generál 

al azar, mediante contactos con los representantes de los --

grandes export2c~res de maquinaria y equipo, o de los agen-­

tes de las empresas consultoras extranjeras radicadas en Mé­

xico, y el inter~s de estos Últimos no es otro que el de ven 
217 

der su tecnologf2, la que no necesariamente es la Óptima.--

rn efecto, derivado de una deficiente evaluación y 

selección de la tecPologfa extranjera, -que ya en sf no es -

precisamente la más apropiada por haber sido diseñada para 

objetivos distintos y condiciones· distintas-.se da una inde­

finida deoendenc!a frente al exterior, ya que posteriormente 

<;e reouerir;Í de .~sistcncia técnica e insumos C){tranjeros pa- · 

21/ M.S. Vlionc¡:e'<. "La TrcJnsferencin de Tecnologfa ... " Op. 
(jt, p, /u], 
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ra su operación, sin que en el plano nacional se efectúen -­

los esfuerzos necesarios para desarroll~r gradualmente una 

propia capacidad tecnológica, ya sea adaotativa o innovativa. 

En los casos en que es factible t~cnicamente adap­

tar l;:i tecnologfa extranjera a las c011C::ciones de nuestro -­

oafs, surgen los siguientes obstáculos: 

No existen frecuentemente los cu2dros t~cnicos 

necesarios para llevar a cabo dichas tareas, 

que re~uieren conocimientos de ingenierfa de di 

seño y una actitud tecnológica crftlca. 

El empresario frecuentemente prefiere evitar es 

tas actividades por considerarlas costosas y 

riesgosas, frente a la seguridad que ofrece la 

tecnologfa probnda. 

fn el caso de las empres2s transnacionales, la 

interdependencia entre subsidiarias en materia 

de productos intermedios y componentes, hace -

muchas veces inconveniente o imposible la adap­

tación para un mercado en particular. 

La·excesiva protección de la ·competencia exter­

na que han gozado muchas empresas, no ~a estirnu 
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lRdo ?dapt2ciones a los procesos para obtener ma 
221 

yores niveles de ef iciencíe.~ 

lo anterior como se ouede observar, no responde ?. 

la c;usencia de otr:'s tecnologf:ois disponibles en el :nerc-2do 

intern<'cional, sino a fallas en los estudios de fr>ctioi 1 id2d 

y de mercado, é'sf co~o 21 atraso tecnol6gico del empres~rio 

10~21 y a _la inf:exibil i:Jacl de];¡ estr:>tegia tt?cno16gic-;; del 

empresario local y a la inflexibilidad de 1~ estrategi2 tec­

no16gica de las subsidiarias que operan en Méxtc-o. 

rn cu2nto 2 la adaptar.i6n de la tecnologfa import~ 

rf·,1 :o 12 disponit:i1d2d ce rn.?leri;->s pri-'1vis y bienes interme-­

dios en México, Ésti' suele darse con mayor frecuencia, debi­

do a la poi f~ica industrie! de sustituci6n de imnortaciones, 

tendiente a incoroorar un? prcoorci6n cr~cient~ de insumos -

n?cionales en los bienes de ccinsumo duradero. 

No obstante lo anterior, es necesario enfJtizor -­

que t2nto el aspecto de selerci6n como el de adapt2ci6n de • 

tecnologfa extranjera, no ~a recibido suficiente atenci6n de 

p3rte de las empresas establecidas én México, como he sucedi 

do en Jap6n y diversos oafses europeos qu~ se ~an desarrolla 

do en base a considerables importaciones tecno16gicas; esto 

debido a la ~tenci6n concedida al acceso de tccnologfas avan 

77/ lbfdem. p. 760. 
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zadas y a su inmediata adaptación y absorción a través de la 

investigación y desarrollo para modificar y/o perfeccionar -

las técnicas y nuevos disefios de planta, incluyendo ingenie­

rf? de producción. 

A,ora bien, el proceso de selección y adaptación 

podrfa llevarse .a cabo con =ayores ventajas para las empre-­

sas ~para el pafs, si contEran con m¿yor información sobre 

tecnologfas y proveedores alternativos, a fin de operar más 

eficientemente y coadyuvar a lograr los objeti.vos del desa-­

rrol lo económico , para tal efecto, las actividades de selec 

ción y adaptación de tecnolcgfas exigen de una polftica coo! 

dinada del sector público, cirigidñ 2 estimular la demanda 

de cambio tecnol9gico y apoyar de alguna manera al empresa-­

rio dispuesto a tomar los r1esgos oue implican las activida­

des señaladas. 

2.2.3.2. Mercado y Negociación, 

El pod~r de negociación en el mercado lnternacio~ 

nal de tecnologfa, está muy vinc.ulado al tamaño e importan­

cia del comprador dentro del mismo, pero principalmente al 

nivel técnico que éste posea, concretamente, su capacidad 

de investigación y desarrc!lo experimental. Est~s Últimas 

condiciones no son del todo favor?bles en el caso de México, 
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y constituyen ~uiz~ una de sus mayores limitaciones) a la -­

vez que conforman una situaci6n que sólo puede mejorarse a -

mediano y largo plazo¡ esto es particulermente cierto en lo 

que resoecta a la investigación tecnológica y al desarrollo 

experimental por lo costoso y tardado que resulta su crea--­

ción y desarrollo. 

El problema básico en el proceso de negociación BI 

adquirir tecnologfa, reside en que el empresario mexicano 

acude a un mercado cuyas caracterfsticas se pueden reunir co 

mo sigue: 

Se trata de un merc2do donde el bien se vende 

frecuentemente vinculado a oroductos interme­

dios y bienes.de capital en condiciones altamen 

te monopó 1 i cas. 

El precio del bien es generalmente muy diffcil 

de establecer. Para Ja empresa que la posee c~ 

mo consecuencia de sus propias actividades de -

investigación, la tecnologfa es un bien inago-­

table que produjo, no con el propósito especffl 

co de venderlo, sino más bien para utilizarlo. 

en su propiB producci6n y obtener ventajas com­

pcti tivas al ~ercado nacional e internacionHl. 

Por otra parte, desde el punto de vista del com 
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orador, e~ costo de desarrollar una tecnologfa 

se eleva a una cifra incalculable. En estas -­

circunstancias, el oreci¿ se establece Únicamen 

~e sobre ld base del ooder relativo de negocia­

ción, dadas las disponibilidades del mercado. 

Se trata de un mercado en que el comprador se -

encuentra en una situación oaradÓjica, y? a0e -

lo que necesita, o sea el conocimiento, es algo 

que desconoce y por. lo tanto le resulta muy di­

ffcil evaluar. 

Si a estos factores se agreg? el hec~o de que gen~ 

ralmente la empresa mexicana tiende a ser más débil en recur 

sos financieros, capacidad técnica y experiencia negociadora 

·que su tfpico vendedor de tecnologfa de un pafs desarrollado, 

se puede entender entonces su posición desventajosa al entrar 

en negociaciones~ 

r.orno consecuencia de estos factores, los contratos 

de tecnologfa y de uso y explotación de patentes y marcas 

que se real izaban entre empresps nacionales y proveedores ex 

tranjeros, si bien algunas veces se lograban establecer con­

diciones satisfactorias, inclufan frecuentemente algunas de 

las siguientes condiciones leslv?s nara les e~rrcsas y ??rn 

el interés naci6nal: 
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Pagos excesivos en re1aci6n a la prestación ob-

tenidi:?. 

Perfodos excesivos de duraci6n de los contratos, 

considerando la vida Útil de la tecnologfa obte­

nid~ y los plazos normales de asimilación de la 

misma. 

rláusulas restrict:vas a la exportaci6n. 

Clc'>usuli-:s oblig2rido a .3dquirir productos interrne 

dios o componentes de la empresa 1 icenciante o 

de un proveedor determinado. 

Cláusulas obligando a ceder gratuita u onerose­

mente al proveedor de tecnologf a las mejoras o 

innov?ciones efectu~¿as a los productos o proce-

sos. 

Oblig,:¡ción 2 oue los contratos se rigieré'n por.­

tribunales del pafs de la empresa proveedora de 

tecnologfa. 

Para dar una idea de la diversidad de estas cláusu-

las, baste mencionrlr que en una muestra de 109 contratos de -

1 icencia que involucraban patentes, marcas y conocimientos -­

técnicos no patentados, se encontró que solamente en lo que -

se referfa a restricciones a 10 exportación, conten(an 126 -­

cla~sulas que inclufan oro~ibiciones tot~les a exportar !53 -

, f • 
geogr~ 1c~s. cu2 

t~s de exportación, concesiones a la empresa proveedora del -
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derecr10 de fijar precios o canales de export2ciÓn, etc. 

Con objeto de regular la transferencia de tecnolo­

g fa y el uso de explotación de patentes y marcas, la Ley del 

Registro de la Transferenci= de íecnologla y Uso y Explota-­

ciÓn de P2tentes y Marcas -qJ~ más adelante se examina- con­

templa dentro de sus objetivos fundamentales fortalecer la -

posición negociadora de la::. e11rires<is mexicanas de 111?ncra que 

éstas puedan adauirir las tecnologlas que requieran en candi 

clones mls ventajosas para si mismas y para el pafs. 

Si bien la Ley est2blece prohibiciones, concede -­

también facultades discrecicnciles a las autoridades del P.e-­

gistro para que otorguen a los contratos de t&~nologfa el -­

tratamiento casuístico que requieran, consider2ndo 12 compl~ 

j idad y diversidad de condiciones oue puedan.caracterizar o • 

acompañar a una transmisión rie conocimientos o servicios téc 

nicos. 

Aunque pnrece f?ctible el irninar de los <.cuerdos -­

las restricci.ones antes mencionadas, es probablemente impos_i 

ble eliminar la pro~ibición de exportar a ciertos p2fses. Fn 

realidad ·1a Ley antes citada, incide fundamentalmente en la 

etapa de negociación de lé tecnologfa, de esta m2nera, la -­

evaluación económica~ t~cnica y jurfdica de los contratos, -

tendrá que real izarse de manera profunda y cetal lada, para -



1~ c~al es preciso t~mbi~n revi5~r otr2s ~reas de la poi fti­

CLl gubernamental, en particular aquellas nus estrec:1amente -

relacionadas con este aspecto, como lo es la poi ftica de in­

versiones extranjer~s y de comercio exterior. 

2.~.3.3. Costo de la Tecnologfa 

ruando se '·,izo referencia a los mecanismos de in-­

corporación de tecnologfa extranjera a un pafs, se menciona­

ron los contr~tos de adquisición de tecnologfa, siendo éstos 

uno de los más imoortantes mecanismos de incorporación de -­

tecnologfa extranjera, y por 16 tanto uno de los principales 

canales de erogación de divis~s en el exte~ior. 

Por su importancia, se examin2ríln ante todo, los -

gastos erogados por concepto de 1 icencias industriales, gene 

r21mente protegidas por patentes registradas oficialmente co 

mo propiedad intelectual en agenci<J!> gu:,1:1T1<Jrncntales. Aunque, 

l~s patentes no son el Único objeto de 1 icencia, gran canti­

dad de activos tecnológicos de una empresa consisten en un -

conocimiento detallado de las caracterfsticas especfficas -­

del proceso comúnmente conocido como "know-:1ow", conocimien-

to que puede ser objeto de 1 icencia y q~c puede expedirse en 

relación con una patente o'independientcmente de el la. 
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El conocimiento técnico y 12 investigaci6n, que -­

son el fruto de un~ larga experiencia, impiican costos consl 

derables. L;:i invenci6n de un producto y su desarrollo ~asta 

que éste pueda ser comercial izado lleva en ocasiones muc~os 

años y enormes gastos. Por mencionar un ejemplo, el descu-­

br imiento del nylon por "Jupont llevó un esfuerzo de trece -­

años con un gésto de 27 millones de dólares, asimismo el cos 

to promedio de un nuevo producto original en la industria 
'23/ 

farll)aceÚtica se •1a calculado en 8 millones de dólares-:-

Las regalías y otro tipo de pagos por la transfe-­

rencia de conocimientos técnicos se podrían considerar como 

pagos a lbs gastos de investigación y desarrolio~~ue 1an 11~ 

vado sobre sr las empres2s inventoréls. 'fay ;:-Jgunas empresas, 

en efecto, que toman el costo de producir un nuevo prqducto 

o proceso como un criterio para las reg?lfas oue deb;:in reci­

bir de la empresa a la que otorgan la licencia. Sin embargo 

este criterio no es prev2lente, los precios internacionales. 

de 1 icencias dependen también del carácter especiBI izado o -

estándar del rroceso nue se trate, de la competenci8 técnica 

en el sector, de la existencia de productos cercanamente su~ 

titutivos y de la capacidad de la empresa oue recibe la 1 i--

cencia, 

?31 R. L. ;-:ersliey. Reaching Business Goals T'1rough Science 
11upont. Conference, W?sh1ngton. f!ov. 2B 19/6, ó,I 
(mimeo). 
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Seneralmente se citan los siguientes datos como r! 

presentativos del monto de regrl Ías en diferentes sectores: 

[n el sector de m2quinas y !ierramientas sJel 1 al 10'~ del V?.­

lor de las ventas; en los productos oulmicos industriales --
?4/ 

del 2 al 6-,~; en los productos farm;;iceúticos del 5 al lOL-

Cl pago por concepto de regal fas y asistencia técnica efec-­

tuada por empresas mexicanas, generalmente es mayor de lo 

que en realidad se debe pagar. En efecto, estas empresas se 

lanzan" la compra de técnica extranjera sin el suficiente -

conocimiento del mercado, careciendo en ocasiones de los co-

nacimientos necesarios p2ra poder firmar un contrato con 1?.s 

suficientes salvaguardias; esto derivado de que algunas em-­

presas apenas tienen 1 a :~ab i 1 i dad téc!'l i ca para determinar e 1 

tipo de tecnologfa que se requiere para sus operaciones y p~ 

ra las condiciones prevalecientes del pc,fs, en relación con 

lo que pueden encontrar en un pafs extranjero. 

La importación de tecnología a México en forma de 

1 icencias y de asistenci~ técnica ~a crecido enormemente en 

los Últimos é1ños, comparada co~ la importación de capit;;il e~ 

tranjero. ~n el lapso de 1950 a 1964, el capital extranjero 

en México, subió un 174%, en tanto que el monto de regal las 

pagadas al extranjero, ~scendiÓ 1 os9u, y los pagos por asi! 

tencia técnic~ aparte de las regal fas, tuvieron un incrernen-

nr. 
ción. 
r 

Von C.ertrab •. C"v iecnologja·y· Ia-Uidustr ial iza­
Cornerc io [xterior. M:xico. Enero, 1969. p. 
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ti incremento en el valor ~e los pagos correspon-­

dientes a la transferencia de tecnologfa aue real iza México, 

tuvo una baja considerable durante 198/., debido a la caren-­

cia de dólares y a la devaluación que sufrió el peso mexica-

no, sin embargo, los valores de las importaciones en 19l~ -­

respecto a 1971, son más de cinco veces mayores. 

Por lo que se refiere al destino de los pagos por 

concepto de tecnologfa, en diez de las veinte ramas indus--­

triales, Estados Unidos capta el 80% de los pegos, y en cin­

co de ellas, más del goz. A'1ora bien, de las filiales ubica 

rlas en tléxico, el 73o/.. de los pagos se dirigen a ese mismo P.'.2 

Ís, lo que indica el alto grado de dependencia con respecto 

a esa fuente de tecnologfa, principalmente en el sector in--

dustrial, dado oue el Eó·.; de erogaciones 02ra el pago de tec 
' ?6/ 

nológfc;, seor igina en el sector industrial.-

.i::n términos generales, se puede decir que el elev~ 

do precio que paga México por importación de tecnologfa, se 

11a debido en gr,:in parte, a la irracionalidad en la compra de 

ésta, deriv2da fundamentalmente de cuatro causas de orden in 

?SI ldem, 
------...... __ _ 

76/ 1. ~;ijnzylber y T. M. Tarr;igÓ. üp. Cit, p. 3611, 
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Le acción ce diversos mecanismos de orden pol f­

tico y económico que continúan orientando· la de 

mandó de tecnologfa ,2ci~ fu3ntes externas. 

La esc8sa capacidad tecnológica de· la empresa -

cfpic2 y 12 escasa uti l izPciÓn de unidades del 

sistem~ cientffico y tecnológico, par~ buscar y 

comprar tecnologfa, anulando asf la csp:cidad -

de negociación de las empresas compradoras •. 

ria de inversiones que· se traduce en ur0 comer? 

indiscriminada de tecnologfa oún para sectores 

de. dudosa relev2ncia para el desarrollo nacio-­

nal 1 por ejemplo la industria de cosméticos). 

La baja prooensiÓn del industri;il mexic2no r> co 

rrer ries~os que lo induce a buscar y a adqui-­

rir tecnologfas ''seguras y comprobadas''.en el -
271 

exterior.-

Por otro lado, existe un costo soci,,1 implfcito en la tr<111s-

27/ CíLA. Seminario sobre Apl icaciÓn y Adaptación de Tecno 
logfa Extranjera en Améríca Latína. C~íle. Junio. 1973. 
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ferenc¡a de tecnologfa tal y como se lleva ~cebo en M~xico, 

E~te costo social se deriva del patrón de consumo al que es­

t~n a~ociadas las importaciones de tecnologfa; la excesiv1 e 

indiscriminadf vincuDlac16n tecnol6gic? con firmas extranje­

ros, tiende a favorecer uno inefi~iente 2signaci6n de recur­

sos '1ac i a l 2 produce i Ón de .bienes de consumo sun tu ar i o des ti 

nada. a un reducido núcleo de la ~oblación. 

"Es i:nportAnte indicar que existen diferencias im-­

portantes en cuanto a costo de acuerdo a la empresa que ad-­

quiere la tecnologfa, asr tenemos: 

los pagos se increrr:entc:r, '-' medidf.l que aument" -

~1 grado de control de las empresas transnacio­

nales sobre lrs filiales, generados principal-­

mente en los sectores ~ue producen bienes de -­

consumo durable y no durable. 

los pagos efectuados por la industria manufactu 

rera que recibe casi la totalidad de la tecnolo 

gfa importada, correspondieron al B9i por con-­

cepto de asistencia técnica y regal fas. 

Al ser las filiales de las empres~s transnacio­

nalcs 12s principales usuarias de· la tecnologfa 

que se importa, las dec is iones en cui'ln to a cos-
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to se toman en la casa mctriz, en el CJSO cie --

las empresas conjunt2s, o de empresas del tsta­

do donde debed? existir una mayor c.:pacicad P." 

n1seleccion2r12 tecnologf2 ?.iruport2r, ést" -
7r,¡ 

se ve inhibida oor los f?ctores 0n·tes citados·; 

Las consideraciones anteriores ref lej 2r. que i 2s r-r. 
presas nacionales no son precis?mente las que ~stan en mejor 

posición de negociar costos, y que una proporción sust2ncial 

de las remesas, corresponde a l?s casas matrices en el ex--­

tranjero, que además muestran una clara tendencia de crecí-­

miento. M~s a~n, en un estudio efectuado por el CELA, se 

pudo constatar que en M~xito los pagos por contrato efectu¿­

dos oor las f.iliales o empresas asociadas a las m2trices, --

son en promedio oc~o veces superiores a los pagos efectuados 

por las empresas nacionales, y más de cuatro veces suoerio--

res a los efectuados por las empresas ~xtra~jeras que no tie 

nen~vfnculos de propiedad con la cedente externa de tecnolo-
I 

g1a. 

28/ tbfdem. p. 17., 
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3.1. ~1 significado de la Autodeterminación Tecno16gica 

Los medios de control de Jos pafses desarro\Jados 

sobre 1 os subdesarro 1 1 ados, se '1an desp 1 azada desde 1 as mu.te 

riñs pri~as y equipos productivos, hacin el capital y los r~ 

cursos financieros y en la actualidad ~acia la tecnologfa, -

como el principal instrumento para mantener las relaciones -

de dominación. 

En la primera parte de este estudio, se esbozó una 

conceptual izaciÓn de. la dependencia tecnológica, tomnndo co­

mo base las caracterfsticas estructurales de una economfa 

subdesárrol lada y dependiente fijada por la evolución del c2 

pi tal ismo internacional. Fn consecuencia, si el problema ra 

cica, en pafses como ~1 nuestro -en función de sus.propios -

intereses- de determinar el tipo y origen de tecnologfa a -­

utilizar, nos encontramos con que a fin de superar esta si-­

taación, uno de los objetivos que debe figurar de manera fu~ 

damental en la elaboración de polfticas nacionales de desa-­

rrollo, es la autodeterminación tecnolÓgicél. 

Si bien es cierto que ningún pafs puede considerar 

se como autosuficiente tecnológicamente .:1~blando, existen -­

una serie de factores nue favorecen, o mejor dicho, ofrecen 

la posibilidad de proveer una base para alcanzar la autode-­

terminación tecnológica, entendida ésta corno: 
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" Le cap¿c i dac de tomM decisiones au tÓnom2s en - -

cuestion~s de tecnologfa. Este enfoque '1a sido sugerido por 

varios autores latlnoameric8n6s ~ue considecan que 1~ 2uton9 

mfa de decisión es unA ccndici6n pRr? el desarrollo c'e 1~ en 

D<"cidad cientfficP y tecnológica. En este caso, no es imore 

scindibleque la tecnologf< edecu--'''' e las nec,csidrc'es dr::1 c'e 

s~rrol lo se encuentre en el paf s. , ' . . , Lr autr,non11¿ oe cec1s1on 

se refiere a 12 caoacidad de definir las necesidPdes tecnol6 

gicr1s, identificar ias opciones existentes en otros países, 

y determinar cuál el la rr.ejor manera de adquirir, incorporar 

y absorber die :A tecnologfa, a su vez, esto se reléci0ri;;, con 

la capacidad de obtener y elaborar 1~ información referente 

a la tecnología. 

romo la capacid2d de generar en forma independien­

te los elementos crf ticos del conocimiento técnico que son -

necesArios oarrl obtener un producto o un proceso determinado, 

Los productos y los procesos están compuestos de muchos ele­

mentos de c6nocimiento técnico, nlgunos de los cuales pueden 

ser críticos porque resultan esenciales, o por las dificulta 

des que existen en asegurar su provisión, Además de suponer 

la autonomf a de decisión, esta capacidad se relaciona estre­

chamente con el desarrollo de la ingenierfa de diseno~ y no 

implica por fuerz;, ou
0

e b tot;;il idad del elemento critico de­

ha producirse dentro del pafs. Lo que se necesita es la ca­

pacidad de diseRar el proceso o el producto, de definir sus 
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normas y" especificaciones de los componentes que nan de fa--· 

bricarse, y de montr.r dic'los componentes l1asta integrar el 

diseño total. 

Como la capacidad potencial autónoma de producir -

dentro del país, los bienes y servicios que se consideren 

esenciales en la estrategia de desarrollo. 

Además de .la autonomfa de decisión y la c2pacidad 

de generar independientemente los elementos crfticos de la -

tecnología, esta interpretación del concepto de autodetermi­

nación, abarca la capacidad de convertir el conocimiento téc 

nico disponible en bienes y servicios. En este Séntidc, un 

pa Í S podrf a 11 depender de SUS prop i OS med i OS 11 Si Se Viera Obli 

gado a 'laceria, aunque en condiciones normales, no intenta-­

da embarcar.se en todas la·s actividades productivas que es -
1/ 

capaz de rea 1 izar'!. -

Aunque estas interpretaciones de autodeterminación 

se refieren fundamentalmente a la tecnología, también se re­

lacionan con la ciencia, pues se habla del desarrollo de las 

capacidades científicas que provean una base para la autode­

terminación tecnológica. 

Una condición previa para la autodeterminación, ·es 

1/ F. R. Sagasti. Op. Cit. p. 80. 
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tener un grado signific?tivo de ~utocontrol o independencia 

nacional, entendiendo por t~l, la libertad de fijar objeti-

bos nacionales y de elegir los medios paro alcanzarlos. 

L? autodetermin?ción tecnológica no supone la au-­

tarqufa en la materia, sino la libertad de decisión en la 

b~queda, selección, uti 1 iz?ción, asimi 1 iaci6n, adaptación y 

gcneraci6n de tecnologfa, esto es, el desarrollo de una capa 

cidad para e~tablecer relaciones tecnológicas sin dependen--
29/ 

cia;· par? tal efecto, se requiere de una pol ftica tecnolÓgi 

ca que signifique la búsqueda de la tecnologfa m~s adecuada 

a la realidad nacional, adquiri~ndóla del extranjero cuando 

sea conveniente, 2d?pt~ndola y mejor~ndola en su caso, tra-

tanda de asimilar]~ e induciendo a desarrollar las capacid! 

des locales. Esta situ2ción exige el establecimiento de __ 

una estrategia global, definiendo campos en los Que s~ aplJ 

c;:ir~ cada una de las.distintas interpretaciones del concep­

to, .sus interrelaciones y el tiempo necesario de alcanzar-­

las. 

La viabilidad de nuestro pafs a mediano y largo __ 

plazo, depende claramente del desarrollo de la ciencia y la 

tecnologfa y sus formas de aplicación, pues la autodetermina 

ciÓn tecnológica implica tener c<>oacidad p?ra aplicar el co­

nocimiento cientlfico a la solución de problemas nacionale~ 

sin necesidad de recurrir a soluciones externris, salvo como 
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complemento de las nacionales. 

3.2. Dos .~xperiencias de Estrategia sobre Transferencia 

de Tecnologf;;o 

:1 término de la S~gunda (;uerra Mundial, _como y2 -

se mencion6 ~on anterioridad, impuls~ de una maner? sin pre­

cedentes, el conocimiento tientff~co y tecnol6gico en le di­

námica y estructura de los sistem.-.s econ6micos; Estados 1Jni­

dos, ante la necesidad de competir con la URSS en la carrera 

esoacial y armamentist2, vuelca enormes recursos a l~ inves­

t igac i6n, mismos q~e son absorbidos por las universid~des, 

empresas, centros de investigaci6n, etc,, generando de ese 

modo un gran flujo de conocim1entos disponibles p2ra su apl..!_ 

caci6n productiva inmediata y generando un desarrollo tecno-

16gico que benefici6 a un n~mero 1 imitado de grandes consor­

cios que comienzan a expandir sus fi·l iales por todo el mundo. 

Estos acontecimientos provoc2ron que las naciones 

industrialmente desarrolladas estuvieran interesadas en pre~ 

tar atenci6n de una manera más importante a sus capacidades 

cientfficas y tecno16gicas,· -la selecci6n, éxito o fracaso -

de la estrategia tecnol6gica de una naci6n, influye determi­

nantement~ en su.ubicaci6n dentro del orden de competencia -

internacional- de esta manera, en la actualidad se pueden --
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distinguir cu~tro tipos de pafses de acuerdo 2 su situ2ción 
2/ 

actual respecto al avance cientffico-tecnolÓgico! 

En orimer t~rmino se encuentran los Estados Unidos 

y lv ÜRSS, princip0lrnente.por sus logros obtenidos en el ám­

bito espacial. Fn segundo t~rmino, Gran RretaAa, Francia, -

Alemani2 y Ja~6n. Posteriormente los pafses pequeAos indus-

trialiudos )" cientlficc:rnente av2nzados corno ·1olanda, !"élgi­

ca, Suecia, ~oruega y Suiza y· finalmente 2quel los pafses co­

mo M~xico, cuvo acceso 2 los avances en la materia, se die-­

ron de manera tardla y como resultado del crecimiento y ex-­

pensión de los centros ~egemónicos, especialmente E3tados --

'..Jn idos. 

A fin de contar con una referencia a los cambios -

ocurridos en el periodo histórico senalado, en este apartado 

se presenta de una manera somera, dos modelos de pal f tica -­

tecnolÓg ica que han respondido a cada situación particular -

en el proceso de incorpor~ción de tecnologfa a sus ~,~itas -

internos. 

Estas experiencias muestran diferentes estrategias 

seguidas de acuerdo a sus circunstancias y objetivos especf-

21 F. Suárez. ; • C i apuse i o y otros. Autonom (a N¿; '.ºu.a.Lo.. 
Deeendenci a: __ La Poi !tica...c.len.tlfjc..a: fecnol6g; E.d. 

-Pa1dós. Eluenos Aires. 197c;, p. ?74. 
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ficos .• Por supuesto no se pretende que dic·1as estrategi;;s 

sean transplantadas al caso concreto de M~xico, dadas sus ca 

racterfsticas distintivas, sin embargo, permite de alguna me 

nera, replantear las acciones a emprender, adaptadas a las -

condiciones propias del pafs. 

3. 2. 1 • Experienci2 J2pónes2 

Durante el perfodo de posguerra, J~pón sufrió una 

singular transformación tecnológica, que indica el rol funda 

mentai asignado dentro de la poi ftica de desarrollo, a una 

estrategia gubernamental deliberada de compra de ~ecnologla 

extranjera. Esa estrategia estuvo basada en: 

La fijación de una ool ftic~ preest~blecid2 de -

intervención gubernamental en este c2~po, apoyada en una ma­

quinaria eficiente de administración pública. 

Una infraestructura educacion:I sumamente ov2n­

zada, cuyo desarrollo se remonta a 1~76. 

Una industrial izaci6n que ya ·1abla llegado, de~ 

tro de una pol ftica de sustitución de importaciones, a la~­

etapa de producción de bienes de capital. 

Un2 decisión de importar "kno· .. 1-hovi1 en formé' se 
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lective, al mismo tiemoo que se 1 imiteban las inversiones de 
3/ . 

ceoit?l extren)ero. 

La pol ltica tecnológica de Jap6n en la posguerra, 

estuvo orienteclr! '.i;icia dos objetivos específicos, uno a cor­

to plazo, consistente en asimiler las técnicas extrarijeras 

e incorporarl.Js a los procesos de producci6n utilizados, y 

otro e largo pl~zo, consistente en reforzar el potencial -

tecnológico n<'cional; para alcanzar estos objetivos, Japón 

adoptó tres medidas fundamentales consistentes en: 

Aplicar l~s técnicas· avanzadas de occidente pa­

r a promover la adaptac i Ón tecno l Óg i C<' y 1 a crea 

ción de una tecnologfa nacional. 

Fome~tar les innovaciones y la difusión de las 

técnicas en el sector tradicional y 

Crear mano de obra calificada. 

F 1 gobierno de 1 a posguerra, 1 ~él recurrido f recuentemen­

te a la promulgación de textos legislativos concernientes al desa 

rro11o industrial, apoyado en medidas auxiliares de ayuda finan •• 

ciera y de 2sistenci~, con objeto de mejorar un sector industrie! 

3/ F. Suárez, H. Ciélpuscio y otros, Op. Ci~. p. 299. 
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determinado, Este m~todo facil it;i la integr?ci6n de ln pol l 
ti ca tecnológica a la estrategia de desarrollo industrial a 

nivel sectorial. El -simple :1ec•10 de que estas medidas ;id-­

quieran la forma de un documento legislativo, les confiere 

una impoftancia particular. La pol ftica de importaci6n de 

tecnologf a, orientada a canal izar el flujo tecno16gico de im 

portación ~acia ciertos sectores críticos de .la economía, re 

duce la dupl i~ación innecesária y costosa de las importacio-

nes. 

La experiencia japonesa demuestra que el acceso a 

la tecnofog(2 avanzado?, ha tenido un papel importante en el 

cmbio de la estructura industrial del Japón durante la pos-

guerra y ha sido factor clave ;il propiciar la llamada 11 trans 
, ' 4/ 

formacion tecnologica.-

3.2.?. Experiencia Europea 

A diferencia de la estrRtégia seguida por Jap6n, -

los pafses europeos, con sus debidas diferencias, utilizan 

con prioridad el mecanismo.de la inversión extranjera. La 

orientación seguida por estos paf ses, reúne las siguientes -

caracterfstic~s básicas: 

4/ M.S. Wionczek. "Comercio de Tecnologfa ... 11 Op. Cit. p. 
215. 
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Alta utilización de la import¿ción de tecnolo­

g(a, fundamentalmente de la inversión extranje 

ra; esta estrategia cuenta con el respaldo de 

una ?lta capacidad t~cnica que les permite obtc 

ner una buena difusión de innovaciones, fac~I i-

ta.da por la existencia de inversiones de empre­

sas estadounidenses en sectores de alta intensi 

ciad técnic2. 

Las empres2s europeas en un perfodo promedio de 

cinco años, alcanzan un nivel .de competencia en 

los mercacos'de les industrias de alta intensi-

ci2C: téc11ica, basvcia en la innov;.,ciÓn original 

generada por las empresas estadounidenses. 

5/ 
Según un estudio de la ((O[,· -la orientación de la 

innovación extranjera en Europa debido P :~ irversión direc-

ta es fundamental, porque el papel desempenado por las indus 

tri~s de alta intensidad técnica en el crecimiento económico 

es cada vez mayor, esto debido a lo siguiente: 

Son generalmente industrias de bienes.de produ~ 

ción, y su alto nivel de innovación lo difunden 

.12c i a otros sectores, ya sea presentando nuevas 

5 ./ F. Suárez, H. C iapuscio y otros. Op. Cit. p.297. 



demandas a la; industrias tradicion2les --

que las ahastecen, o fomentando el uso de 

nuevas técnicas y eauipos hacia aquellas -

industri?s a quienes surten. 

Sirven de "modelo tecno1Ógico11 que es· toma 

do por otras industrias. 

l /i1. 

En el caso europ€o, la inversión extranjera ~a pe~ 

mitido una exitosa difusión de innovaciones, debido a varios 

factores, entre los que destacan: a) el fortalecimiento de 

la capacidad de investigación cientf f ica mediante la instala 

¿ión de laboratorios de investlgaciÓn de las subsidiarias es 

tablecidas en Europa (entre otras razones par2 aprovec~ar el 

Rersonal técnico europeo de alto nivel), y 2) el hec~o de 

que une gr2n p2rte de les inversiones se orientó ~ecia los -
6/ 

sectores industri~les de alta intensidad de investigación~ 

La búsqueda de una mayor capacid?d competitiva pa­

ra la industria europea cuenta con un apoyo muy defiriido de 

los diferentes estados nacionales de la región. En Gran Bre 

taña se creó, en 1975, la N;:itional Enterprise Board (NE8), -

una entidad que aporta capitales·a la industria, en cuyas d~ 

cisiones intervienen trabajadores, empresarios y funciona--­

rios públicos. En ltali.; ·1ay un sistema interministerial de 

6/ lbfdem. p. 303. 
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ayudé'! pÚbl ica por sectores a la industri;i, y en Franciv 1?y 

una fuerte intervenci6n estatal en la industria automotriz, 

en la energfa nucl~2r, en la informática y en los servicios 
, 7 / 

pub l ices. -

En la industria m?nuf2cturer~, las inversiones no! 

teameric?nas permiten fl las transnacionales de ese origen --

controlar entre lU y por ciet~~ de la industria de bienes 

de consumo y de SO a 100 por ciento de las industrias denomi 

nadas industrias de punt?; pero los intereses europeos son 

muy fuertes y a ~1enudo "se 1 ibrc;:-¡ co,iip~ejas ·b2tallas por el 

control futuro del mercado". í21 es lo que '1a sucedido Úl-
, • . '9¡ 

timi'\m.:nte er, la incustriil ae-rone:Jtica y lri energet1ca.-

~e milners general se ouede decir que 1~ generaci6n 

de innovaciones originales no es precis¡¡mente lo rnÉ•s releva~ 

te en los ~af ses europeos, pero sf la difusión de el las rela 

cionada con el crecimiento econ.:.~ico, el incremento de la --

productividad y del comercio. 

3.3. Principales Instrumentos de Poi ftica Cientffica y 

1ecno16gica.en México. 

7¡· f'?nco !:é!cional de Comercie· Exterior, CH, rr.ilance del 
XX An ivers?r io. Come re io Exterior. Méxíco. JüñTo'T977. 
p. ó"9'9. 

8/ lbfdem. p. 701. 
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L~ tendencia ~acia una m0yor injerencia ~el Est?do 

en la orlentaci6n de las acti~idades.cientffico-tecnol6gices 

en México, puede decirse que es reciente. iasta 19é? no se 

cont6 con una oolftica cientffic2 y tecnológica ern2nad8 del 

proyecto de desarrollo ncicional. í.n México, lcis nsociélcio-­

nes cientfficas han tenido un papel activo como promotoras 

del interés pÚbl leo por lci ciencia; sin embargo, su enfoque 

de los problemas de 12 ciencia y 12 tecnologfa generalmente 

ha sido fragmentario, por lo que no ha contribuido a acele­

rar la lntegraciÓn de la investigación cientff ica a los pro 

blemas pr?.cticos del desarrollo. 

Las experiencias obtenidas en otros pafses, ~an 

formado conciencia sobre la importancia cada vez mayor de 12 

ciencia y la tecnologfa en el desarrollo. Los pafses avanz~ 

dos cuentan con sistemas de investigación sólidos y bien in­

tegrados, alcanzando una amplia capcicidad para generar y 

aplicar los conocimientos cientfficos y tecnológicos, lo que 

les permite defender posiciones en los mercados internaciona 

les. Muy diferente es el caso de México que como se ha vis­

to, enfrenta problemas agudos de crecimiento económico y aü­

todeterminciclÓn tecnológica, debido a un sistema cie~tffico 

y tecnológico precario y poco i~tegrado a la producción de -

bienes y servi¿ios. 

Las causas principales de esta situación son: 1) 
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L~ casi nula efectividad mostrade en la prÁctica por los ins 

trurnentos de política tecno!Ógice para normar en general las 

decisiones tecnológicas de las organiz2ciones productivas, y 

en particular p2ra orientar progresivamente la demand2 de -­

ese insumo 112cia áreas de investigación, ?) lél insuficiencia 

o incapacidad estructural de los agentes tecnológicos para -

colaborar con los centros ele investig.:ición locales y 3) le 

inerci2 de l¿ deDen~encia, donde la tecnologfa extranjera i~ 
91 

hibe la capvcidad nacional~ 

El an~l lsis de los principales Instrumentos crea~­

dos por el. Estaco p2ra fomentar las actividades cientffico­

tecnolÓgicas locales, ~sí como para regular las operaciones 

de i~porteción de tecnologf~, nos servirá para complementar 

nuestro estudio, a fin de poder responder ~ la interrogante 

formu 1 i'lcia. 

~ado que el funcionamiento de algunos de los ins-­

trumentos de ool ftica cientffica y tecnológica e industrial 

creados ~asta la fecha na sido effmero, ya sea por sustitu-­

ción de otros o bien por su ineficacia en el cumplimiento de 

sus objetivos, a continuación se hace mención Únicamente a 

los instrumentos actualmente en vigencia y cuya clasifica--

ción se divide en : Instrumentos de regulación y controt; 

'}./ CONACYT. Programa Nacional de Desarrollo Tecnológico 
y Cientffico. E4.&8, MEXICO. 1984. p.30. 
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de ao.oyo indusfrifll; de fomento tecnológico y de planeación, 

éste Último como el esfuerzo m.:'.s reciente en m3teria de pol_!. 

tica científica y tecnológica. 

3. 3. 1. Regulación y Control 

Cn el decenio de los setent2, en varios países la­

tino<'lmer icanos se establecie.ron regfmenes legales especffic..'.: 

mente concebidos para controlar la importación de tecnologfa, 

b2sados en una concepción común y animados por objetivos seme· 

jantes. ne 1970 ~ 197? se sentaron o complementaron los sis­

temas regulatorios de la transferencia de tecnologf2 en nueve 

p~fses de 12 región, entre los que se encontrab2 México. 

Conviene advertir que no obsiante los estudios rea 

1 izi'ldos en los Últimos años, la inform2ciÓn disponible es -­

aún fragmentaria y sólo permite un examen general del tema 

olanteado con el propósito de determinar en qu~ medida se -­

h~n satisfecho los objetivos ~ue se tuvieron en mira ~1 esta 

blecer poi fticas tendientes a mejorar las condiciones de ac­

ceso a la tecnología foránea. 

La mayor parte de la tecnologfa utilizada en la i~ 

dustria respecto a fuentes PXternas de tecnologÍ:. y sud~-­

pendencia, es un hecho real que motivó una pol f tica del Esta 



cio tendiente" rr~gui;;ir lr> cornerci2liz;oción de tecnología re-

ducir ei desqui 1 ibr io creciente en 1-3 balanz? de pagos por 

conceoto de regal fas y 2s.istencia técnica, suprimir cl~usu--

las restrictiv~s en los contratos de tr?nsferencia y en el -

caso de la inversión extranjera directa, minimizar lbs ~agos 

~1 e~teri0r o~r estos conceptos. 

C IA rr HCNOLOG IA " r. L 1JSO Y EXPLOTAC ION OE. PATH!TLS Y !1.A~--

rAS.- Al señalrr los diversos canales e través de los cua--

les se importa tecnologfa, se mencionaron los contratos de 

licencia de patentes, conocimientos técnicos y marcRs, etc. 

y lR serie ¿e p~actic2s restrictivas contenidas en los mis-­

mes; a 1nedic? que se profundizó en el ;inálisis de las carac-

terístic.=.s de los contratos, se buscó la nrnnera de el irr'nar 

los abusos~ rPstricciones impuestas en la celebr;;i~ión oe di 

ches acuerdos. 

r,e esta '11anera, el ?E de dicie.nbre de 1972, apare-

ce publicada en el uiario Oficial de la Federación, la Ley. 

sobre el. Registro de ·1a Transferencia de Tecnologfa y el Jso 

y Explotación de Patentes y Marcas, ~ue entró en vigor & los 

30 días de su oubl icación. Al aprobarse esta Ley, se prete~ 

diÓ de manera general: 

a) Promover la desagregación de los ''paquetes -­

tecnolÓg icos11; 
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b) Evitar la import.:iciÓn de tecnolog(a obsoio::-[2 

u obtenible localmente; 

c) Regular y fijar en lh1ites razonab 1es, los or~ 

cios pag<idos por concepto de tecnolog r 2 i-oor-

tilda; 

d) Suprimir lis cl¡usul2s restrictivas; 

e) r.)ducir la duración ~e los contratos y 

f) Promover la ebsorciÓn ce la tecnologfa tr~nsfe 

rida. 

Conviene anotar que dentro de los objetivos enun-­

c L=idos no se incluyen varios de los componentes oue su::H1est~ 

mente deberla integrar la poi ftica sobre importación d.::: tec­

nologfa, t?les como su selección de acuerdo a prioric2.::es -­

sectoriales o su adecuación a 1~ disponibil idod loc2l ¿e re­

cursos y a las caracterfsticas de demanda. Otro aspee::~ ¿e 

suma importancia que no contempla 13 ley, es el haber asta-­

blecido criterios o:ra el exemen y aprobación de los c::ntre­

tos con base en 'los siguientes ele.-nentos: Contribuci¿r<, a -­

las exoort<>ciones, generación de e.mpleos, 2ntrenamier:::".2' ::.e 

personal, apoyo o vinculación con el sistema cientffico y -­

tecn~lÓgico nacional, real izaciÓn de actividades de investi-
~ \D/ 

gación, y la utilización de materias primas nacionales __ _ 

. ,JQ/ A. N?.d.:>1 l·gea. Instrumentos de Polftica Cientffttca y 
r~cnológica en México, El colegio de Mexic-0.·-¡;¡~zrc:-6. 
lID. p. 159. 
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En cuento é' las empresas transné'.cion.?les, en la --

Ley no existen indicios en cuanto a que éstas puedan obligar 

a las subsidiarias a adquirir insumos de otras empresas del 

grupo, sobrefacturar o factirar estas transacciones, restri~ 

gir la utilización de tecnologf~s complementarias, etc. este 

~echo asquiere relevancia si se tiene en cuenta que la mayor 

parte de los pagos de regal ias y asistencia tecnica, es rea­

l iz~da por las fil i~les de estas empresas. Además, no obs--

tante que uno de los objetivos fundamentales del kegistro es 

el de disminuir los pagos por concepto de tecnologf a no in-­

corporada, no se ~an 1 imitado los niveles de utilidades que 

la inversión extranjera puede remitir al exterior, asl, la 

utilización de precios de trensferencia en las transaccio--

nes cautivas (éll interior de las empresas transnacion;;iles) 

no se regula con este instrumento. 

Por otro lado, como instrumento regulador, el RNTT 

tiene como inconveniente 0ue éste "interviene cuando las de-

cisiones ya han sido tomadas (incluyendo lai decisiones de 

los bienes por producir), siendo que la regulación no debe -

ser sólo un medio para reducir pagos o restricciones, sino 

para alterar una situación de dependencia de las e~presas re 
11 / 

ceptoras" .-

Las deficiencias encontrad~s en la citada Ley a 

11/ A. Nad;il Fgea. Op. Cit. p.158. 
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oc 110 anos de su aparici6n, ~icieron necesaria su modific?ciÓn 

.a fin de ,acerla m~s congruente con la estrategia general de 

desarrollo del pafs, asf el 11 de enero de 1987, aparece pu-­

bl icada en el ~iario.Cficial de la Federación, la Ley sobre 

el (ontrol y ~egistro de la Transferencia de Tecnologfa y ~1 

Uso y Explotaci6n de Patentes y Marcas, sustituyendo a la Ley 

de 1977. 

Dentro de los eleementos que se adicionan a la nue­

va Ley se encuentran los nuevos objetos de registro, es deci~ 

ahora se tendrán nue inscribir en el Registro, el uso de nom­

bres comerciales, los servicios de asesor fa y consultor fa cuan 

do sean Prestados por extranjeros, y los program?S de co~outa 

ción (Art. ?o,), adem!,s de los anteriormente establecidos. 

En el Articulo So. se señala quiénes tienen la obl i 

gaci6n de solicitar la inscripción de los actos, convenios o 

contratos a que se refiere el Artfculo 7o., cuando sean parte 

o beneficiarios de ellos: 

1 .- Las personas ffsicas o morales mexicanas; 

11 .- Los or~anismos descentralizados y empresas de 

participación estatal; 

111 .- Los extranjeros residentes en México, y las 

personas ffsicas o morales extranjeras estable 

cidas en el pafs; 
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IV.- Las ;:.gencias o sucurs;iles de empresas extri:l~ 

jerils establecidas en la ~epÚLil ica Mexicana y 

V.- Las personas f(sicas o morales extranjeras 

que aunque no residan o estén establecidas en 

én pafs, celebren ectos, convenios o contra-­

tos que surt~n efectos en la RepÚbl ica Mexica 

na. 

No podr~n ser registrados los actos, convenios o -

contratos en los siguientes casos cie acuerdo al Artfculo 1~: 

1 .- Cuando su objeto sea la Transferencia de Tec­

nologfil proveniente del Lxterior y que ésta -

se encuentre disponible en el pafs. 

11 .- Cuando la contrAprestaci6n no guarde relaci6n 

con la tecnolog(a adquirida o constituya un -

gravárnt:n injustificado o excesivo p::ra la em-

presa adquirente; 

111 .- Cuando se establezcan término, podrán exceder 

de diez años obligatorios para el adquirente y 

IV.- Cuando se someta a tribunales extranjeros el 

conocimiento o la resoluci6n de los juicios -

que puedan originarse por la interpretaci6n o 

cumplimiento de los actos, convenios o contra 

tos, salvo los casos de exportaci6n de tecno­

logf a nacional, o de sometimiento expreso.al 
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arbitraje privado intern~clonal, siempre aue el 

árbitro aplique sust.:intivamente la Ley mexicana 

a la co~troversie, y de acuerdo a los convenios 

internacion~les sobre la m2teria suscritos por 

México. 

Se adiciona también a esta Ley, un capftulo que contiene las 

sanciones correspondientes a las viol?ciones de los diversos 

actos jurrdicos contenidos en la rnism~ • 

. Para efecto de registrar los contratos antes cita-­

dos, se cre6 el Registro Nacional de Transferencia de Tecno­

logla, deacuerdo a lo dispuesto en el Articulo lo. de la --­

Ley citad2, actualmente a cargo de la Dirección General de 

Transferencia de T~cnologla, perteneciente a la Subsecreta-­

r{a de Regulación de Inversiones Extranjeras y Transferencia 

de Tecnologla de la Secretarla de lomertio y Fomento lndus--

tri a 1. 

Con las facultedes dadas a la Secretarla, se pre­

tende ~ue el Pegistro Nacional de Transferencia de Tecnolo­

gfa se convierta de ser un receptor de información, a ser -

un verdadero orientador de la Transferencia de T~cnólog(a -

~acia M~xico; es decir, el flujo tecno16gico que veng~ a -­

nuestro pals, tiene que ser regulado a fin.de ~acer una eva 

luación justa de ios precios y condiciones en que se lle---

guen a contratar, 



ro.11rJ y2 se ,,,puntó anteriormente, I" pre1xupaciÓr. 

por el monto de los pagos al exterior s~ encuentr2 en los -­

orfgenes de la legislación sobre 12 m2teria, en consecuencia 

el :\NTT '1a prest.:-do especial ::itenciÓn <J este pror,lem"; la i!!_ 

cPrvenciÓn est?t"l .1a obtenido en buena medida el ,.iropÓsito 

perseguido, y 1a :ncjori"co la cap<'cidad de Iris empres~s rece_p 

toras par" discernir y resistir la imposición de ldS candi--

clones contr~ctuales desventajosfs; sin emb0rgo, 12 evvlun-­

ciÓn precisa del costo de los conocimientos tecnológicos es 

en extremo oiffcil de llevar a cabo. LI precio de la tecn~ 

logfa se fija por el peso de las partes en la neg~ciación, 

y este asoecto se encuentra condicionado por vario~ frictores 

entre los nue s~ pueden mencionar: 

~rimero, para que el comprador pueda eva:~ar de 

manera correcta la tecnologfa que desea adqui-­

rir, debe tener información sobre sus caracte--

rfsticas; sin embargo, como yr se ~Puntaba ante 

riormente, el mercado es muy i~perfecto y la í~ 

formación no circula 1 ibremente, por lo que se 

encuentra 1 imitado a este respecto. 

Segundo, el costo para el ·comprador, en, el .. .,.;. 

caso de optar por des~rról lar la tecnologf 2, es 

por 1 O COmÚn muy e 1 evado y e J CDS to de Ca.mere i a 

!izar la tecnologfa para el vendedor es muy ba-
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jo. Lo anterior adquiere relevancia en cu2nto
121 

a la posición de ambas partes en la negociació~ 

Por otro lado, no se ~an establecido topes m~xi­

mos de regal fas por ramas industriales a fin dé 

dar un tratamiento adecuado a cada caso; no só­

lo porque hay ramas estrat~gicas que deben reri~ 

bir un apoyo adecuado, sino porque la vincula--­

ción tecnológica con fuentes extranjeras es dis-

tinta en las diversas industri8s, 

Por lo que respecta a la selectividad, no existe 

fundamento legal establecido para caria tipo de 

empresa, a fin de evitar Is adquisición de tecn9 

logf a innecesaria para el pafs y que redunda en 

altos costos. 

Al igual que la Ley que precede a la actual, no se 

menciona para examen y aprobación de los contratos, el aspec­

to concerniente a la inducción y apoyo del dcsarrol lo cientf­

fico, tecnológico e industrial local que la tecnologfa pueda -

ofrecer. 

En realidad, hasta dondé ha sido posible, la Ley ~a 

12/ Ibídem. p.142. 



tratado de evitar la dependencia tecnológica con é1 exterior 

y Ja pral lf.eración en los contratos, de cláusulas gravosas y 

restrictivas, lesivas a los intereses de las empres~s nacio-
13/ 

nales y economfa mexicana. Como señala Alejandro Nada1--··e1 

instrumento est2blecido tiene por objeto el examen y control 

de las condiciones formales bajo las cuales se 1 leva a cabo 

Ja comercial izaciÓn de la tecnologfa desincorporada y busca 

eliminar los abusos y restricciones oue con frecuencia se -

incluyen en los contratos; sin embargo, el carácter estruc­

tural de la dependencia tecnológica se refeleja en esas c~~ 

diciones contractuales: la eliminación de éstas, no entraña 

por necesidad la eliminación de aquéllas. 

Se tendrán que real izar acuerdos tecnológicos acoi 

des a las necesidades de desarrollo de las empresas locales, 

que abaraten Jos costos de producción, que permitan ocupar -

mejores condiciones de mercado a los adquirentes, que aumen-

ten su productividad y que les permita aumentar Ja calidad y 

mayor competitividad en el mercado internacional. 

Lrv PARA PROMOVER LA INVCRSION NACIONAL Y R~GULAR 

LA INVERSION FXTRANJERA.- La inversión extranjera directa 

( IED), origir.ad<i por la expansión de las corporaciones econó 

Jl/ ldem. 
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micas de los pafses industrii:llizndos hacia otros países, em­

piezan a valorars~ en mayor medida despu&s de La Segunda Gue 

rra Mundial, dada la influencia tan grande ejercida por sus 

principales agentes: las empresas transnacionales, 

M&xico ~a sido ~istÓricamente un país receptor de 

capitales extranjeros, ya que desde el principio de su vida 

·independiente, los recibió de las grand~s potencias euro -­

peas, Tanto las inversiones europeas, como las norteameric~ 

nas posteriormente, establecen desde un principio una consi 

derable situaci6n de subordinaci6n ~rente al exterior. 

La Constitución de 1917 en su Artículo 27, que le­

gisla sobre la propiedad de 12s tierras, aguas y riquezas -­

del subsuelo, sienta las bases de posteriores cambios estruc 

turales; sin embargo, no existían controles efectivos que r! 

guiaran la IEO, que desúes de la 2a. Guerra Mundiul inició 

una·gran escalada que le permitió ubicarse en los sectores -

claves de la ñctividad econ6mica del país. 

En aras de la indus~rial izaciÓn, el Estado Mexica­

no se propuso alentar la empresa privada, aplicando las ~i-­

guientes medidas: a) impuestos su~amente bajos, b) protec-­

cionismo a la industria, e) precios razonebles de las mate­

rias primas requeridas por la industria y d) apoyo crediti-­

cio a las· octividades productivas, 
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Como resultado de esta estra.tegia, la empresa 

transnacional adquiere una posición dominante en el aparato 

industri?l, por lo que surge la necesidad de reglamentar su 

activid2d. Asf pues, el 9 de m2rzo de 1973, aparece publ i­

cada en el Diario Oficial de la Federación, la Ley para pr2 

m~ver la Inversión Nacional y Regular la Inversión Extranj! 

ra(LIE). 

La ley en cuestión, define a la IED como aquella 

que se lleva a cabo por personas morales (sociedades), off­

sicas extranjeras, unidades económicas extranjeras sin pers~ 

nal idad Jurfdic::i y empresas mexicanas en las cuales partici-

pe mayorit~riarnente el capit?I extranjero o en las oue los -

extranjeros tengan por cualquier tftulo la facultad de deter 

minar el manejo de la empresa. 

Asimismo, en la Ley se establece que quedan reser­

vados para el Estado en forma ~xclusiva los siguientes sect~ 

res: Petróleo y demás hidrocarburos¡ petroqufmica básica; -

explotación de minerales radioactivos y generación de ener-­

gfa nuclear; minerfa, electricidad, ferrocarriles, corounica­

ciones telegráficas y radiotelegráficas; quedan también re-­

servados de manera exclusiva a los mexicanos o sociedades me 

xicanas cbn clÁusulas de exclusión los siguientes sectores: 

radio y televisión, transporte automotor urbano, interurbano 

y en carreteras federales¡ transport~s aéreos y marftimos nl:_ 

... 
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cionales; exolotación forestal; distribución de gas y los nue 

det~rminen l~s leyes especiales, 

~l organismo encargado ée 0oi icar la Lll es 1~ Comi 

sión Nacional de Inversiones [xtranjeras, nue de acuerdo ol -

Cap. 111 Art. 1 i de la misT.a Ley, estará integrad.~ por siete 

titul~res de les secretarfes de Estad0 m5s importantes, y au­

xi l ii'ldas por un Secreterio :.jecutivo, de igual manera, a fin 

de dar un soporte operativo a esta Ley, se creó durante el -

presente sexenio, la Subsecretarf~ de Regulación de lnversi~ 

nes Extranjeras y Transferencia de Técnologfa, dependiente -

de la Secretarfa de Comercio y Fcmento Industrial 

De a cuerdo al Plan Nacional de Desarrollo 19~3-

19_18, "la inversión extranjera pueée y debe ser un fnctc,;· -­

co~dyuvante para prop~ciar un cambio estructural del aparato 

product•vo", de esta manero, una de las orincipales funcio-­

nes de la Comisión es resolver sobre el aumento o disminu--­

ción del porcentaje en que podrá participar la inversión ex­

tranjera en las diversas áreas geo9ráf icas o de actividades 

económicas del pafs .y fijar las condiciones conforme a las -

cuales se recibir' dic~a iriversión. 

Por lo que respecta a la orientación de la inver-­

sión extranjera directa en materia ¿e transferencia de tecno 

logfa a través de las empresas subsidiarias de las empresas 



l '~ 1 • 

transnacionales, se pretende que éstas auedan contribuir 21 

des?rrollo tecno16gico local a trav~s de: 

\) Incorporar su tecnología "moderna" al aparato 

industria\ nacional, con lo cual contribuyen 

a aumentar asf su competitividad. 

7.) P.eal izar actividades técnic¡os de investiga --­

ci6n y desarrollo éxperirnental en el pafs anfi 

tr ión. 

3) . Adaptar su tecnologf;_¡ a las condiciones loca-­

les. 

4) Adquirir los bienes de capital e insumos ínter 

medios que requieran sus operaciones.de ·prove­

edores loca 1 es, 

5) Intensificar sus contactos con el sistema cien 

tffico y tecnológico local, 

El objetivo de orientar la inversión extranjera en 

el aspecto tecnológico, nace de la preocupaci6n por el impa~ 

to que ha tenido y tendr5 en el proceso de desarrollo econ6-

mico y en particular sobre el proceso de indu~trial izaci6n. 
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La estrategia de regulRr IR inversión extranjera 

se da con la definición de los sectores en los cuales es fa~ 

tible operar c;pn capital extr2njero, cuál es el porcentaje -

permitido de p~rtic¡pación, y en qué sectores la inversión 

queda reservada p~ra el Est2do y las empresas p~bl leas. 

Oe acuerdo;; Nada!-;- en una evaluación real izadi1 

sobre este ·instru.,,e-to de pci~tica: "~'ic'ia estrntegia habfa 

postulado de maner2 ingenua un papel meramente complementa-­

rio a la IEü, pero en la prác!:ica se 11a llegado a una situa­

ción en que la inversión extranjerR no sólo compite con la 

nacional (en la búsqueda de fuentes de financiamiento, en la 

lucha por nuevos y ~~yores r¿rcados) sino que la desplaza y 

se coloca en una p~siciÓn desde la cual le es posible orien­

tar el proceso de industrialización. 

Esta Ley no limita el tipo de técnicas a utilizar; 

no fija ningún tipo ~e restricción respecto a la·posibil idad 

de enviar remesas de capital ~I exterior, y al mismo tiempo, 

como ya se expuso anteriormente, se crea un mercado cautivo 

que anula la posibilidad de un desarrollo tecnol6gico local. 

Por otro lado, la IED. ha tenido plena 1 lbertad de colocar -­

sus capitales en las ramas que asf ha convenido a sus intere 

ses (excepto li1s ya menciona·das) y donde la poi ftica indus-

14/· A. Nvdai Egea. Op, Cit. p.298. 
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triRl no ~a sidc ¿e ningunR mrner2 selectiva y muc10 ~en~s -

~e logrado el nivel de asimi leci6n neceserio para ampliar las 

perspectiv2s del ce~bio tecnológico en ln industri~ nacionel. 

"e E:Stc 1"vner2 1 12 Lll y su utilización como ins-­

trumento de.polftic2 tecnológica es muy deb<Jtida, ye que las 

operaciones de transferencia de tecnología en el interior de 

una empresa transnacional -en este caso- como ya se mencionó 

anteriormente, tiene ur car~cter oor dem~s monopÓI ice; dfda 

1 a pres e rvac i Ón ce l .:;;s innovaciones dentro de su ámb i to me- -

triz filial, donde este instrumentu no tiene acceso. 

Asimismo, lD contribuc1ón A la investigación y de­

sarrollo de la tecnología en ei pefs que pueda tener !z em-­

presa ~ransnacicnal ts ~uy r-.alivn, pues los conocimientos 

generPdos en su sena, diffcilmente son difundidos fuer2 de -

su ~m~ito, dejando a un lado el beneficio que pudier2 tener 

paro el pnfs. 

Visto de esta msnera, se puede ciecir que 12 Li" ne 

'12 fUncionado como un instrumento e;f.ectivo de política tecno­

lógica, pues cuélndo existe un nuevo proyecto de inversión, se 

descuidan los beneficios que podrían obtenerse de la inversiÓl 

en t~rminos t~cnolég!cos mediante la adeptaci6n y asimiiac.~n 

de le tecnologf¿ extranjer~ en funci~n de las oricnt~ciones • 

· esirat~gicPs y de l2s c0ndicioncs re~les de le pl:rt~ ~re:~:-
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tiva nacional. 

3. 3. 2. Apoyo 1 ndus tri El 1 

DECf\ETO sor: RE ')ESCENTnAL 1ZAC1 OM y D~SARr.OLLO 1 NOIJS 

~.- E.ste instrumento representa un intento por raciona­

l iz2r la distribución geográfica de las actividades indus-~­

triales y reducir la intensa concentración formada alrededor 

de las principales ciudades del pafs, Con la intención de 

contrarrestar esta situación, este instrumento otorgél una s_~ 

ríe de incentivos a las empresas que se estElblezcan en zonas 

menos industrial izadas. r !Ste el punto de vista del desarro 

llo tecnológico, este instrumento no tendrá un. impacto sign! 

ficativo sobre las decisiones de invertir recursos en activi 

dades de investigaci6n y desarrollo, pero'~uede constituir • 

un incentivo en la selecci6n de técnicas intensivas de capi-
15/ 

tal, 11-

· La falta de selectividad p?ra el fomento de las ra 

mas o sectores industriales que se consideren de interés pa­

ra el esfuerzo global de desarrollo; tiene implicaciones gr! 

ves para las decisiones tecnológicas él nivel de empresa, ya 

que el 11ec110 de que la industria de .cosméticos, como las 

prendas de vestir tengan acceso a estfmulcis fiscales junto a 

15/ lbfdem. p. ?9R. 
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\gs industrias siderúrgica 0 y de fertíl ízantes, es revelador 

de que las orientaciones de la actividad industrial depen-­

den aún de las pautas de consumo de pequeños sectores de la 

poblAciÓn. 

En general, las consider3ciones sobre la genera--­

ciÓn de empleo, selección de t¿cnicas y desarrolló tecnolÓgí 
-, 

co autónomo, no ocup?n un lug~r importante en la formulación 

de la polftica fisc?l, de gastos relacionados con decisiones 

tecnológicas que no estipulan las actividades tecnológicas 

que se desea fomentar o gravar. 

3.3.7. l. Instrumentos Financieros 

Por lo que se refi~re a los instrumE!ltos financie-

ros y crediticios de la industria, destacan los programas de 

tres fideicomisos de Nacional Financiera: El fondo de ~qui­

pamiento Industrial (FONEI), el Fondo para el Fomento de las 

Exportaciones de Productos Manufacturados (FOMEX) y el Fondo 

t~ocio:-. .:l de Estudios y Proyectos (FONEP), que a continuación 

se anal izon. 

FONEI. Este fideicomiso fue creado el decenio pa­

sado con objeto de financiar proyectos industriales para sus 

tituir importaciones o aumentar exportaciones, Las ramas in 

dustriales para las que se puede otorgar financiamiento son 



las siguientes: bienes de capital, productos intermedios y 

de consumo básico. 

Un oorcentaje considerable de las empresílS recept~. 

res de los créditos, son subsidiariRs de transnacionales, d2 

do aue el criterio sobre la composición de capit2l social de 

lEs empresas incluye a las que tengan ~l 49~ de capital ex-­

tranjero. 

Para la ·aprobación de un crédito, el FON~I cuenta 

con los siguientes criterios: Generación o ahorro de divi­

sas, utilización de mano de obra, descentra! i~RciÓn indus-­

triei, organización legal y capacidad técnica de la empresa, 

aprovisionamiento de materias primas y fuentes alt~rnativas 

de recursos. Sin embargo, no se encuentra precisada la for­

mad~ evaluar estos elemen~os, ya que la tecnologfa utiliza­

da e~ los proyectos puede o no ser extranjera, y la empresa 

puede o no real izar actividades ae investigación y desarro-

11 o exoer imenta l. 

FOMEX. Su objetivo es financiar las operaciones 

de exoortación de productores nacionales; protegerlos de 

los r:esqos impl fcitn~ Pn este tipo dP oneraciones y ~yu~~r 

a los ~xportadores de tecnologfa y servicios. [ntre las 

215 erre res as que recibieron crédito dur <Jn te los primeros 

·diez s~os de operación del FOMEX, se encuentran 190 subsidia 
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rias de empresas transnacion2les, lo que rcpresent6 m~s del 

7J~ en exportaciones de maquinaria y enuipo su parti~ipaci6n 
16/ 

fue del 46','. y en productos qufmicos del 41~.' .-

Como se puede obse1·var, son estas empresas las que 

~eciben el mayor beneficio, cuyo ~onto de exportaciones est' 

determinado por la casa matriz en el extranjero, por lo que 

es obvio pens~r que estas exportaciones no arrojan un saldo 

precisamente.positivo para el- paf s. Por otro lado, el apo­

yo brindado oor FOMEY., ha constitufdo un apoyo importante 

en la exportación de manufacturas, pero sin existir una se­

lección por ramas industriales a lois cu;iles prestar apoyo 

priorit<iri'o. 

FONrP. tste fideico!lliso se creó pélra la realiza­

ción de estudios de factibilidad p~ra el otorgamiento de -­

créditos. los recursos canéll izados por el FéNF.P han benef_~ 

ciado de manera prioritaria a organismos del sector p~bl ico. 

rl FON[P cuenta con un directorio de consultor~s que pueden 

ser contratados por '2s empresas receptoras de los créditos; 

existe en México la capacidad técnica paF-a realizar estudios 

de factibilidad en casi todas las ramas de la actividad eco-

nómica, sin embargo, no existen restricciones para subcontra 

tar servicios de consultores externos. 

Lo anter1or es muy importante porque en la medida 
----- --- ------· 

16/ lb fdem. p. 267. 



de lo posible se deberfa evit11r que consultores externos 

orienten la demanda en determinado momento hacia fuentes ex 

ternas de proveedores de tecnologfa, servicios de ingenierfa 

etc,, porque en. términos generales, se puede consider2r inju~ 

tificada la contratación de firmas extranjeras paro la real i 

zación de estos estudios, 

Al parecer no existe un criterio sobre la estruc~~ 

ra del capital de las empresris receptoras de los créditos, -

de esta manera el 36<.s de los recursos canal izados al sector 

privado, correspondió a la filial de unr empresa transn2cio-
17/ 

n2l.-

3.3.3. Fomento Tecnológico 

LA NU~VA L~Y DE l~VENCILN[S Y MAktAS.- Esta Ley 

entró en vigor en 1976 en sustitución de la Ley de Propiedad 

Industrial de 1942, y tiene por objeto proteger jurfdicamen­

te los desarrollos tecnológicos. 

De entre las modificaciones llevada a cabo sobre -

la propiedad industrial, destaca la no patentabil tdad de los 

productos oufmicos y farmaceúticos, las invenciones rel2cio­

nadas con la energfa nucle11r y los rip;iratos cont11minantes, 

17 / 1 b r dem. p. n r;. 



Se crea el 1 !amado certificado ~e inventor, que permite la -

ohtenciÓn ele regcil fas p::ir,0 el inventor, c;ireciendo éste del 

derec~o de explotar exclusivamente el invento~ 

?or lo que se refiere 2 la dur?.ción de las pBten--

tes, e 1 p hzo se rec1uj o de 15 ? l O años, ciue aunque puede 

ser significativo, después de este perfodo o ~ún en rne>os 

tiemp0, b tecnologfa p,tentad2 pudicr?. estar obsoleta con -

respecto a los nuevos camhios introducidos en líl industria. 

Lxiste asimismo 12 necesidad de explotar el inve1 to en un -­

plazo de tres·años contados a p2rtir de la expedición de la 

Patente, de otro modo cu'1lquier persona puede sol icit5r la -

explotación de la mism~. a tr3vés de un2 1 icencia, sobre to­

do c1Bndn el invento se considera de utilid3d pÚblicri. 

Por lo ~ue respecta a i~s m3rc~s, estíl Ley est~bl~ 

ce que toe~ rncrc2 de origen extr2njero o cuya titularidad co 

rresoonde a un2 person~ ffsfc~ o moral extranjera, destinada 

a amparer ~rtlculos fabricados en territorio nacional deber~ 

usarse vinculada a une marca originariamente registrada en -

M¿~ico; lo que ~e busca con ello es reducir la dependencia 

frente.ª las marcas de origen extranjero. No se· profundiza 

más sobre 1 as marcas, pues como se dij o a.n ter iormente, 1 a 

' . , 
m~rca en s1 misma no contiene un significado tecnologico. 

1 ~; f o r re . r 1 proceso de innovación técnic'1 depen~" 

de en buena medida de los flujos de inform~ciÓn generados en 
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tre la empresa y su entorno y en el interior de la e~1res~. 

~iversos estudios ~an revelado la import?.ncia crftic3 de los 

flujos de información generados en las etapas de desarrollo 

de una innovación: la búsqueda de inform~ción en esta fase -

es muc~o m~s intensa. 

Por otro l~do, la información técnica qu~ pueda ob 

tener la industria, no sólo es importante paro introducir 

innovaciones, sino también ~ara ayudar a resolver problemas 

técnicos que a menudo se presentan. 

r.omo instrumento de polftic:> tecnológica, este ti­

po ~e servicios puede ser mciy import~nte porque orient? el -

sentido de algunas decisiones tecnológicas a nivel de empre­

sa y actúa como enl?ce entre centros de investigación y ur.i­

dades productivas, contribuyendo 2 vincular el sistema cien­

tffico y tecnológico con .el aparato productivo. 

La terea del IMFOffC es precis.:o>mente prestar este 

tipo de servicios, La difusión de información técnica se -­

real iza mensualmente a través de un boletfn·, cuyo objeto es 

dar a conocer los acontecimientos tecnológicos de interés. 

Otro servicio que se presta es el de asistencia a una empre­

sa que desea fabric~r un oroducto nuevo en México.a través -

de la bÚsaueda y selección de tecnología adecuad8 par2 el ca 

so. 



151 . 

r:ste instrumento tiene como oro¡..Ósito promover ac­

tividades de investigación y desarrollo en las empresas y é~ 

te en· ln real id~d sólo apoya adicionalmente, y se puede de-­

cir que sólo apoya a las actividades productivas. propiamente 

rlichas. Asimismo se deberf0 huscór orient2r el sentido de -

lRs decisiones tecnológicas de las empresas, y ofrecer no só 

lo información técnica, sino t8mbién proporcionar informi1.~­

ción econrirnica, 'lSiStenci<i ·técnica, infor111i1CiÓn sobre grU[">OS 

de investigación en México y otros pafses. 

rn los Últimos años, la '.iNA:·1 \" 'L C:ONACYT han es-­

t2blecido servicios de consulta a bancos internacionales de 

información, le que ··,a contribuido a 11ejorar la situ;:ición: -

sin embargo, estos servicios aún son insuficientes y est~n 

concentrados en el Gistrito Federal. 

3. 3 .4. Planeación 

i'P.OGRAMA NACIONAL DE DESARROLLO Tf:..CNOLOG ICO y e trn 

TIFICO 1984-19C~ (PRONDETYC) .- La formulación del PRO~JlTYC 

ohedece a la col ftica delineada por el Plan Nacional de Cesa­

rrol lo 1923-1988, es importante resaltar el h~c~o de que por 

primera vez en 1 a h i stor i i'l de 1 a p 1 aneac ión nac ion a 1· se da a 

la ciencia y a la tecnologla la importancia que tienen como 

elementos esenciales para el desarrollo del pals, 

fn México, "el interés por olnnear nilcioAalmente _ 



le cienciA y la tecnologl~ se origina en el reconocimiento -

de la import2ncia_que tienen estas ?Ctividades oara el pro-­

greso econ6mico independiente y en ls convicción de que si 

se les deja evolucionar espont~neamente, su crecimiento ser~ 
• lt.1 

lento y su efecto en el dcsarrol lo econ6mic-o ser!. nulo'~-

El Programa Nacional de ~esarrollo rientffico y -­

tecno16gico, entr6 en vigor en noviembre de 19~h; de obser--

vancia obligatoria para las Dependencias de la Administra--­

ción Pública Federal, constituye la paut0 a seguir en el co!: 

to y mediano plazo, de las acciones concernientes al desarro 

1 lo cientlfico y tecnológico. 

La relación ciencia-tecnologfa-producci6n, résalta 

la necesidad de planear el desarrollo de la ciencia.y 

nologfa conjuntamente, ce acuerdo a las estrategias y 

l <:; tec 

' prooo .. 

:ltc~ glob~les del desarrollo económico, de esta ~2n~p~. el 

Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología (SINCYI), objetivo 

princjpal del PRONDETYC, aL0rca las actividades que van des­

de la generación ~asta la difusión y aplicación del conocí-­

miento cientlf ico. y técnico. 

I quia 

rJ documento que nos ocupa, no propone una aut2r-­

cientlfica y tecnológica, pero sí la reducción de la -

-----· 
18/ C:ONACYT. Progrcima NiJci¿"~~-1 dé D;~;r·r~Ti; ¡:-;enológico y 

C ientff ico. 811.8[, México. 19F4. p.~ 1 1. 



lS3. 

actual dependencia y un2 re i ac i Ón de in tcrdependenc i a con - -

les países tecnclÓ:¡icamente más.a¿elantedos. El Pí\ONDiT1C -

co:istituye el principal instrumento de 12 acción del :stádo 

c_;.;e pretende corr•c ot:j"::·vo principal, lograr l<i autodeter11i­

n2cién tecno16gica, C¿~o el papel estrat~gico que el P~an Ha 

c!onal asigna a la ciencia y a la tecnología. 

Se cGrsi~~rd ~ertinente se~al2r a contínuaci6n, 

lrys aspectos m5s importantes contemplados en el Programa, 

.,-.ismo que const~tuye el esfuerzo m?s reciente en pol f tica 

e ientf f ica tecnolÓg ica, ;;ar.a pos ter iormrnte comentar su con-

:en ido Qe una manera general. 

~bjetivos se~erales. 

Ofrecer s.:; luciones ci entfficas y técnicas a los 

proble~a5 económicos y sociales del pa(s, con­

tr ibuyenco en paiticular a: al disminuir la -

dependencia del exterior en materia tecnológi­

ca; D) ir'.::-ementé1r la productividad en 1odos los 

sectores y actividades nacionales; c) lograr -­

unB oferta adecuada de alimentos, e~ergéticos, 

materias pr·imas y equipos de producción; d) pr_i;: 

servar, mejorar o restau~ar las condiciones de 

equilibrio y belleza natural del medio ambiente, 

Prever l?s necesidades locales y los camb:os -
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tecnolégiro futuros a fin de dPcidir la ternnln 

gfa de la producci6n, de los bienes y servicios 

que el pa[s requiera, e investigar con mvyor in 

tensidad en las ~r0~s riel conoci·niento rn~s oro-

misarías para el desarrollo nacion~l. 

Coadyuv?r al d~sarrollo regional y a la descen­

tra] izaci6n de l?s actividades productivas de 

bienes y servicios. 

Crear conciencia en todas las capas de la sacie 

dad sobre la naturaleza de la ciencia y 1? tec­

nolog~0 y su irnport~ncia en el desarrollo eco­

n6mico, social y cultural de la naci6n, 

9bjetivos Fspecfficos. 

Orientar 1?.s actividades cientff ica y tecnolÓgi 

cas de manera que se vinculen eficazmente con -

los planes y programDs nacionales de desarrollo 

económico y soci2l ,_y con las necesidades de -­

tecnologfa del sistema productivo de bienes y. 

servicios. 

Evaluar y proponer f6rmulas que actual icen los 

instrumentos de la polftica nacional destinados 

a normar la transferenci~ de tecnologfa y a pro 
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teger y oro1nover el descut·rimiento y L· 'nven-

. ' c1on. 

ront-~r c0n los ;:irocedi:nicntos de ;:ilaneac;~n pr1r 

ticipativos, medi2ntc los cunles interveng~n re 

oresentantes del gohierno, cientff icos, te~nól~ 

gos y usu2rios de la tecnologfa. 

Lstr;;iteg iils 

Las estrategias generales del PRGN~CfYC se agrupan 

romo sigue: ~e producción, de transferencia, educEtivas, de 

investig2ción cientffic~ y tecnológica, de apoyo, norm?tiv2s 

Se propone nue el des~rrollo cientffico y tecno 

lógico se conduzca con 12 intervención de repre 

sentGntes de los sectores pÚbl ico, privado y so 

cial, principalmente lRs dependencias de la ad­

ministración pÚbl ica y que m~s influencia ten-­

gRn en la cienciR y tecnologfa o que m&s dern?n­

den conocimientos cientfficos y desarrollo tec­

nológico. 

Los instrumentos de polftici' cientffica y tecno 

lógica deben orientar la selección de tecnolo-­

gfas del aparato productivo, con objeto de opti 

mizar la producción, la oferta de empleo y la 



b2l;;nz2 comercial. ;fabr.!, que emplear los rcrur 

sos financieros de una ~Tianera apropiada e ini--

ciar un desarrollo endógeno, ajustado a los ob­

jetivos del desarrollo productivo del pals. 

Regutrr el flujo de tecnologla importada y se 

adnuiera sólo aquella que sea nueva o de punt2 

y que no existe en el país, evitando comprar 

la obsoleta. Fomentar la capacidad de negoci..::, 

ció~, asimilación y adaptación de las empresas 

importadoras y orientar los mecanismos de coo­

peración técnic2 con organismos internacionales 

y privados de otros pafses. 

[J gasto nacional en ciencia y tecnologfa debe­

rá aumentar de acuerdo a criterios como: 

Fo~entar el desarrollo de todas las áreas del -

conocimiento b?sico y aplicado, de acuerdo a -­

l;:is necesid,cdes del pafs, induciendo mayor p;ir­

ticipaciÓn ce J¡:¡s empresas privadas, pÚbliceS y 

sociales en el f innncirtmiento de proyectos de -

investigación, 

'omentar la oferta y uso de servicios de infor­

mación cientlf ica y técnica mediante la difu--­

sión de patentes y asistencia técnica. 
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Como se puede observar en los planteamientos gen! 

r::!l.::s del presente instru1r.e:-to, éste es un progr2m0 ambicio 

so oue intenta resoonder 2 la actual situación del país a 

través del uso de tecnolo5f: extranjer2 y al desArrol lo y fo 

mento de las car0cidades :écnico-cientfficas locales. 

¿Fn qué mediob :ebe esperarse que este ProgramA -­

se2 un ¡ 11stru;i:entr1 vi e:'.; 1e ci;irci 1 A consecuc iÓn de sus oLjet i -

vos? A cuatro aAos de SJ creaci6n no es f~cil hacer una eva 

luación de los resultad~s obtenidos hasta el momento, sin em 

bargo l2 información existente al respecto indic¡i que muchos· 

de los oroble~as detectcdos como obstáculos importantes para 

el ~esArrollo tecnol65ico interno a~n persisten. 

A trav~s de result2dos globi'lles netos, se esti~a -

aue se :i2n logrado ::O';::nces importantes en la tecnologÍ;:i de -

explor:::ci6n y exrlot<:ciÓn de recursos primarios, así como en 

servicios técnicos, oper~tivos y de construcción de procesos 

en el sector energétic~; no obstante,, todavfa es necesario -

importar equipo y tecnología para el diseño de plvntas ener­

géticas. 

Durante. la ooeración de este Programa, ha habido -

un desarrollo tecnológico importante en industrias corno In_ 

de! cemento, fertilizantes, variedades especiales de granos, 

entre otr~s. cur0 impulso financiero y t~cnico permitir~ in-



creinentr>r liis export<'cioncs; sin ernb;;•rgo, en estos cc;sos, su 

desarrollo 11a sido responsabil id,~cl ciirecta de las emprcs.-s y 

!1a sido mfnim2 lri aport2ción de ios centro nacionalfs oe de­

sarrollo tecnol6gic0 y de las universid~dcs y centros de en-

señer.z~ superior. 

ilo :ibstente que ei P~OWTT\C 'ia pretendido vincu-­

L;r los sect::>res proc'uctivcis y les centros ce investis:cié•n, 

los resultados positivos alcanzados nasta a~oríl han sid2 b~s 

tente limitados; el desarrollo de la mayor p2rte del ~p?rato 

productivo se sigue c2r2cterizando por el uso intensivo de -

tecnoiaglR extranjer¿ contrapuest~ ~ los requerimientos y oh 

j~tivos nacisn~les. 

Los instrumentos de polftic.J tecnológica que engl_c:. 

bci este Programr> aún son ineficaLes, debido entre ocr;is raza 

nes a su f~lt~ de coordinación, y~ que no ~an establecido 

un can1b,io en las decisiones de inversión, tecnologÍ;i c. en;i--­

plear, pr0ductos a f2bric~r, etc., lo cual continÚ;: sicpdo 

definido exclusivamente oor la estructure del mercado. 
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C'OMcL:Js lúNt:S 

El análisis que se '1a intent¡;¡do real iz;ir de la si­

tur.>ción que enfrent2 el pafs respecto a la tecnologf a que 

se import<", to,n2;-:d0 corno brise. su cles'lrrollo '1istór·ico, oerm_i. 

tirá ev2lu;ir las posibi 1 idades y 1 imitaciones 0ue tiene. Méxi 

co de logror la autodeterminación tecnológica. 

~ri quedado evidenciado que en la actual ldad el co­

noc lmiento cientffico y el desarrollo tecnológico en las ac­

tividades económicas son un f~ctor fundarnent~l que marca la 

diferencia entre ios países desarrol lacios y los subdesarro-­

llad~s. fl nuevo giro que toman las relaciones económicas -

internacion2les a partir de la segunda postguerra, caracteri 

zada Principalmente por el dominio tecnológico industrial, -

consol idri un nuevo tipo de dependencia, Asimismo, se ~a es­

tablecido con claridad, ~ue el desarrollo de los países de-­

pendientes tiene cooo una de 5us principales características 



el transplante de tecnologféls avélnZéldas en el interior de -­

sus economf2s atrasadas, situación que se da dentro del con­

texto de la expansi6n y evoluci6n del capitalismo mundial. 

El crecimiento y expansi6n de los centros ~egem6ni 

cos, principalmente de los Estados Unidos, dado a través de 

l~s fili;iles cie las empres2s transn8cionéllec;. '1a irnrr"~º 

un carRcter diferente télnto a las pautas de crecimiento del 

sistema capitalista en los pafses centrales, como en la reta 

ci6n de éstos con los neriféricos, ya aue estas empresas im­
ponen las pautas de requerimiento tecnológico a seguir por -

las empresas nacionales, debido a la concentraci6n rnonop61 i­

ca qué existe de este elemento. 

Las consideraciones anteriores ~an hec~o replan--­

tear i'I los pafses dependientes en L:i5 Últimas déL.:idas, su -­

condici6n de.subordinación respecto al conocimiento cientffi 

coy tecnot6gico, de ah( los intentos llevado a cabo por al­

gunos ~afses de superar esta situaci6n a través de la ¿rea-­

ción de instituciones abocDdas a fomentar la actividad cien­

tff ica y tecnológica nacional, y a establecer poi fticas ten­

dientes a controlar los mecanismos de incorporación de la -­

tecnologfa extranjera. 

Al abordar-concretamente el caso de México, pi'lr--­

t iendo de este panorama general y conocer las condiciones in 
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ternas de su proceso de industri;il iz2ciÓn, se observ? l;i c:i_i_ 

n~mica que l1a tenido el uso de la tecnologfa en este proceso. 

Las técnicas de produce ión ut i l izildils co:s i en su to tu 1 idad im 

portadas,. implantaron una base tecnolÓgic? iljena al medio en 

que se desarrol lab;in las actividades productiv;is, y en la me 

dida que la estructura de producci6n fue ~dquiriendo mayor -

importancia en la economfa del paf s, esta b;ise tecnológica -

se ~xpande cad~ vez m~s, inhibiendo 12 capacidad de creaci6n 

de tecnologfa pro~i2. 

El proceso de industrialización acelerada que se -

da a partir de 19110 provoca un;i serie de desequ i 1 i br ioS. a 1 

interior del propio sector industrtal y entre éste y el sec­

t~r externo, ya que a medid? que el sector manufacturero 

principalmente requiere cada vez más de altos niveles cle im­

portación de tecnologfa, éste se vuelve m~s dependiente de -

los desarrollos tecnológicos llevados a cabo en el exterior. 

ruando a partir de la posguerra, la nueva expan--­

siÓn en términos de integraci6n monopólica de los mercados 

bajo el control de las grandes empresas extranjeras, princi­

palmente de Estados ~nidos se ha consolidado, la relación -­

que se da no sólo es de compra-venta, sino de inversión ex-­

tranjera a través de la instalación de filiales, adquisiri~~ 

mayoritaria de las acciones de una empresa o mediante conve­

nios co~ c~nit~l ,Priv:~~ o d~l [stoclo para la explotación y 
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apertur2 de nuevos sectores y r~nas productivas, donde 1~ -­

tecnologf a es rnonoool izada. 1)e esta manerrl, mientras se pr~ 

fundiza la dependencia económica a través del dominio del ca 

pital extranjero en los sectores claves de la economía, se -

ahonda también la dependencié1 tecnológica, 

~a¿o que la casi totalidad de léi tecnologfa que se 

:,a requeri¿o, particularmente pC1rc1 12 industrialización, !12 

tenido que adquirirse y sigue adquiriéndose del exterior, el 

proceso de desarrollo del pafs, se ~a C8racterizado por la -

ausencia de un desarrollo concomitante del sistema cientff i­

coy tecno16gico nacional, en vez de ejercerse nresiÓn inte~ 

n? para creer tecnologf.; propia. En general, los empresa-­

rios no demandan tec~ologfns nacionales, ya aue cuando re-­

quieren ¿e innovaciones, prefieren evit8rse riesgos y altos 

costos de desarrollar sus propias tecnologfas y las obtie-­

nen del extranjero. 

Ha sido la escasa demanda efectiva que ~a existido 

de tecnología nacional, lo que ha provocado que el sistema -

cientffico y tecnológico recibé1 escasa atención. El COHACyT 

que surge como probable solución a la deficiente articula--­

ción entre la ciencia y la tecnologf a y la producción de bi~ 

nes y servicios, se enfrenta al problema que representa lo·­

iimitado de su ~rea de competencia, en cuanto a tratar de mo 

dificar el modelo de desarrollo tecnológico dependiente, to­

mando en cuenta oue éste es un fenómeno que tlene que ver --
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con la forma glohal dependiente en qL2 el pafs se encue~trA 

inserto, y que parJ mooific..ur ese modelo se requiere que '1a­

ya cambios profundos en el modelo de desarrollo económico, -

de a'1f que las polfticas referentes a la actividad ciendfi­

ca y tecnológica no deben verse como un fenómeno aislado si­

no como parte integral de 12 estrategia general de desarro--

11 o nec i ona 1. 

Actualmente, la creación de tecnologfa nacional en 

12 cual est~n inv0l~cr~dos los sectores t~cnico-cientlf ico, 

industrial y pÚbl ico, .:dolece fund2ment;iln1ente de unri adecuo 

díl interacción de estos tres componentes; adem~s, por lo que 

respecta al sector t~cnico-cientlfico, ~ste ha recibido esca 

sa ~tención en cu?nto 2 la asignación de recursos. 

La creación ce tecnologla en el 6~bito industrial 

referido a las empresas filiales de las empresas transnacio. 

nales, se encuentra supécitada a las decisiones que se tornan. 

en sus resoectiv;is cas2s ri2trices ubicadas en el extranjero, 

en donde se encuentran concentrados y de donde provienen los 

servicios de investigación y desarrollo, por lo que el apor­

te tecnológico que pueda servir de base para desarrollar la 

capacidad nacional es casi nulo, 0dem~s de que este conocí-­

miento se encuentra protegido oor patentes. 

Por lo que se refiere a la industria privada neta. 



~ente nacional, se ~a comprobado que ésta act~a pasívamente 

co1110 rc;:cc¡:;Lora de 1.~ 

~a mencionado, éstas siguen la paute marcada por las empre­

sas trEnsnacionales en cuanto al uso de tecnologla moderna, 

y al tratar de perm<inecer en el mercado de una manera comp<:' 

titiva, en vez de partícipar activamente en la creación de 

tecnolcgf~ propia, prefiere obtenerla del exterior, a~n cuan 

do tenga que pagar regal las por la tecnologfa que se importa, 

de tal manera que p2ra el sector transnacional y los gr2ndes 

empresarios nacion2les, el desarrollo cientffico local no es 

una necesidad imperiosa. Su función se ubica en la adapt2-­

ció~ de tecnologl~ al gusto ¿e los consumidores ]orales o a 

1~ capacidad del mercado. 

Las empresas estatales por su parte, !ian sido un_ 

el lente importante del mercado nacional, y es precisamente_ 

debido al monto tan importante de tecnologfa adquirida del 

exterlor, que éstas podrfan convertirse en un instrumento -­

que pudiera cimentar un desarrollo.tecnológico interno que -

promoviera la invPnciÓn, adern:s de poder contratar las tecno 

logias nacionales disponibles, ,utilizando su poder de compra 

para r;;.otivar a los proveedores a buscar innovaciones tecnolÓ 

giLaS en sus procesos. 

Aunado a los problemas referentes a la creación de 

tecnoiogla interna, surgen otros, vinculadcsdirectamente con 
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el proceso de transferencia de tecnologfa extranjera a México, 

"erivaco de ia C:Sl•·!:><t oft:rta ue Lecnologia r1acionai o Lit:!n -

de la insuficiente conexión entre ésta y el aparato product_i, 

vo, el adquirente nacional acude al mercado internacional -­

sin un suficiente conocimiento de 16 aue v2 a adquirir, dada 

la escasa información y difusión que existe. sobre la tecnolo 

,.fe ,•,rM~:' lr ~r·:uiriéndas(' en 12 mayorf;i de los casos 

tecnologf2 obsoleta e ina¿tcuada, cuya adaptación requiere -

de a3istencia extranjera y po3teriormente de insumos también 

extran]eros para su opercición. 

Asimismo, el car~cter ol igopÓl ico que asume el co­

nocimiento cientffico y tecnológico, cletent2do por un reducJ. 

do número de empresas transnacionales, pone en desventaja al 

compr2dor, cuya posición négociadora es débi 1, dado el esca­

so conocimiento que tiene del bien adquirido, Si bien es -­

cierto que la Ley sobre el Control y registro de la Transfe­

rencia de Tecnologfa y el 1Jso y E.xplotaciÓn de Patentes y -­

Marcas, tiende a fortalecer la posición negoc)adora de las -

emprese<;, mex1c;1nv;,, la tecnología que se adquiere se encuen­

tra frecuentemente vinculada a productos intermedios y bie-­

nes de capital en condiciones altamen~e monopÓI icas, lo que 

adem~s reddnda en el alto co~to que se paga por su compra. -

Fs importonte seílalar ademas, aue en et caso de 

las empresas transn2cionales, debido a que éstas se encuen-
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tran alojadas en los sectores de mayor concentración indus­

trial, México adquiere principalmente tecnologfa cautiva, 

.pues la tecnologfa. que circula en el ~mbito matriz-filial, se 

encuentra supeditada al control y dirección que real iza la -

casa matriz ubicada en el extranjero. Por lo que se puede -

inferir que debid9 al carácter central i~ado y a la i~tensi-­

dad de circulación lnterna de tecnologfa dado en estas empr~ 

sas, no es fácil transformar la difusión tecnolÓgica-c¡ue se 

da en el ámbito matriz filial, en un factor b~sico de desa--

rrollo.del sistema cient1fico tecnológico del país, ya que -

consumir determinada tecnologla, no significa necesariamente 

que se le.pueda reproducir. 

Por otro lado, los instrúmentos que el Estado ha -

creado para mejorar las condiciones comerciales de ia trzns­

ferencia de tecnología y tener mayor acceso a la tecnologfa 

disponible en el mercado mundial, han dejado de lado la in-­

terrelación entre la ciencia y la tecnologf a con el desarro-

1 lo Je la economla. Los esfuerzos gubernamentales real iza-­

dos hasta a!iora, '1an obtenido resultados bastante 1 imitados 

en lo oue se refiere a la creación de tecnologf a propia. 

Aun cuando en el actual r&gimen se ~a establecido 

la necesidad de planear y programar las actividades cientlf i 

cas· y tecnológicas, no se na logrado vincular en forma ef i-­

ciente su desarroll~, a la satisfacció~ de las necesidades -
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del aparato productivo del paf s. 

Por todo lo anterior se puede afirmar que ,an sido 

las condiciones h1st6r~cas y Ja manera en que ha sido incor~ 

porada la economía nacional al proceso de expansión del capl 

tal ismo mundial' lo que 11a colocado a México en una situaci6n 

de franca dependencia respecto a la tecnologfa ut1 !izada del 

exterior, pues lejos de fomentar la creaci6n de una base 

cientffico-tecnol6gica propia, ha in~ibido la capacidad lo-­

cal, y las políticas tendientes a superar esta situación, '.1;i~ 

ta a1ora han carecido de un entendimiento claro de las fuer­

zas oue orientan el crecimiento de la industria. 

Los planteamientos actuales respecto a la p6sibilJ 

da de lograr la autodeterminación tecnológica, a través de -

acciones destinadas a mejorar Ja infraestructura cientffico­

técnica y de mejorar el comportamiento de la estructur~ pro­

ductiva a fin de aumentar la demanda de conocimientos cientl 

ficos y técnicos producidos localmente mediante incentivos, 

tes para resolver los problemas centrales. 

La s1tuaci6n en la que se encuentra actualmente el 

país, hace dudar de la efectividad de las medidas de incenti 

vación para aumentar la capacidad de oroducciÓn y utiliza--­

c1Ón de tecnologla y d)sminuir la dependencia. Como ya se -
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h2 res.::iltado reiterad2mente, las decisiones de l.;s fili2les 

ubicadas en ~léxico se toman en las casas .-;;.:;trices uricac'as -

eh el extrrlnjero. Sólo las empresas peaueñas y ~edian;>s son 

de oropiedad ~~ivada nacional, pero carecen gen~ralmente de 

les condicionEs mlnimas neces~rias par? imolemcnt,r un~ po?i 

tica continuada de desarrollo cientffico-tecno16gico, adem!s 

que su estructura econÓmico-financiern no les permite inver­

tir ricsgosamente en lo que conlleva toda ócción tecnolÓgicr 

propia, 

As( pues, debido al aisla~íentc que 2~n persiste -

r-Jel sisten;é; cientffico-tecnolÓgico de 12s activid0des uroduc 

tivas, la debilidé:d del sector priv<>co n~cion.~1 y lé' actu<i--

ci6n ~el ~st2do que ha f2vorecido intereses de ~inorfas, au­

n"lcq ··la din!·mica misma del sistemo su~.c:esarrc1'.:>do, denen­

dicntE i :cv::nopol ist.~, que e;<ige tccnolcgf? E·Xtr?.njer:i nrir2 -

cercano ~ue M~xico logre 12 autodetermin?ci6n tecnológica. -

L~s ~cciories de estrrtegi~ señ~l~d:s ~on ?ntPri~ri~ad, de~r­

r.fn ser complementadas, de lo contrrr lo, la incorpornción de 

lr cienci~ y tccnologfa en la trama d~l 0es2rro!lo del pals 

'continu2r~ siendo una meta inalcan7able y permanentemente 

pospuesta p2ra un futuro cada vez m~s lej~no, 
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Fn relad•::r. con todo lo anteriormente expuesto, c_~. 

be a'lor;;i '1acer a 1 gunas ref 1 ex i enes acerca de 1 as pos i b i l ida­

d es concretas de su;erar la situaci6n de depe~¿enc!~ tetno16 

gica que actualmen:e vive el pafs. 

Fesulta e~idente que si dicha situaci6n queda 1 i--

brada a su propia cin~mica, ~sta se ver~ incrementada, es de 

cir, c'J~a vez más, en la b~squeda de posiciones de liderazgo, 

las empresas acudirán a la tecnologfa extranjer~, eliminando 

del mercado a aqué11os que utilizan tecnologfa o~soleta o -­

bien acuden al def:ciente sistema local de creación, GUe co­

mo se ha visto, aú~ no tiene la capacidad de ofrecer alterna 

tivas satisfactorias en esta materia. 

é:l anális;s que se ·1a efectuado, '1a enfatizado la 

relaci6n hist6rica de dependencia que ha vividc ~~xico; ~sta 

ha sido sin ~uda, ~'. aspecto esencial que permíte explicar -

las caracterf~ticas actuales que asume la transferencia de-­

tecnologfa al pafs, sin embargo, el desarrollo cientffico- -

tecno16gico nacional está fntimamente vinculada a la funci6n 

que asume el Estado de definir las directrices donde el sis 

tema de ciencia y t9cnologfa deben operar y evolucionar. 

~n el pr~ceso ~e dcs2rrollar una capacidad propia 



p~r? plantear, conducir y resolver los problemas centrales -

señalados con anterioridad, las\ e~~resas del sector pÚbl ico 

juegan un rol fundamental en el desarrollo cientÍfico-tecno­

lÓgico, cuestión ~sta poco considerada hasta el presente. La 

participación del ~stado Se da de ~anera ex~lusiva por disp9 

sici6n constitucional en accividades relativas a los niciro-­

carburos, la petn;quÍmica ~ásica, lo:; minerales radioactivos, 

la generación de energfa nuclear y la electricidad oor un la. 

do, y su partici~óciÓn en concertación con otros sectores 

e·n actividades de car¿cter prioritario como la minería, la -

producción de maquinaria agrícola, ia industria de la fundi­

ción, etc., por otro, 

Visto ce esta manera, las empresas del sector pÚ-­

bl ico por estar local izac2s en sectores vitales de la econo­

mfa y por contar con poderosos recursos económicos, podrfa -

decirsr que es e 1 rn¡s, si~o es que el Único contrapeso signl 

ficativo al poderío existente por aarte de las empresas 

transnacionales, que corno se ha visto, ejercen una influen-­

cia funda~ent2I en las d~cisiones ~~ los empresarios mexica­

nos en rr.ateria é-= tecnología, in··,ibiendo su capacidad ce de­

sarrollar tecnoi0gfas propi~s adaptadas al contexto local. 

La er.<.::::,..es;:; n1Js srande en ~'.É:Y.ico, mc:;yor qu;; cu&l--­

qui~r empresa ~rivada nacional o E/tranjcra, pertenece 21 -­

sector p~bl ico, ¿sta es ?ctr61eo~ ~exicdnos; existen ctras -
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;idcrÚrgic::i :kxicana y íerti"ler,, por mcncion;ir algunas c!c -­

IRs mfs importantes. Asf pues, estas empresas no s6lo son -

importantes en los sectores de infraestructura, sino tambi~n 

en l~ manufactura de div~rsos productos industri~les. 

~l Estado garantiza la existencia econ6mica de es­

tas empresa~, y por lo tanto disponen, en principio, de todo 

el tiempo necesario para desarrollar programas a largo plazo; 

asimismo, su poder de co~pra y su acceso relativamente f~cil 

al crédito público interno permitirfa basarse en ellas como 

un piv6tc estrat~ico que desencadenara un proceso de desa-­

rrol In cientlfico-tecnoi6gico nacional. 

entre las mecidas que se pudieran tomar para alca~ 

zar result~ciu~ ~ositivos, deben mencionarse una legislaci6n 

que obligue a estas ernpres.:,s e c;;r preferencia a lé'. éldquisi­

ci6n de insu~os loc~les, fundamentalmente bienes de capital, 

que puede comenzar siendo per,.,,isiva, pero gradualmente debe 

-convertirse en obl igatori~. en la medida que sus ~fectos be­

n6f icos vayan siendo evidentes en toda la estructura produc­

tiva¡ una legislaci6n que ¿é preferencia al uso de consulto­

res nacionales, pues como se 1a evidenciado, la consultorfa 

extranjera es un factor i~portante de dependencia de suminis 

lros extranjeros: obligación di: l2s e:~1presas de incluir en -

sus oresupuestos anu2!es de operaLi6n, pcirtidas destincidcis -



17 ~. 

especf~icamente a sus programas de investigación y dcsnrro-

110. ;.5¡rr,ismo, el poder de corr:pr<l ée la empresz:, f.JUL~dc Sl'r 

vir como factor clave que sirva par¿¡ alentar una sana comp_:: 

tencia entre varios proveedores nacionales que· se vean obli 

gDd0s a mejorar sus µreductos. ~s c.on )¡, iníraestructura -

cientffico-cécnica disponible en el pafs, que se debe fornen . . 

tar su participación, a fin de disminuir el aislamiento que 

existe entre ésta y el aparato productivo, y dar una util i­

zaci6n ~~s plena y racional a los recursos ya existentes, 

Por lo que se refiere a la tecnologfa que es trans 

ferica del ~xterior, no es el monto de la importaci6n de tec 

nologíc:: lo deficiente, sino su err1pleo y aprovec'.1amiento, por 

lo que existe una absoluta necesidDd de reforzar la infraes­

tructura técnica-cientÍficu nacional, rara un adecuado apro­

vec~a~iento de la transferencia de tecnologfa. 

!:n relación con las experiencias citadas en el ter 

cer caof tulo, referentes a las estrategias adoptadas por Ja­

pón y por los paf ses europeos en materia de transferencia de 

tecnologfa, vemos que ambas ~an sido exitosas desde el punto 

de vista del crecimiento económico, aun cuando las orienta-­

clones han sido disfmiles, 

ti elemento clave del éxito de la experit::ncin jap9 

nesa, ·1a sido cortnr con un ;necanismo gubernament<ll \'priva-
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cio ¿~ fetecci6n de tecnologfas existentes en el mercado, y -

selcccic.n;,r ¡-,r,UE:ilas que posteriorn:ente puedan ser procesa-­

das in te rnarr.e:n te, 1 o que está fuertemente rcspa l dado por un 

sistema rientlfico y tecnológico, orientado 11acia la <idapta­

ciÓn y 11ejora de lé.l tecnoiogía import<Jcia. '~l elemento clave 

de la experiencia europea relativ<l a la importación de tecno 

iogfa éJ trav~s de la inversión extranjera, 11a sido canal izar 

la ~acia 1 as industrias de alta intensi~ad t~cnica y la alta 

participación de éstas en el mercado de exportación, 

Por lo oue respecta a México, la inversión extran­

jera, importante mecanismo de importación de tecnología, no 

refuerza le capacidad cientffica local y ne se orienta ~acia 

10s mercados de expcrtaci6n, actuando m~s que nada p~ra abas 

tecer riercados in ternos protegidos, 

Je acuerdo a lo anterior y to~ando en considera--­

ciÓn que no se intenta transplantar un modelo extranjero a -

las carecterfsticas propias del pafs, pero de alguna manera 

sí adaptarlo a sus propias condiciones; si se pretende reto­

mar la experiencia japonesa, se requiere contar con: 

~na capacidad científica y tecnológica .interna 

suficientemente desarrollada como para permitir seleccionar, 

adDpt?r y perf~ccionar la tecnologfa importada. 

~n sistema administrativo suficientemente capaz 
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de organizar eficiente~ente y controlar el comercio externo 

de tecnologías,. 

Un sistema de informaci6n lo suficientemente 

adecuado que oermita lP detección de las tecnologfas disooni 

bles en c1 ~ercaco. 

En cuanto a la experiencia europea, se requerirfa 

ante todo de 

Una capacidad cientffica-técnica interna muy de 

sarrollada, que facil it~ la difusión intP-rnacional y nacio-­

nal de innovaciones. 

vnn. invers'Ón extranjera c:ientadé1 ~•acia los -­

mercados de exportación. 

Fara ser consecuentes con nuestra propia realidad, 

es necesurio enfatizar '.:'~e no se pretende rea1 izar una copia 

de estas experiencias, 5ino adecuarlas a lé1 situación real -

del país, combinando adecuadamente ambas sobre el modo de or 

ganizar la importacién de tecnologfa. 

~e acuerdo a 12s caracterfsticas propias ~el pafs 

y a la magnitud ~e los problemas a enfrentar, se requiere 

~e acci~~es tanto a nivel nacional como internaci~n?l que 

c'eben f'Stdr cebidamente armonizadas. í.n el nivel n:c'.on¿¡;,­

ei 0bJ~ti\O central deber~ establecer un ~royecto d~ ~esílrr~ 
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110 tecnoi~g:co qu~ c~ncemp'e el aspecto de producción, di fu 

s iÓn, irnpo,. t2c iÓn y ap 1 icac iÓn de tecnolog fas, as f como un -· 

c0~trol sei~c=ivo y adaptativo de la importaci6n de tecnolo-

; fa oe rnr,,..i:. ::i...e ,-:-nb¡;:s 5e fortalezcan rnutua111ence. 

=n el piano internacional, fo~entar ;as formas de 

cooperbC i é,r; '"''J 1 ti nac ion& 1 para superar 1 a f rag~"en tdC i·5n de -

los ~erc~~os a nivel regional en el aspecto tecnológico, -­

aue atien¿an las neces:dades crecient~s del sistema producti 

\O, pues -ientras n~ se tusquen estrategias alternativas de 

¿esarrollo. no se puede avanzar en esta ~rea. 

5 i se reconoce el fenómeno de 1 é dependencia tecn~ 

lógica desde ~ra perspectiva iistórica, nos da~os cuenta que 

•a sido ;a ausencia de una base cientlfíco-tecnolÓgica inter 

"<lurio de ·os f;ictores principales que ·1an cc11tribuic!o a --­

ella, por :o que una condición necesaria para superar esta~ 

situación, es desarrollar plenamente una base cientlfico-tec 

nolÓgic:· '.::terna, misma que debernos entencer que se encuen-­

tra condicionada por un contexto socioeconómic0, por lo que 

para que est~s capocidaces puedan ser desarrcllacas, se de­

ben! levar a cabo una serie de transformaciones que impl i-­

''u~n 13 re0rier.tación col sistema productivo, alejándolo <'e 

>c•s pc:t,·'.'~·::s ~r it2tivos de consuor.(,, rr:ducier.oo la nccesidaCi 

0c i1rpr~·,·t-"r tiócno:ogfa: cor.centrar E'sfuerzoc; c'1 unos .Jacos 
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campos problemas 'crfticos, mientras se mejora la capacidad-. 

de importar y asimilar la tecnología extranjera, lo que con­

duciría a lograr una mejor integración de los recursos cien­

tífico-tecnológicos internos con el sistema productivo. 

Para que lo anteriormente señalado pueda tener via 

bil idad, el Estado deberá representar los intereses de la n~ 

yoda de la población, no los de una élite privilegiada, in­

troduciendo cambios radicales, en vez de reformas graduales, 

por lo que es necesario iniciar urgentemente estas transfor­

maciones, aún así, se deberá recorrer un largo camino para 

lograr un desarrollo alternativo en un futuro cercano. 
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